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Capítulo 1 - Finley



Vaya, ¿no es como coger todo el cutre y mohoso pastel de boda de la señorita Haversham y metérselo donde no brilla el sol? Sí, sí, eso es exactamente. 
James, el hombre con el que debería casarme, se marcha con una mujer preñada de la que parece estar enamorado. 
Los ojos se me nublan un instante, pero parpadeo y me pongo las manos en las caderas mientras las puertas del ascensor de la vida se cierran sobre el amor joven. Al menos, se cierran sobre Wyatt y los restos de mis sueños. 
Siento una opresión en el pecho. El amor. No necesito que el amor arruine mis planes. Todo lo que quería era a Wyatt y su dinero. ¿Es mucho pedir?
Él era la respuesta a mis problemas, la salida para los problemas de mi familia. Teníamos un trato. 
Entonces llegó el amor. 
Si el amor fuera una persona, alegremente rodearía su cuello con mis dedos y lo apretaría. 
Mierda. 
¿Qué voy a hacer ahora?
Miro a algunas personas que me miran en el lujoso vestíbulo y doy golpecitos con el pie. Ellos, sabiamente, apartan la mirada y siguen a lo suyo... lo que sea que haga la gente cuando su vida no está en ruinas. 
Porque ahora mi vida está en ruinas. 
No es que no lo estuviera antes. Pero esto lo hace oficial. 
E incluso si mi amenaza de una demanda por incumplimiento de contrato vuelve de entre los muertos y a mi favor, no va a ser suficiente. Hay facturas que pagar, reputaciones que proteger. Familia que sacar de mi pequeño apartamento de Sunset Park. 
Sunset Park. ¿Qué es eso? Cerca de Park Slope, pero no ese barrio. Tengo vista al cementerio Green-Wood, lleno de neoyorquinos famosos. Echo de menos mi casa del West Village. 
Respiro. Por muy cínica que sea, no quiero arruinar lo que sea que tenga con su periodista. 
No es que pensara que cambiaría de opinión, pero sueños y esperanzas y deseos de cuento de hadas, ¿no? 
No. No para mí. No para la buena chica fiestera Fin. Sé lo que piensa la gente: princesa rica de la alta sociedad que gana dinero a través de TikTok e Insta, pero... humo de hashtag y espejos. 
Mi dinero, mi reputación tal como es, no salvará a una familia que se hunde en la ruina. Si por mí fuera, les diría que lo soltaran todo y que se enfrentaran a ello. Mucha gente toca fondo y vuelve a levantarse, pero al viejo dinero y a las viejas costumbres les gusta grabarse en piedra. 
Y bueno, este es el verdadero truco, la cara sonriente del destino: Yo preparé esto. Yo. Fui a esa chica embarazada y la traje aquí. Yo los volví a juntar. Le di la espalda al dinero y al resto por un estúpido amor. 
Soy tan patética. 
Aunque hubiera una pequeña parte que quisiera que cambiara de opinión, que dijera: "Oye, Elle, me voy a casar con la vieja Finley, sólo por un minuto, para ayudarla". "Luego volveré a tus brazos".
Mierda, no puedo lidiar con nada de esto. No sobria. 
Lo que necesito es un bar y una cuba de algo fuerte. Muy fuerte. El barril, no un chupito. 
"¿Estás bien?".
Una voz oscura y aterciopelada me envuelve lentamente. Y me giro. Casi me olvido de respirar. Es guapísimo. Pelo oscuro, ojos oscuros y pómulos para morirse. Una cara hecha para el pecado. 
Keaton Wycroft. Uno de los mejores amigos de Wyatt y niño rico por derecho propio sigue aquí. Lo fulmino con la mirada.  
"¿Quieres quedarte a la fiesta de la compasión?".
"Sabes", dice frotándose una mano contra el cuello, "no puedo entender por qué la eligió a ella y no a una cosita tan dulce como tú".
El sarcasmo desbordante es palpable en este individuo. 
"Muérdeme, muchachote". Entonces me inclino y lo huelo. "Niño grande y apestoso".
"Yo no huelo".
No, no huele. Bueno, lo hace, pero no es malo, es bueno, es algo con lo que una chica estúpida podría soñar. Huele a cuero y a viento con un toque de paja. Lo que es raro, porque estamos justo en Central Park West, uno de los patios de recreo de los ricos y poderosos. Quizá me estoy volviendo loca. Vuelvo a oler. 
"Sí, lo llevas. ¿Llevas eau de cowboy?".
"¿Cómo dices?".
"Hueles como uno".
Arquea una ceja con cara de fastidio. "Estamos en medio de Manhattan, como bien has señalado". Mira hacia el ascensor y luego de nuevo a mí, continúa. "Bueno, he cumplido con mi deber cívico. Me he asegurado de que no vas a fundirte y destruir el mundo...".
"Ya has tenido tu ración de drama diurno en la forma de amigo. ¿Es eso lo que quieres decir?".
Su sonrisa está lejos de ser angelical. El azufre aún persiste, justo en los bordes y en la chispa oscura de sus ojos. "Significa que eres una criaturita vacua y malcriada que tiene tanta profundidad como una bebida derramada en la acera en una ola de calor de Nueva York...".
"O en agosto".
"Y tienes la moral de un visón sociópata".
"!Ay! Cuidado, grandullón, o voy a pensar que sientes algo por mí".
Le empujo para dirigirme a la puerta y buscar un bar. 
Pero me coge del brazo. "No te metas con mi amigo, Finley".
"No lo hago. No lo he hecho. Nunca. Que le jodan".
"No tienes gracia".
"Y tú estás invadiendo mi espacio personal". Me lo quito de encima y me dirijo a la puerta mientras el portero me saluda con el sombrero. 
Keaton entra pisándome los talones. Hoy sólo soy Fin, no un personaje engreído que sale a vender su imagen o a pregonar su mercancía.
Fuera, en la acera, me detengo, me giro y le miro. 
"¿Qué?", me pregunta.
"¿Es este tu hobby? ¿Molestar a las mujeres?".
Ladea la cabeza y cruza los brazos, cosa que me gustaría que no hiciera porque atrae mi atención hacia ese pecho ancho. "Sí, pero sólo si se llaman Finley, y sólo los martes".
"Es viernes".
"Estoy haciendo una excepción".
La risa me embarga, aplastando las lágrimas de autocompasión que aún me rondan preguntándome si la fiesta va a empezar en algún momento. Pero le niego el aire sin piedad. 
"Mira, por muy divertido que sea quedarse aquí haciendo lo que sea que estemos haciendo". Agito una mano en el aire. "He oído que hay un evento de extracción de uñas con alicates en Little Italy, y Broadway tiene ¡Secado de pintura, el musical! que sería mucho más atractivo, pero tengo una cita con algo muy alcohólico".
Me mira como si me hubiera crecido otra cabeza. "¿En serio? La última suena a mi estilo".
"¿Quieres tomar una copa conmigo?".
"Acepto tu invitación".
"No era una invitación, estaba preguntando...".
Me detengo, porque no me está escuchando, en cambio, el multimillonario llama a un taxi amarillo y me mete dentro. Estoy tan sorprendida que se lo permito. 
Mientras avanzamos entre el tráfico hacia East Village, donde le ha dado una dirección al conductor, miro a Keaton de arriba abajo.
"¿Qué?".
"¿Qué?" Imito. "No te gusto y tú no me gustas, así que ¿por qué estoy aquí?".
"Tengo sed".
Se sienta y cierra los ojos.
El bar es céntrico y oscuro, y no es para nada el lugar al que esperaría que fuera un hombre como Keaton. No sé qué esperar de él, pero no esto. Me gustan estos sitios, pero nunca me pillarían en uno, no con mi reputación y mi imagen.
Pero Keaton se apoya despreocupadamente en la barra y mira a su alrededor antes de que su mirada se fije finalmente en mí. "No te importa el whisky, ¿verdad?".
"Cuanto más cerca esté del suelo, más feliz soy".
"Sólo lo peor del último estante para ti, señorita socialité".
Hago una mueca. Vengo del dinero, del viejo dinero, pero todo eso se ha ido al garete y no es vida para mí. No digo que ser influencer sea nada, pero me gustaría dedicarme al diseño, y tener un nombre por ahí, tener seguidores, eso ayuda. O lo habría hecho, si mis malditos padres no se hubieran transformado en niños y hubieran acudido a mí para que los salvara a ellos y a su reputación. 
Mientras esperamos al camarero, Keaton dice: "Sabes, no eres lo que realmente esperaba".
"Los cuernos y la cola sólo salen después de medianoche".
Sonríe. "Será mejor que tengas cuidado, o podrías empezar a gustarme".
"Eso nunca va a pasar", le digo. 
Keaton se gira un poco y se sienta en el taburete de al lado. "Verás, esta mujer de aquí es alguien a quien me cuesta imaginar demandando a mi amigo".
"Tu amigo rompió un contrato conmigo".
"Se enamoró".
"Por eso estaba allí hoy, y lo sé. Pero..." Respiro mientras llega el camarero y Keaton pide nuestras bebidas. "No tuve elección y no fue algo personal".
"Todo el mundo tiene elección y demandar a alguien por la mitad de su fortuna es algo personal".
"Se lo puede permitir".
"Las garras salen cuando sea, ¿eh?".
Lo ignoro. Porque el hecho es que tuve que empaquetar mi casa del West Village y, aunque tengo el horrible sello de correos de Sunset Park, mi apartamento del West Village con su patio lo es todo, y ahora lo estoy alquilando para sacar a mi padre de sus problemas financieros. 
Si las cosas empeoran, tendré que hacer lo impensable y vender.
"Este no es tu problema", le digo. "Así que vamos a beber".
Suspira y niega con la cabeza: "Si tú lo dices".
Llegan las copas y yo levanto la mía. Él levanta la suya en un brindis. 
"Si tú lo dices". Y lo digo. 
Esta noche no voy a preocuparme por todo este lío. Quizá hice algo bueno y quizá no al hacer que Elle fuera con Wyatt. Es bueno para ellos. ¿Yo? Sí, me ocuparé mañana. 
Pero esta noche me voy a emborrachar, voy a dejar que el cabrón buenorro me lleve a casa y me voy a tomar algo y ya me ocuparé de la vida por la mañana. O por la tarde, o cuando sea que termine. Porque nada dice sexo caliente como esta chispa de animosidad entre nosotros.
Cuando el mundo se ablanda y este tipo me gusta mucho más -probablemente unas siete copas después-, dice que es hora de irnos y estamos en la acera, con la vida nocturna de Nueva York tejiéndose a nuestro alrededor. 
Se inclina, va a besarme, va a...
"Tu coche está aquí". 
Keaton retrocede. 
Un taxi. Hay un maldito taxi. No puedo pagar un taxi. Mierda. Iba a coger el tren. 
Pero sonrío cuando Keaton abre la puerta y subo. Cierra la puerta. Supongo que tendré que reunir el dinero...
"¿Adónde?".
Le doy mi dirección al conductor. Y no es hasta que estamos sobre el puente de Brooklyn y en Brooklyn que me doy cuenta de que no tengo mi bolso ni mi teléfono. Ni mi dinero. 
Ni mi dinero. Mierda. ¿Tienen dinero mis padres? ¿Están despiertos?
Cuando paramos, encuentro otra sonrisa. "Um, una estupidez, pero he extraviado mi bolso. Y mi teléfono. Así que voy a tener que ir corriendo a por algo de dinero".
El conductor se gira y frunce el ceño. "Bien, señora, estoy harto de que me jodan, así que dejo el taxímetro en marcha y si no vuelve en cinco minutos, llamo a la policía".
Con la cara ardiendo por la vergüenza, asiento con la cabeza y abro la puerta de un empujón, y con las prisas me tropiezo con el cuerpo duro de alguien que huele a cuero y a campos de hierba y paja. 
"¿Qué...?".
"¿Esto es tuyo?" Keaton sostiene mi bolso por un dedo. "Cenicienta suele dejar un zapato".
Cojo el bolso. "Me gustan estos zapatos".
Suspira y pasa de largo, dándole al conductor una tarjeta de crédito. 
Mientras se marcha, miro a Keaton. 
Mete la tarjeta en la cartera y se la mete en el bolsillo. "La gente suele dar las gracias".
"¿Cómo sabías dónde estaba?".
"Seguir a ese taxi podrían haber sido las palabras exactas. Te dejaste el bolso. El camarero salió con el justo cuando te alejabas. Así que aquí estoy. Príncipe Encantador".
"Para nada encantador, querrás decir".
"Tengo encanto".
"También las serpientes".
"Creo que es el tipo el que tiene encanto, así que eso te convertiría en la serpiente".
Me froto una mano en la frente. "Vete, Keaton, no estoy de humor". Me doy la vuelta y empiezo a alejarme hacia el edificio. 
"Oye, ¿Finley?".
Me detengo. 
"¿Quieres que nos veamos mañana para desayunar?".
Lentamente, me giro y le miro. "¿Por qué?".
Por un momento pienso que va a decirme que lo olvide, pero luego no lo hace. "El tiempo se acaba y Wyatt no es el único que tiene una lista. Reúnete conmigo y puede que consigas tu dinero después de todo".
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Capítulo 2 - Keaton



Finley Collins, la vacua princesa de la sociedad moderna no es lo que yo pensaba que sería. 
En primer lugar, nunca esperé esa lengua deliciosamente mordaz. Imagino lo bien que se sentiría mientras sus preciosos labios se envuelven alrededor de mi polla. 
En segundo lugar, ahí estaba, pareciendo desesperada por aferrarse a miles de millones mientras le entregaba a Wyatt, el cabezota, a la mujer de sus sueños. 
Y tal vez había algo más en su rostro, una desesperación que reconocí. 
Por eso estoy sentado aquí en TriBeCa en Bubby's disfrutando de sus deliciosas tortitas. Las mejores y el lugar no está lleno de señoras y otras gilipolleces. 
El tipo de sitio que pensé que no gustaría a una aspirante a influencer como Finley. 
Me reclino en mi silla de madera, observando las largas piernas de la camarera. Está buenísima. Una piel oscura con la que quiero intimar. Tetas y culo para morirse, y una boca que no se rinde. 
Soy un tipo de igualdad de oportunidades. No hace falta que las chicas tengan pedigrí a la hora de meterse en mi cama, contra mi pared o en el suelo... Sólo tienen que estar buenas y dispuestas a chupármela. 
Probablemente por eso soy el orgulloso propietario de mi propia página de índice sobre los Chicos Malos Ricos de Manhattan en los tabloides. Si es que existiera algo así. Eso y follarme a la mitad de las mujeres que escriben y bloguean para esos periodicuchos. Lo que también explica lo de la página de índice. 
Pido mi Bloody Mary con encurtidos y una guarnición de ligue a la guapa camarera y compruebo la hora en mi Patek Phillippe. 
Finley llega tarde, como era de esperar. Ni siquiera pensaría en ella si no fuera porque se me acaba el tiempo. No necesito el dinero de Billy ni un trozo de su pastel, pero lo quiero. Las cosas así quedan bien, y además, Billy quería que tuviera una parte de su empresa. 
Incluso sin un montón de mi dinero atado en inversiones, está la otra cosa. La pequeña apuesta con Xander de que no puedo organizarme y hacer esto. Puedo, y lo haré. Sólo que... no me había molestado. 
Los periodicuchos dicen que soy un ricachón ocioso y con derechos, que nunca se molestará en asentarse. Nadie sabe por qué alguien se molestaría en hacerlo cuando hay tantas delicias con las que deleitarse, pero yo quiero demostrar mi jodido punto de vista. 
La puerta se abre y una mujer corre hacia mi mesa. 
¿Una mujer? Con el pelo recogido en una coleta y sin maquillaje, vaqueros desgastados, chucks y sudadera con capucha, probablemente sea una irritante estudiante de dieciocho años de la Universidad de Nueva York y...
Se sienta. 
"Lo siento, mi tren se retrasó".
La miro. 
La miro bien. 
Oh. Santo. Joder. Mierda. 
Finley Collins. 
Estoy definitivamente intrigado. 
"¿Pedí un juego de roles? No estoy en contra, pero si vamos a ponernos pervertidos, me gustaría bibliotecaria o... ".
"No…", dice, sus ojos se entrecierran en peligrosas rendijas mientras el pelo rubio miel se desliza sobre un hombro, "colegiala católica".
"Por favor. ¿Parezco un campesino con gustos genéricos?".
"Pareces un ricachón que ha pagado a alguien para que aplaste aquí todo ese ego inflado".
Me río. "Sólo han pasado unas horas y olvidé que tenías el encanto del ácido de una batería".
"¿Por qué estoy aquí?".
"Hildegarde von Bingen".
Parpadea y sus ojos tienen un intrigante tono avellana, casi dorado. Y su boca... ahora que no está cubierta de carmín parece más suave, más rellena, más ardiente y...
"¿Estoy aquí porque te gusta la música de iglesia?".
"No es... Vale, es música de convento. Pero eso no viene al caso. Lo importante es que me gustaría que te vistieras así".
De repente, quiero ponerla más a prueba porque tal vez realmente debería hacerlo y ella podría ser una buena candidata. Me inclino hacia delante mientras ella coge mi Bloody Mary de la mesa cuando la camarera lo deja. 
"Tomaremos las tortitas", digo, dirigiendo mi sonrisa a la chica, "dos raciones y otra bebida para mí".
Cuando se va, Finley me mira a los ojos y se toma un buen trago del cocktail. "¿Neandertálico o simplemente muy anticuado?".
"¿Un aburrido?".
"Puede ser. Puedo pedir por mi misma".
"Estas tortitas que he pedido están de muerte", digo.
"Sabía que querías matarme".
Sonrío. "¿Qué pasa con el atuendo? ¿Día libre para quejarte de los ricos en las redes sociales?".
"Quizá me apunte al glamour grunge".
Bajo la voz: "Para eso, tendrás que añadir algo de grunge".
"Lo dice el Sr. Fashion Forward".
"Podríamos hacer esto todo el día, pero en realidad, te invité aquí porque tal vez estoy queriendo hacer un trato contigo".
Ella exhala. "No voy a arruinar la fiesta de amor de tu amigo".
"Bueno, ¿qué te parece esto? Desayuna conmigo y nos vemos esta noche en El Club".
"¿El Club? ¿El lugar más exclusivo de la zona triestatal? Y sí, estoy incluyendo todos los clubes de campo ostentosos de Westchester, los Hamptons, y más allá".
"Ese club. Supongo que tú o tu familia sois miembros".
Su boca se pone en una línea. "Sí".
"Entonces, si desayunas conmigo y pasas el examen esta noche, hablaremos".
"Bien", dice. "Pero sólo porque tengo hambre".
Mis amigos no tienen ni idea de la loca idea de Finley. ¿Es una locura? Probablemente lo sea. Sólo que el hecho de que sea una cazafortunas dispuesta a demandar por incumplimiento de contrato me dice algunas cosas. 
Tiene hielo en las venas. Seguro, ella puede ir a por el dinero, pero no va a cruzar las líneas morales para atrapar a un hombre, no si se arriesgó y demando… había muchas otras opciones disponibles para ella que no eran tan obvias y legales. Está dispuesta a firmar contratos. Y tal vez hay una pequeña gota de humanidad en ella, ya que al fin y al cabo apareció en casa de Wyatt con Elle. 
Es cierto que pensé que ella saltaría sobre él -o su dinero- a la menor oportunidad, pero no lo hizo. 
Le doy un sorbo a mi Laphroaig, uno de mis single malts favoritos, y miro el reloj. Es tarde. 
Es Nueva York. Manhattan. Un sábado por la noche, así que le perdono unos minutos. 
El Club zumba discretamente, que es una de las razones por las que lo elegí. Nada dice secretos como la exclusividad que cuesta montones de dinero, y además resulta que me gusta. 
Antes no me preguntó por el dinero, lo cual fue interesante. Que llegara tarde, no tanto. Voy por la segunda copa y Finley sigue sin llegar. 
Cuando termino, dejo el vaso. Fue una idea estúpida, de todos modos, me imagino que ella podría estar inclinada a hacer el mismo trato conmigo que Wyatt. Con un suspiro, salgo. No voy a desperdiciar el resto de la tarde. 
Unas voces en la recepción me hacen aminorar el paso y me detengo entre las sombras, reconociendo la voz femenina. 
Finley. 
Permanezco en el vestíbulo, entre las sombras. 
"...He quedado con alguien".
El gerente está allí, un hombre bajo y rechoncho con el pelo tintado y un traje caro. Juega con sus gemelos. "Señorita Collins, me temo que como no está en la lista, no puedo dejarla entrar. Sus cuotas están tan atrasadas que su familia lleva dos años en mora".
"Si...".
"Lo dejé pasar el año pasado por respeto a tu padre", continúa el hombre cuando ella intenta hablar. "Pero esto es Manhattan, el club de campo más exclusivo que existe. Esto no es un pueblo pequeño, ni siquiera en los Hamptons. Esto es la gran liga. Y, si no eres una invitada, y no puedes pagar las cuotas, entonces...".
"Te lo he estado diciendo, ese es el trabajo de mi padre, le traeré el dinero la próxima vez. Es un hombre ocupado".
Algo me dice que es una gran mentira, algo como el pánico bajo su tono. Intenta no gritar, intenta no suplicar, intenta no perder la cabeza y no sé por qué. 
"Mira, esa no es la cuestión", dice, con las mejillas sonrojadas, cuando entro en el vestíbulo, "soy una invitada, y...".
"Mía, en realidad".
Todos se giran para mirarme. La cara de Finley se pone aún más roja cuando mira hacia otro lado y el gerente cambia de marcha y se apresura a hablar. "Sr. Wycroft...".
"Mi invitada. No la puse en mi lista porque creí que no tenía que hacerlo. Sin embargo, ahora está permanentemente en mi lista, no importa lo que su familia pueda o no pagar. ¿Está claro?".
El hombre asiente y yo levanto la mirada hacia Finley, ignorando sus descaradas disculpas. Abre la boca, como si fuera a rechazar mi orden, pero hablo por encima de ella. 
"¿Vamos? No me gusta que me hagan esperar".
Sus ojos se entrecierran un poco y vacila, luego se acerca a mí, el vestido negro que lleva le sienta de maravilla, y es la mujer de la que me he burlado una vez más, toda maquillada y glamurosa y guay y con aspecto de ser mejor que los demás. Excepto...
Excepto que estoy empezando a pensar que todo es una fachada. Un personaje. 
Finley Collins se vuelve más intrigante cada segundo. 
Y se me acabó el whisky. 
Una vez en la sala de cócteles roja aterciopelada y poco iluminada, le tiendo la silla y ella se queda un poco rígida al sentarse. "Siento que todo el mundo me mira por el fiasco de la boda...".
"Los neoyorquinos tienen poca memoria cuando se trata de esa mierda", le digo.
"Están mirando, y ahora...". Pero Finley sacude la cabeza y se transforma una vez más en una persona fría y tranquila. "¿Qué querías decir con una lista, y por qué es tan importante que hablemos ahora en vez de esta mañana con las tortitas?".
"Las tortitas son una conversación informal, Finley".
Una casi sonrisa coquetea con su boca. "Es bueno saberlo".
Esperamos a que tomen y entreguen nuestros pedidos de bebidas, y entonces doy un sorbo. "Wyatt y otros amigos conocían muy bien a Billy Bellingham. Supongo que se le podría llamar mentor".
Parece a punto de decir algo importante, pero en lugar de eso lo único que hace es preguntar quién es Billy. 
"Era. El multimillonario de multimillonarios. Muerto". Tomo aire. "Quería que nos casáramos, que tuviéramos la vida que él nunca tuvo. Las damas elegibles están en esa lista, y...".
"¿Mi nombre está ahí?".
"Lo sé, ¿verdad?".
"Gilipollas". Ella frunce el ceño. "Así que tienes que elegir a una dama al azar, casarte con ella, y conseguir... ¿qué? ¿Qué demonios quiere un multimillonario?".
No puedo decirle que la razón principal es una apuesta. Eso me hace parecer, bueno, como si lo fuera. Y quiero ganar. A ella no debería importarle porque le estoy ofreciendo más dinero del que sabrá qué hacer con él y parece que su familia necesita dinero. Y no debería importarme lo que piense mientras diga que sí. 
Aún así...
Las historias perturbadoras siempre consiguen lo que quieres. "Quiero honrar a mi amigo", digo suavemente. "Eso es lo que hizo Wyatt al enamorarse".
"No me estoy enamorando de ti".
Suelto una carcajada. "Y yo no me estoy enamorando de ti. Pero él quería que tuviéramos familia. No soy de los que se casan, sientan la cabeza y eligen una casa".
"No, eres el playboy de la zona triestatal y muy rico. Un billonario. Supongo que me estás ofreciendo dinero, un trato de corazón frío que me conviene. Pero quiero saber por qué".
Me inclino hacia delante. "Va a sonar patético".
"Entonces, nada nuevo".
"Te ofrezco una salida a tus problemas por lo que vi ahí fuera". Engancho un pulgar hacia el vestíbulo. "Necesitas dinero, cariño".
"¿Pero qué consigues tú? Y sé sincero. Necesito honestidad aquí, ¿vale? Después de... después de Wyatt, no quiero quedar como el hazmerreír".
"Ni sin un centavo".
Sus labios se afinan.
Suspiro. "Necesito casarme lo antes posible. Mira, ya conoces mi reputación. Todo el mundo piensa que soy un playboy".
"Lo eres".
"Pero tengo planes". No los tengo. Voy tirando, gano dinero, tengo muchos generadores de dinero más allá de las empresas familiares, pero paso a un segundo plano, y aunque realmente no me importa mi imagen, necesito a alguien como ella. Necesito a alguien. Necesito a alguien fría y hambrienta de dinero y dispuesto a firmar en la línea de puntos. Y la necesito ahora. 
Si voy a ganar esta maldita apuesta. 
"La cosa es que no soy lo que parezco. Puede que parezca que me duermo en los laureles, pero con el porcentaje de BHI -un grupo de empresas tan pedigüeñas que gente como yo daría un brazo por un trozo- me veré bien. Es lo único que quiero: que me tomen en serio. Tengo buena cabeza para los negocios, y un matrimonio y ese porcentaje me pondrán al frente y me convertirán en un hombre al que respetar".
Hago una pausa. 
"Entonces, ¿quieres casarte conmigo, Finley?".
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Capítulo 3 - Finley



No estoy segura de quién está más loco. Él o yo. En la gran escala de la locura, creo que los dos estamos fuera de serie. En la de propuesta de matrimonio, es el tipo estándar bajo que quieren los masoquistas. 
No soy masoquista. 
Y estoy desesperada, así que dije que sí. Eso probablemente me convierte en la loca. Él es el rico, así que es excéntrico, o algo así. Atractivo, pero excéntrico, y con una reputación. No estoy aquí por eso. Estoy cansada de acostarme con él. O eso creo. Estoy sentada en la sala de espera de sus oficinas en Manhattan el viernes siguiente por la mañana. Y en medio del cromo, el cristal y la lujosa luz blanca mi cerebro se está volviendo loco. 
Keaton me dio una semana para pensarlo. Sinceramente, le habría dicho que sí en el acto, pero el decoro y esas cosas. Me tomó hasta el miércoles para llamar y decir vamos a hacerlo. Tardé hasta hoy para tener el contrato redactado, y... aquí estoy. 
Su asistente personal ya me ha dado el repaso y ha puesto los puntos sobre las íes en lo que a mí respecta. 
También el hombre de seguridad. 
No es que me importe. 
¿Y para qué necesita una oficina? Por toda la investigación que hice entre el drama familiar este fin de semana y hasta prácticamente ahora, llegué a la conclusión de que es rico, heredero, vividor ocioso y le gusta follarse a montones de mujeres preciosas. 
Sus palabras de las copas del sábado por la noche vuelven a mí. Quiere que le tomen en serio, pero no me parece un hombre al que le importe lo que los demás piensen de él. Pero bueno, yo sólo estoy aquí para firmar un contrato y al final de todo, cobrar una buena suma. 
"El Sr. Wycroft la verá ahora".
Me levanto y la sigo hasta su despacho. Por un momento me quedo petrificada. Vengo del dinero. Recuerdo la extravagancia al crecer y lo que trae el dinero viejo. Pero esto... vaya. Aquí cabría todo mi apartamento de Sunset Park. Y aún sobraría espacio. 
Es todo en tonos grises, blancos, negro y roble. Cada cosa es cara. Y no es estridente, tampoco. Cada pieza vale lo que cuesta y no hay nada que destile vulgaridad de nuevo rico, como diría mi madre. 
Keaton está detrás de su escritorio en una silla de cuero, con un portátil apoyado en los muslos. Está relajado, con los pies apoyados en el borde del escritorio y la mirada fija en la pantalla. Luego levanta una ceja y hace un gesto con la mano. 
"Siéntate. Lee el contrato. Firma".
Aprieto los dientes. El imbécil se le tira al suelo. Los hombres suelen lanzarse sobre mí. Soy popular, codiciada, y aquí está él, tratándome como si no fuera nada. Pero tengo que morderme la lengua, que suele ser más fácil que esto. 
Después de leer el contrato, cojo el bolígrafo y lo dejo en el suelo. 
"¿Algún problema?".
"Ayudaría que me miraras".
"Estoy comprando acciones. Es muy importante".
Escucho los sonidos que provienen del ordenador y le fulmino con la mirada. Es bajo, pero sé lo que es. "No estoy seguro de que las acciones de Seinfeld sean algo".
Con un suspiro, pulsa una tecla, cierra el portátil negro y lo deja caer sobre el escritorio. "Mira, estás aquí para firmar y...".
"Si quieres que te tomen en serio, y si quieres conseguir tu dinero, lo que significa que yo consiga el mío, entonces creo que tienes que tomarte esto en serio, Keaton".
No tengo ni idea de por qué este hombre me cae mal. No se trata de atracción. Wyatt está bueno, y no me irritó en absoluto, de hecho me gustaba. Sin embargo, Keaton puede sacarme de quicio con una mirada. Y vale, puede que sí me apeteciera acostarme con él, porque el hombre es todo un derroche de belleza, pero tener sexo es una liberación física, y por lo que he oído será muy, muy bueno en ello. 
Pero me rechazó o ni siquiera intentó insinuarse, y... ¿Por qué estoy aquí? 
Esto es dinero. 
Negocios. 
Sacar a mi familia de agujeros financieramente embarazosos. 
Y para hacer eso, esto tiene que hacerse bien. No voy a tener más escándalos encima de todo lo demás. Aliso mis dedos sobre el documento.
"Esto tiene que tomarse en serio, Keaton. O ambos nos iremos sin nada y yo tengo mucho más que perder que tú".
"Eres rica".
No lo soy, pero no lo digo. "No soy multimillonaria y no quiero avergonzar más a mi familia. Y tú también quieres cosas. Así que tenemos que hacer que esto parezca real. Tenemos que actuar como si esto fuera real".
"Oye, ¿quieres venir a conocer a alguien?".
Frunzo el ceño. "¿Me estás escuchando?".
"Sí, y tienes razón. Entonces, hagamos esto".
"Este", dice Keaton con una sonrisa una hora más tarde en los establos de una pensión de caballos llamada Ginger Farms, en Glen Head, "es Iggy".
Miro fijamente al caballo blanco. Es magnífico y no sé qué hacer. He montado a caballo una o dos veces de niña, pero es la primera vez que estoy tan cerca de un caballo gigante, fuera de Central Park, claro. 
"Wow".
"Pensé en eso como nombre, pero prefiero Iggy. ¿Como en Pop? ¿Como en and the Stooges?".
"Eres muy raro", digo, una sonrisa me sale contra mi voluntad. 
Keaton me devuelve la sonrisa y es tan genuina que me tiemblan las rodillas. Me lo imagino acudiendo al rescate de las damiselas, el caballero por excelencia en un caballo blanco. Literalmente, tiene el caballo. 
"Pero tener a Iggy me hace mucho más atractivo".
Pongo los ojos en blanco. "La mayoría de la gente se compra un perrito mono".
Se lleva una mano al corazón. "Soy multimillonario. No hago las cosas a medias". 
Keaton acaricia a su caballo con verdadero amor, y le promete manzanas y terrones de azúcar y avena. Le dice lo buen semental que es, el mejor, y yo me esfuerzo por no sonreír, porque se le ve tan blando y tan sentimental. 
Entonces Keaton me mira, con un mechón de pelo oscuro cayéndole un poco en los ojos, y me pican los dedos por echárselo hacia atrás, por dejar que los suaves mechones se deslicen entre mis dedos, quizá tocar su piel, y...
Me detengo. ¿Qué me pasa? 
"¿Quieres dar una vuelta?".
"Yo... no sé si me acuerdo".
"Yo te enseñaré".
Por un momento me veo transportada a otra realidad, una en la que este hombre está colado por mí, en la que me ha visto y ha pensado, esa es la mujer para mí. Pero esto es aquí y ahora y aunque me encantaría la lección, un momento para complacerme, creo que necesitamos establecer algunas reglas básicas. 
Miro más allá del granero. Tenemos que aclarar las cosas, aunque haga un día espléndido y estemos en una granja de caballos a una hora de Manhattan. 
"Keaton...".
"Si vamos a hacer esto de la manera correcta, entonces estar aquí es parte de ello. Me gustan los caballos, e Iggy es importante. Como lo es simplemente alejarse a veces. Tengo una casa de verano a la que vamos cada año".
"Si quieres vivir en el campo, ¿por qué no lo haces?".
Frunce el ceño, coge las riendas y conduce a Iggy al patio y más allá. 
El sol calienta y el cielo es de un azul intenso. Salimos y bajamos por un sendero salpicado por las sombras de los árboles. 
"Sabes, no creo que quiera hacer eso. No me malinterpretes, me gusta desconectar del ritmo de Nueva York, pero también me pica volver allí, ¿sabes?".
"Sí. A mí también me gusta".
"Entonces, ¿cómo lo hacemos?".
"Habla, Keaton".
Y lo hacemos. Perdió a sus padres joven y heredó una gran fortuna. Y nunca le ha faltado de nada. También ha construido sobre su fortuna. Pero tengo la sensación de que sus amigos y la amistad con el anciano que murió le ayudaron a formarse, le dieron una dirección que de otro modo podría haber perdido. 
A Keaton sólo le gusta dirigir sus negocios. Le gusta invertir en pequeños y parece que gana más de lo que pierde. Pero, y esto es lo interesante, realmente no mete las narices en ellos.
"¿Por qué?" pregunto mientras nos detenemos bajo un gran árbol de ramas anchas y copa verde. Deja que Iggy se acerque al arroyo para beber y hurgar. "¿Por qué no te involucras?".
"¿Si tengo tan buena cabeza para los negocios como digo?". Se encoge de hombros. "Me gusta dar un empujón pero dejando que las pequeñas empresas tengan su autonomía. Tengo acciones, algunas las he comprado directamente, pero... me gusta ver lo que hacen sin que las grandes empresas metan la mano. Con BHI, me encantaría hacerme un nombre. Hacerlo crecer aún más".
"¿Superar a Bezos?".
"Oye, a lo mejor yo también quiero mi propio cohete".
Me río. 
"¿Y tú? Hasta ahora todas tus respuestas son genéricas, Finley".
Ahora me toca a mí encogerme de hombros. "Lo que ves es lo que hay".
"No lo creo." Keaton se acerca y me engancha un mechón de pelo detrás de la oreja, sus dedos rozan mi mejilla. Ese roce me produce un escalofrío de electricidad. "Creo que lo que ves no es lo que obtienes. Al menos, no si eres inteligente y prestas atención".
"Por favor. Sólo soy la típica princesa de la sociedad moderna".
"No lo creo. Creo que podrías ser más interesante que eso. Y por creo quiero decir sé, y por sólo quiero decir que eres mucho más interesante. Supongo que no somos sólo nuestras reputaciones".
"La historia de amor del siglo. Unidos por el escándalo, la mala prensa y la incomprensión". Intento soltar una carcajada, pero se me atasca en la garganta.
Se inclina y me coge la barbilla con su mano grande y cálida, y yo floto. "En realidad, es perfecto. Y quiero besarte".
De repente se me seca la boca y solo puedo pensar en sus labios sobre los míos, en el deslizamiento de su lengua. "¿De verdad?".
"Sí, tienes una boca de muerte", dice sus palabras como seducción a mi alrededor. 
Deslizo las manos por sus hombros. "¿La tengo? La tuya tampoco está nada mal. Y creo que quitártela de en medio es una buena idea".
"La mejor". Su boca está tan cerca que casi puedo saborearla mientras todos mis sentidos se llenan de él. 
"El mejor".
Nuestros labios están a punto de tocarse. 
Y mi teléfono empieza a sonar. 
Me suelta y da un paso atrás, respirando entrecortadamente mientras se pasa una mano por el pelo. 
Atrapado por un teléfono.
Lo saco del bolsillo trasero y pulso responder. "¿Mamá?".
"¡Finley!" Su pánico irradia hacia fuera, contagiándome. "Ha ocurrido algo terrible".
"¿Papá está bien?".
La mirada de Keaton se posa en mí, pero ahora no puedo hacer nada. El miedo me aprieta. 
"El FBI está aquí", dice. "¡Y tu padre ha desaparecido!".




4







Capítulo 4 - Finley



Mis manos aprietan con fuerza los pantalones que me puse para la reunión de esta mañana, hace como un millón de años. 
Keaton no ha dicho ni una palabra desde que le dije que necesitaba volver a casa, pero por la tensión de su cuerpo delgado, hay párrafos enteros que se está guardando. Demonios, ¿puede retractarse del contrato ahora que lo hemos firmado?
Es la pregunta equivocada, lo sé, pero las preguntas correctas vienen acompañadas de grandes cosas aterradoras de las que no sé las respuestas. Todo lo que sé es que mi madre está fuera de sí. 
"No fuma".
Keaton se gira ante mis repentinas palabras mientras su chófer acelera por la autopista y se adentra en Brooklyn. "De todo lo que me dijiste en Ginger Farms, ¿te quedas con eso?".
Le fulmino con la mirada, contenta de tener algo en lo que concentrar toda esta energía que rebota en mí. 
"No es así. ¿Por qué demonios iba a decir que salió a por tabaco si él no fuma?". Sacudo la cabeza, mi voz se vuelve salvaje y fina y aguda como de repente no me alegro. Algo se agita locamente en mi interior y todo es hielo. "¿No sabe lo caros que son? ¿No sabe que los chicos guays vapean? ¿Y cuánto se tarda en comprarlos? No horas. ¿Y por qué está el FBI en mi casa?".
"Eh".
La mano de Keaton baja sobre una de las mías, grande y cálida y de repente me quedo quieta. 
"Probablemente quieras romper el contrato".
"¿Qué?", dice, con voz suave y mirandome de una manera que hace que mi estómago se estremezca y el corazón empiece a tartamudear un latido en mi pecho. "¿Y perderme toda la diversión que estás resultando ser?".
"No es divertido. Estoy... asustada".
"Lo sé". Enlaza sus dedos con los míos. "Pero las cosas tienen una forma de ordenarse, y oye, esto puede ser lo que cimente nuestra unión. Estar juntos frente a... lo que sea esto".
Me está dando la oportunidad de hablar. Pero por un momento, no puedo hacer que las palabras salgan. Y entonces le digo la verdad. 
"No lo sé. Lo único que sé es que papá lo perdió casi todo, que... mis padres se están quedando conmigo, y he estado intentando ayudarles a mantenerse a flote, ocultar cualquier estúpido error que haya cometido hasta que pueda recuperarse, solucionar el tema de los negocios".
Suena como una mentira. 
"Finley" Me aprieta la mano. "El FBI es algo gordo. Puedes decirme que me estoy entrometiendo, pero ¿sabes lo que ha pasado?".
"¿Me estás preguntando si es por alguna mierda ilegal en sus negocios? No lo sé. Él es rico, mamá también. Invierte, hace chapuzas, está el negocio del abuelo. Pero ese negocio es un montón de acciones y cosas así. No tiene nada que ver". Me detengo y me encuentro con la mirada cálida y oscura de sus ojos castaños y negros. "No fuma".
"Todo va a salir bien, Finley".
"¿Quién eres y qué has hecho con Keaton?".
Se ríe y levanta mi mano, rozándola con sus labios y todo estalla en dulce vida. "Llámame Mr. Hyde".
"¿O gilipollas?".
"Sr. Gilipollas".
Y, lo creas o no, me siento un poco mejor. 
Ese sentimiento se desvanece al ver los coches en mi calle arbolada. El apartamento está en un edificio pequeño, de tres plantas, dos viviendas por planta. Tengo dos dormitorios y, para los estándares de la mayoría de la gente, supongo que tiene un tamaño decente. 
Pero estoy acostumbrada a una mansión en Westchester. Estoy acostumbrada a mi casa de piedra rojiza que compré con la herencia de la familia de mamá cuando cumplí veintiún años hace siete. Es grande, y ahora viven allí otras personas. 
Y este lugar... lo alquilo.
Un alquiler repleto de unos cuantos muebles míos, todos en tonos rosa rubor y azules huevo de pato en terciopelo que quedan ridículos aquí, además de las cosas de mis padres. No solo se han apoderado de un dormitorio, sino de toda la casa. 
Me quedo allí de pie, con Keaton a mi lado, su mano en la parte baja de mi espalda como si fuera un salvavidas hacia la fuerza y la realidad, mientras el lugar es invadido por los agentes. 
Todo, y me refiero a todo, está en el suelo. 
¿Qué demonios?
Entonces, lo que sólo puede describirse como una pesadilla viviente es un agente del FBI vestido de oscuro sacando a mi madre del dormitorio. 
Tiene la cara llena de lágrimas, el maquillaje lleno de tatuajes oscuros y el pelo rubio platino -normalmente pulcro y perfecto- revuelto. 
Miro hacia abajo. 
Es un puñetazo en el plexo solar. Duro. 
Está esposada. 
"¿Mamá?".
"Finley, no ha vuelto. Creen que estoy involucrada". Mi madre parece vieja en ese momento y odio al FBI por hacerle eso a mamá. 
La mujer odia envejecer, gastó una fortuna no pequeña para ocultarlo. Y ahora... con un clic de las esposas y mi padre desapareciendo, puf, parece vieja. 
Tal vez yo también odio a mi padre. Desde que se levantó y se fue. Nadie tarda tanto en comprar cigarrillos que no fuma. Claro que, tratándose de mi padre y de un hombre poco acostumbrado a hacer cosas normales...
Me estremezco. ¿En qué estoy pensando? Papá viene del dinero, del viejo dinero, pero no somos tan ricos como el hombre cuya mano aún me toca, el hombre al que estoy dispuesta a vender mi alma para que mi familia pueda recuperar su dignidad. 
No es que sea vender mi alma exactamente, pero respiro. Lenta y pausadamente. 
"¿Involucrada?" Pregunto.
Los ojos de mi madre se llenan de lágrimas y su susurro se entrecorta. "No lo sé".
"No te preocupes, mamá, lo solucionaremos".
En ese momento, Keaton se inclina. "Le conseguiré a tu madre un abogado, alguien que pueda manejar... lo que sea esto".
No espera, se marcha al pasillo. Me vuelvo hacia mamá. 
Paso la mirada de ella al agente, que lo observa todo con una expresión que podría ganar torneos de póquer. "¿Puedes quitarle las esposas? No creo que vaya a huir".
"Está escondiendo a una persona de interés".
El labio de mi madre tiembla. Intento contener el miedo y la rabia que me invade. 
"¿Y dónde podría estar?" Pregunto dulcemente. "¿Debajo de su traje pantalón Chanel?".
"Cariño, cállate", dice mamá, acercándose a mí y soltando las manos esposadas, y yo casi hago una mueca de dolor. "No pasa nada".
"No, no pasa nada".
"Agente especial Dushane", dice el trajeado del FBI, mostrando su identificación. "Sí, si pasa. Tenemos que hablar con tu padre. Con usted también".
"¿Sobre qué?" El frío se desliza por mi espina dorsal. Mis oídos rugen con algo más que los sonidos de la gente hablando en mi ruina de apartamento.
Están cerrando bolsas. Bolsas transparentes. Se llevan una pila de papeles. ¿Tengo que pedir una orden? No lo sé. Nunca he estado en esta situación antes. Estoy en caída libre y no veo el suelo.
"Mi hija no sabe nada. Nos deja quedarnos aquí con ella, eso es todo". Mi madre traga saliva cuando mi mirada se dirige a ella. "No lo estamos haciendo tan bien como deberíamos". Baja la voz. "Monetariamente".
"A nadie le importa si pierde todo su dinero, Sra. Collins. Nos importan los tejemanejes ilegales". Abre un cuaderno y hace ademán de pasar páginas de densa escritura negra. "¿Le diste a tu padre tu coche? Porque lo pillaron saltándose un semáforo en rojo en Queens".
¿Mi qué? Esto es Nueva York. No tengo coche. 
"¿Este es su número de matrícula?" Lo lee en voz alta y no tengo ni idea de lo que está hablando. 
Más bien, estoy empezando a saberlo y no me gusta. No me gusta nada. 
"¿Por qué está mi madre esposada?".
"Porque es una persona de interés".
"¿La persona de interés está escondiendo a otra persona de interés?" Estoy a punto de soltarlo cuando me corta y empieza a leer en voz alta cosas por las que buscan a mi padre. No entiendo la mayoría. 
Pero es mucho dinero, tratos que salen mal, blanqueo, y mi madre está cada segundo más horrorizada porque su nombre está relacionado con esas cosas. 
Y una cosa que sé es que ella es una dedicada esposa de sociedad. Esa es su carrera. Se ve bien, recauda dinero para causas. Es vista en los lugares correctos, vistiendo las cosas correctas, con los amigos correctos. 
Su trabajo es mantenerse fuera de los negocios de papá, fuera de sus cosas "masculinas", para que él también se vea bien. 
Acusarla de algo inapropiado, especialmente cuando se trata de negocios, es tan ridículo que estoy a punto de llorar o reírme histéricamente. 
No lo hago. 
Soy una Collins.
Estoy hecha de algo más fuerte que eso. 
Pero maldita sea, quiero dejarme llevar y reír o llorar. 
"No dejes el estado. No abandone Nueva York". El agente especial Dushane conduce a mi madre hasta la puerta, dejándome de pie en medio del caos, sola, porque cuando miro a mi alrededor, ni siquiera veo a Keaton. 
Ni siquiera puedo culparle por haberse ido. 
Demonios, si me demandara por incumplimiento del contrato que acabamos de firmar -no es que hubiera ningún tipo de cláusula sobre algo así- no le culparía. 
Pero el agente del FBI y mi madre se detienen en la puerta y mi corazón empieza a martillearme mientras algo cálido me recorre. 
Keaton. 
No se ha ido. 
Está allí, hablando con el agente, con aspecto duro y fuerte, como el poderoso multimillonario que es. El hombre se vuelve hacia mi madre, le pone una mano en el hombro y le sonríe suavemente, y yo me tapo la boca con una mano y doy vueltas mientras mi mundo empieza a deshacerse. 
Solo tardo un momento, unas cuantas respiraciones profundas para poner las cosas en su sitio por dentro, y entonces se me eriza la piel y esa voz de terciopelo oscuro me envuelve. 
"Fin, he hablado con Delilah, la abogada de Billy. Va a reunirse con tu madre en el edificio del FBI. Así que no te preocupes. ¿De acuerdo?".
Puedo oírlo. Todas las preguntas en su voz. Preguntas para las que yo también quiero respuestas. 
Y hay una persona que tiene las respuestas. 
Me giro y miro a esos cálidos ojos oscuros de Keaton. "Bien. Pero voy a encontrar a mi padre. Y luego voy a matarlo".
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Capítulo 5 - Finley



"¿Me estás siguiendo?".
Estoy en la acera de la calle. Ya se ha ido todo el mundo y, sinceramente, aparte de los mirones de los alrededores, es como si solo estuviéramos mi nueva sombra, Keaton Wycroft, y yo. 
"Sí".
"Vale".
"Quiero decir, si vas a salir corriendo en busca de alguien que el FBI no puede encontrar, entonces yo voy contigo. Tus habilidades pueden valer una fortuna, y...".
"Cállate, Keaton".
Trago aire mientras un coche pasa por la calle. Me agarra y me acerca. "Oye, perdona. Mira, si sabes dónde está, o crees que lo sabes, entonces iremos. Mi chófer probablemente pueda incluso sacudir la cola del FBI que está en ese coche de enfrente".
Gruño, sin molestarme en mirar, ya que estoy seguro de que tiene razón. La forma en que el agente me había mirado como si fuera una criminal... "No sé dónde está. No es exactamente el tipo de persona que va al bar de la esquina. Yo tampoco soy el tipo de chica que va de cabeza al primer bar que encuentre. Pero si fue a comprar cigarrillos, entonces...".
"Finley, no creo que tu padre hiciera eso".
"No es un criminal".
Me viene a la mente el coche inexistente que robó. Con manos temblorosas, saco mi teléfono y voy a la aplicación de mi banco.
Dejo caer el teléfono. 
Ceros. 
Eso es lo que hay. Un montón de ceros grandes y gordos. 
Keaton recoge mi teléfono, pero no me lo da. En lugar de eso, me agarra del brazo con la otra mano con firmeza y me lleva hasta su coche. El conductor salta y abre la puerta y Keaton me guía dentro. Luego se desliza a mi lado. "Habla, Fin".
Inspiro aire profundamente. "Mi padre, él... vació mi cuenta. Tenía un coche a mi nombre. No tengo dinero. Voy a tener que vender la propiedad del West Village".
Se queda en silencio durante mucho tiempo, y luego dice: "Adelantaremos la boda".
"¿Todavía quieres hacerlo?".
"Sí, Finley. Esto nos beneficia a los dos. Así que... ayudaré".
Hace unas horas, quería besarme. Ahora no lo creo. Y claro, está hablando de boda, pero el miedo escénico acompaña a una esposa indeseable. Acabo de entrar en territorio de leprosos. 
Excepto que se siente culpable. O lo siente por mí. No sé qué es peor.
"No" Sacudo la cabeza, con ganas de tiritar, aunque no hace demasiado frío. Pero por dentro, sí. "No acepto limosnas. Nos ceñimos a nuestro trato".
"¿Siempre eres tan terca?".
"No estoy siendo terca..." Me inclino hacia delante, apoyando la cabeza en el tabique del coche y cierro los ojos. 
Así está tan cerca, Keaton, puedo sentirlo como si me rodeara, y ese aroma a cuero y hierba fresca es evocador de un modo que no debería serlo. 
Sinceramente, quiero girarme y arrojarme a sus brazos. Pero no lo hago. Tenemos un trato y aunque el mundo piense que busco dinero rápido y utilizo mi apellido, no es así. Claro que uso el apellido de alguna manera, como haría cualquiera, pero la autonomía es importante. Tener mi propia vida y hacer las cosas por mi mérito es importante. 
Keaton me paga para que salga del lío en el que nos ha metido mi padre, sí, pero él también me necesita. Necesita una esposa para conseguir lo que quiere. Así que es justo. 
"Sólo quiero no deberte nada".
"No lo harías". 
Sus dedos bailan ligeros por mi espina dorsal y quiero fluir en ese tacto, esa caricia que no significa nada para él. 
¿Cuándo fue la última vez que tuve novio? 
¿Cuándo fue la última vez que tuve sexo?
Porque estoy reaccionando ante él de formas que normalmente no lo hago. La idea de follar con él cuando no lo conocía era una cosa, pero ¿querer hundirme en su tacto, explorarlo a un nivel diferente, más profundo, más íntimo? Eso es algo totalmente distinto. 
"El FBI me dijo que no saliera de la ciudad. Se llevaron a mi madre esposada. Y a mi padre aparentemente le pusieron una multa en mi coche, un coche que no es mío". Y luego está mi cuenta bancaria. Levanto la cabeza y miro a Keaton. "Vació mi cuenta".
Joder, mi casa en el West Village. No quiero ni saber si la ha cogido y transferido. Tengo que averiguarlo. 
"Delilah está manejando las cosas del lado de tu mamá. Acaba de mandarme un mensaje. Tu madre tendrá que quedarse en custodia hasta el lunes. Es viernes por la noche, así que ni siquiera Delilah puede mover hilos con un juez hasta entonces, pero se está asegurando de que la señora Elspeth Collins esté cómoda. "Me hace señas con el teléfono. "¿Ves?".
"Aunque mi padre no me robara mi casa del West Village, un lugar que tuve que alquilar para poder mantener a todos a flote, estoy jodida. Tengo que pagar el alquiler de este apartamento y ese dinero se ha acabado. El dinero -si es que aún tengo la otra casa- del alquiler se irá en facturas e impuestos y... estoy jodida".
Saco el teléfono y llamo a papá, pero está apagado. Porque claro que lo está. 
"Si lo vuelvo a ver, yo...".
"Finley". Suelta el teléfono y me pone las manos a ambos lados de la cara, y su tacto me provoca demasiadas cosas deliciosas. "Nos vamos a casar. Puede que sea un trato que hicimos, pero no tienes que preocuparte por el alquiler".
"¿Y mi madre?".
"Escucha, es parte de esto. Puedes mudarte a mi casa si quieres, joder, es lo suficientemente grande como para que no tengamos que vernos nunca, y tu madre también puede quedarse. O puedo asegurarme de que tenga un sitio".
Le miro fijamente. Golpea la pared y se limita a sonreírme. 
"Es un matrimonio, no importa el acuerdo que tengamos sobre el papel, a todos los efectos, nos vamos a casar".
Pero no lo es, no realmente. Esto es sólo otro acuerdo como con Wyatt, excepto que esto podría ser mucho más honesto. Pero esto es un contrato, nada más.
Me muerdo el labio. "Todo esto es demasiado complicado. Te echarás atrás cuando lo pienses bien y ¿quién podría culparte? Y si mi padre...".
"Joder, qué dura eres, Finley", dice. Entonces acerca su frente y la toca con la mía, de modo que estamos ojo con ojo, nariz con nariz. La boca casi pegada a la mía. "¿Qué te parece esto? Obtenemos la maldita licencia en el ayuntamiento el lunes. Nos casamos veinticuatro horas después. Será salvaje. Dará a todos los bloggers idiotas y sus posts algo de qué hablar cuando se enteren. Será divertido".
"¿Y ahora?" susurro, "¿qué voy a hacer todo el fin de semana? ¿Dónde me alojo? El lugar es un desastre y ¿es la escena de un crimen? Ni siquiera pregunté. Simplemente me largué".
"No hay nada que podamos hacer esta noche". Me suelta y me roza la mejilla con la boca, y me arde de la forma más deliciosa. Y se sienta, con cara de satisfacción. "Va a funcionar de maravilla. Soy un fiestero, ¿verdad? Tú eres una cazafortunas, una fiestera vacía, así que al lío".
Estoy tan indignada por su sugerencia de dejar colgada a mi madre y toda esta situación que me olvido de indignarme por sus palabras sobre mí. "No puedo".
"Sí que puedes. No podemos hacer nada esta noche, así que salimos, bebemos, olvidamos nuestros problemas. Lo llamaremos una fiesta de compromiso improvisada. Joder, tengo que comprarte un anillo". Me mira fijamente. "Delilah está trabajando en todo el asunto de tu madre. Puedes quedarte conmigo o si no te conseguiré un sitio, y le pagaré el alquiler a tu madre, le buscaré otro sitio si quieres. Haremos un trato, y tu crisis es...".
"Me parece bien".
Su sonrisa se ensombrece. "Sí. Pero yo me encargo. Y esta noche, me pagas siendo la Finley Collins de la que he leído". 
"No sé...".
O quiero dejarme llevar y que no me importe. 
"Sí, quieres. Voy a ocuparme de todo. No tienes nada de qué preocuparte. No financieramente, no esta noche. Ni con Delilah en el aspecto legal, ni con tu madre".
Ninguno de los dos dice una palabra sobre papá. 
No es hasta que llegamos a Manhattan, que me doy cuenta de que en realidad no sé dónde vive. Las palabras de Keaton retumban en mi cabeza y él está ocupado en su teléfono como si nada le preocupara. 
Lo más probable es que no sea así. 
Y con todo lo que ha dicho, yo tampoco necesito preocuparme por cosas. Cosas como el dinero. Pero ha pasado tanto tiempo, y con mi mundo cada vez más oscuro y el túnel más largo por tener que intentar ayudar a mis padres, que no sé cómo pararlo. 
Claro, está toda la otra bolsa de preocupaciones como que mi madre sea puesta bajo custodia, y mi padre esté en busca y captura, pero eso está fuera de mi control. Es a largo plazo, y algo tan en el aire que ni siquiera sé qué hacer con ello o con esa punzante pesadez que se ha posado en mi estómago. 
Estamos en el SoHo y nos detenemos en Prince. Los guapos, ricos y guays están por ahí, todo glamour y perfección. Por supuesto, estoy sentada con la perfección. Keaton podría llevar arpillera y calcetines desparejados sin zapatos y seguiría estando bueno y perfecto. 
¿Yo por otro lado? Bueno, nada que una visita intensiva de una semana a un spa con maquillaje añadido no pueda arreglar. Pero se vuelve y me mira, con una sonrisa en la cara. 
Le resulta fácil sonreír. Por otra parte, si yo valiera lo que él vale, probablemente también estaría sonriendo fácilmente. 
Su mirada se desliza lentamente sobre mí y me da un vuelco el estómago. "No llevo traje de noche, pero, oye, me vale".
"Llevas traje".
"Estoy fantástico con traje".
"Y tu ego también".
"Sí", dice, pasándome un mechón de pelo por detrás de la oreja, sus dedos se entretienen, "sí".
"Eres incorregible".
Se inclina hacia mí, con la boca pegada a la oreja. "Tú también... estás fantástica, quiero decir. Esos pantalones negros hacen de tu culo algo que los hombres quieren morder".
Un estremecimiento de excitación me recorre la sangre. "No hace falta que coquetees".
"¿Quién ha dicho nada de coquetear?". Se ríe y el suave y seductor sonido me sube la tensión. "Sabrás cuándo estoy flirteando". Keaton se echa hacia atrás. "Sólo te hago saber que estás perfecta para una noche de fiesta".
"No quiero una noche loca. Estoy demasiado... demasiado ansiosa".
Pero abre la puerta de un empujón. "Hay una cura para eso".
Levanto la vista cuando sale y se gira, tendiéndome la mano. 
"¿La hay, Keaton?".
"Ah, sí. Alcohol y baile. ¿Qué me dices?".
Y pongo mi mano en la suya.
El lugar es espectacular. Es elegante y oscuro y romántico y moderno. Es el tipo de lugar que nunca visito porque estos sitios no encajan con la estética de la alta sociedad a la que tengo que ir por la familia y para que me vean, y los lugares más brillantes a los que va cualquiera que sea alguien. Esto es... más genuino. 
Claro, tiene la gente más guapa y apuesto a que los cócteles cuestan una pasta, pero también hay un ambiente de barrio que me dice que entre semana es más discreto. 
Ahora mismo, sin embargo, es el centro de la fiesta. Hay una zona -que no es ni mucho menos una pista de baile, pero tampoco es para sentarse- en la que hay pequeñas mesas redondas en las que la gente se pone de pie y baila al ritmo de las últimas novedades. 
Y después de que la séptima persona, el camarero, un modelo guapísimo, saluda a Keaton por su nombre, me quedo mirándole. 
Un fiestero, desde luego. 
Nos pide unas copas, escocés. Y el híbrido entre modelo y camarero busca bajo la barra una botella que prácticamente grita "alijo privado de Keaton". Se apoya en la barra. "Puedes tomar otra cosa. Cualquier cosa, en realidad. No tiene por qué ser de la buena".
"Puedo con su bebida de elección, Wycroft. Así que... ¿fiestero no es sólo una etiqueta? ¿Te conocen en todos los sitios?".
"No te hagas una idea equivocada. Soy fiestero. Me gusta, pero también soy el dueño de este sitio".
Tomo la copa cuando me la tienden y choco mi vaso con el suyo. 
Charlamos, y es el tipo de cosas que fluyen, gustos y disgustos, una discusión sobre un programa popular que me encanta y él odia; películas de StarWars y comida. Hablamos del trato, de cómo son doce meses de matrimonio sin expectativas. 
Está bueno, y se pone más bueno a cada momento. Keaton es un hombre que no esperaba. Es un manojo de contradicciones cuando me dice que le encanta Watership Down, un libro que sólo conozco de pasada. Y se ríe cuando le pregunto si es el de la guerra de los conejos. 
"Algo así", responde. 
La mirada de Keaton recorre de vez en cuando la habitación, pero no está al acecho. Puedo distinguir ese tipo de cosas a diez pasos. No, la mayor parte del tiempo está concentrado en mí y eso hace que el suelo se sienta un poco inestable y que apoye la mano en la curva de la barra pulida. 
Si esto hubiera sido hace unos meses, estaría encima de él. Me habría puesto en plan seductora y le habría hecho salivar. 
No es que crea que soy lo más sexy de aquí, pero conozco la química. ¿De este tipo? Soy una chica de sobresaliente. Y tenemos química. Hace cosquillas y chispas en el aire entre nosotros. Pero tenerla y que alguien quiera actuar en consecuencia son dos cosas diferentes. 
Y estoy tan fuera de práctica que... Le deslizo una mirada. Ha vuelto a la barra a por un par de copas más y está charlando con la camarera modelo. Está en modo de flirteo en alerta máxima y eso hace que algo pesado se estrelle contra mi estómago. 
Llámame borracha, pero este galán y yo necesitamos llegar al altar. Lo necesito más que él. Y con todo lo que se cierne sobre mí, la presión, tengo que sellar ese trato. Y sellar el trato con sexo caliente es algo de lo que sé. 
Además, si funciona, él estará mucho más atado a mí. Si es lo suficientemente caliente, si la química que siento es lo suficientemente ardiente, entonces él va a querer más. Es un hombre. No va a pasar un año como si hubiéramos hecho votos de celibato. ¿Y qué mejor lugar para hacerlo que con la mujer a la que va a llamar esposa?
Realmente necesito asegurarme de que esta boda suceda. O estoy jodida. 
Y no de la manera divertida. 
Keaton deja de hablar con la camarera y me mira. El aire está cargado. De alto octanaje. 
"¿Qué?".
Se encoge de hombros. "Me miras como una mujer que no ha comido en mucho tiempo".
"Tal vez", digo, pensando que puedo aprovechar este momento, "tengo un apetito singular y quiero cerrar ese pequeño experimento de antes. Toma ese beso".
"¿Experimento?".
"Querías ver si funcionamos. Creo que sí". Engancho mi mano en su corbata y tiro de él para acercarlo. Estamos casi apretados el uno contra el otro. 
Sus ojos se cierran un momento y se queda quieto, luego su mano se posa en la parte baja de mi espalda. "Finley...".
"No podemos tener amantes, Keaton".
"No estoy planeando...".
"Durante un año". Ahora le paso un dedo por debajo del labio inferior y esos ojos oscuros arden con un fuego más oscuro. "Tenemos el tipo de perfiles que se harían notar".
"Bien, ya pensaremos en algo". Su mirada se clava en mi boca y es pura electricidad disparándose a través de mí. "¿O tienes algo en mente?".
"Creo que la única salida es ver si funcionamos".
"Si no lo hacemos, ¿tenemos que pasar el año célibes?".
"Yo no hago celibato", digo, acercándome. "Y quiero cerrar este trato, firmarlo de una forma muy deliciosa. Así que creo que deberíamos ir a la tuya, desnudarnos y derramar tinta sobre esa línea de puntos, ¿no crees?".
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Capítulo 6 - Keaton



Oh, joder. 
Triste, compadeciéndose de sí misma Finley ha desaparecido, y en su lugar está la versión zorra de Finley, una que está dispuesta a entregarme las llaves de su castillo y una caja de cerillas. 
Quiere quemarlo todo, hasta los cimientos.
Y estoy jodidamente tentado. 
Por supuesto que lo estoy. No soy un santo. Nunca he pensado en ser un santo. No hay huesos santos en mi cuerpo, sólo los diseñados para la diversión y el pecado y deliciosamente buenos momentos. 
Y se folló a uno de mis mejores amigos. 
Está haciendo esto para asegurarse de que me case con ella. Cree que tiene que hacerlo. Demonios.
"Fin", le quito la mano de la ropa pero, de algún modo, encuentro esos huesos delicados, su carne suave y cálida, algo que quiero. Aunque sólo sea su mano. Se me ocurren muchas cosas que pueden hacer sus dedos. "Finley, no es una buena idea".
Ella levanta una ceja. "¿Quién ha dicho que sea una buena idea?".
Trago saliva. Con fuerza. 
Estoy de acuerdo con lo que sugiere, con lo que me dice su cuerpo. La expresión de sus ojos también me susurra lo mismo, y su mirada me dice que no solo cumplirá, sino que, además de chupármela, me volará la puta cabeza. 
"No puedo acostarme contigo".
Levanta un hombro y, en lugar de preguntar por qué, simplemente esboza una pequeña y reservada sonrisa y da un paso atrás. "Tú te lo pierdes".
Sí, yo me lo pierdo. Quiero decir, ¿de verdad voy a estar sin sexo durante doce meses? No. Puedo ser discreto. Tengo los fondos para volar a donde me dé la puta gana, conocer a alguna tía buena que me quiera -no estoy siendo egoísta cuando digo que las mujeres me adoran; lo hacen- y tener sexo salvaje y sudoroso sin que se oiga ni pío de ello en la prensa sensacionalista de Nueva York. 
Finley puede hacer lo mismo. Se me retuercen las tripas al pensarlo, porque si conoce a alguien y cae, después de todo es una mujer, entonces estoy jodido. 
Pero tampoco quiero que piense que tiene que follarme para que me case con ella. 
Tengo la sensación de que piensa que quería tantearla cuando le dije que quería besarla cuando estábamos con Iggy. 
Luego está lo de Wyatt. 
¿Y si le gustaba mucho y lo está ocultando?
Cierro los ojos un momento y el golpeteo de la música me cala hondo. Cuando los abro, un matón está hablando con ella. Vale, es un matón famoso, pero estoy seguro de que es un matón. La agarro del brazo y la hago girar para que me mire. 
"Grosero". Pero ella no intenta apartarse y esa boca suave, dulce y sucia me llama. "Estaba caminando hacia alguien".
"He oído que tiene ladillas sifilíticas".
"No creo que eso sea nada".
"¿Podría serlo?" Quiero tocarla más de lo que creía. Quiero deslizar mi mano por su brazo hasta su nuca, acercarla y saborearla. "No hemos terminado de hablar".
"Claro que sí", dice Finley, la diosa del sexo. 
Se acerca sigilosamente y toda esa suavidad se frota contra mí, sus párpados caen, sus ojos brillan con todo tipo de promesas y se pone la pajita -quién bebe whisky escocés con pajita, es malvado- entre los labios y la saca tan despacio que empiezo a sentir celos del fino papel. 
Saca la pajita y la desliza junto con su mano por mi pecho, echando la cabeza hacia atrás para que le caiga el pelo oscuro. 
"Y", continúa, "querías besarme con tu caballo como testigo. ¿Para... qué? ¿Para ver si funcionamos? ¿O sólo porque a tu caballo le gustan esas cosas? ¿O a ti?".
"No".
"Un poco kinky, pero puedo jugar a eso. Y luego decidiste que no. Así que... si quiero hablar con este tipo y sus ladillas sifilíticas, lo haré".
Se aleja girando, pero la cojo del brazo y el tipo la mira con interés. Le ignoro. 
Finley se vuelve hacia mí y su expresión es todo coquetería. Esa mirada está activa haciendo cosas. Cosas retorcidas y calientes que se dirigen a mi polla. 
"No quería besarte con mi caballo como testigo. Me dejé llevar por el momento".
"¿Y ahora?".
"Sí" La miro fijamente. Está tan suave bajo mi tacto y sé que su piel es como la seda caliente. Lo sé porque le he tocado la cara, y aunque su camisa es de botones y manga larga, es de ese tipo de tela fina y ligeramente transparente y su calor se desliza dentro de mí como si no hubiera ninguna barrera. "No".
"¿En qué quedamos?".
"Acabo de repensarlo".
Exhala un suspiro, se termina la copa y la deja en la mesa, se gira cuando empieza una nueva canción y se aprieta contra mí. Como si nos tocáramos y de repente estuviéramos a tres mil grados y las cosas amenazaran con ponerse duras. En el sentido literal. Porque tiene el culo apretado contra mí. 
Finley gira la cabeza y me mira, y el suave aroma de su pelo, como el de las flores cálidas al final de la primavera, me llega. 
Las flores no deberían ser sexys. 
En absoluto. 
"Lástima" Se desliza hacia abajo hasta tocarme. 
Gimo. 
No se supone que debe ser así. 
Antes de que pueda decir nada, se ha ido a los brazos -metafóricamente- del actor.
Me vuelvo hacia la barra y mi guapa empleada es todo sonrisas y acercamientos mientras me llena la copa. Estoy seguro de que le respondo con un gruñido a su flirteo casual, pero lo que es seguro es que no escucho ni una palabra. 
En lugar de eso, soy muy consciente de que Finley es la fiestera Finley y de que se está tirando al actor. Mi problema es... no sé cuál es mi problema. 
Ella no está por él, no, esto es un espectáculo para mí. ¿Y ese beso que rechacé, la oferta? Sí, tampoco estoy seguro de eso. Tal vez debería haber ido a por ella. Y entonces me sentiría como un imbécil. 
Quería besarla porque quería besarla. Sin ningún otro motivo. Pero ahora, independientemente de ella y de lo que pueda estar pensando, no creo que ir allí sea inteligente. 
Vamos a estar juntos durante un año y si se tuerce entonces estoy en problemas. 
Peor aún, no quiero que sienta que tiene que hacerlo, sólo para conseguir que me case con ella. 
¿Y si no puedo apagar esta atracción física? Supongo que no tengo que verla mucho. Podríamos ir a vivir a diferentes partes de la ciudad. Podría echar a los inquilinos del primer piso de mi edificio industrial reconvertido y que se instalara allí.
Joder, podríamos vivir en diferentes estados o continentes. Ella puede hacer una gira mundial de influencer. Tener aventuras. Lo que sea. 
Diré que tenemos un matrimonio abierto. 
Por qué estoy indeciso-más allá de todo lo demás-tiene un núcleo. Todo el asunto de Billy está lejos de resolverse. Alguien lo mató. Y las autoridades nos buscan a nosotros, a Beckett, a Jace y a mí. Xander y Wyatt están fuera de sospecha, al menos por ahora. Pero eso es mucho equipaje, incluso si no hicimos nada, ¿y por qué lo haríamos? Somos multimillonarios.
Difícilmente vamos a matar para poner en nuestros bolsillos unos pocos dólares más. Claro que queremos las acciones de la compañía, ¿pero matar? No. 
Saber eso y que la ley y el orden presten atención a los hechos a veces es falso. Y no quiero que ella se ocupe de eso. 
No con todo lo que tiene entre manos. 
Dios, casi me siento virtuoso. 
Miro el hielo derritiéndose en mi bebida. Sí, muy virtuoso. 
Cuando levanto la vista, me enderezo inmediatamente, con el corazón martilleándome de repente, y es como si me echaran agua fría. 
Finley no me mira. 
De hecho, Finley no está ahí. 
Ni siquiera pienso. Me sumerjo entre la multitud y allí, junto a la pared, cerca del pasillo que lleva a los baños, el actor y Finley bailan lentamente. Las manos de ella están sobre él y él se acerca como si estuviera a punto de besarla. Ella gira la cabeza y le da un empujón y es todo lo que necesito. 
Empujar y parecer un toro podrían usarse para referirse a mí en las próximas semanas. Neandertal, también. Realmente me importa una mierda. 
"¡Eh!".
La agarro y salgo corriendo por el bar hacia la acera, consciente de que hay demasiados flashes encendidos y teléfonos en alto mientras lo hago. 
"Nos vamos".
"Disculpa" Llegamos al final de la calle cuando consigue soltarse. "Aún no soy de tu propiedad".
Rodeándola, acerco mi cara a la suya. "Firmaste el contrato. Y ya estamos recibiendo suficiente atención. Se suponía que íbamos a tomar algo y relajarnos, no a tener sexo en un bar".
"No estaba teniendo sexo". Se acerca y me golpea en el pecho, con los ojos encendidos. "Y si quisiera, lo haría. No necesito tu permiso. Soy Finley Collins, ¿recuerdas?".
"Nadie puede olvidarlo", digo, apartándole la mano. "Básicamente lo gritas a los cuatro vientos. Y quizá no deberías, no con toda esta mierda de tu padre".
"Tú eres el que quiere una pelea en la calle Prince".
Ella está tan cerca que esas flores se burlan de mí con fuerza. Entonces se da la vuelta y empieza a alejarse. 
"¿A dónde vas, Finley?".
"¿Vuelvo a por mi chaqueta?".
"Olvídalo".
"Tú serás el Sr. Bolsas de Dinero, pero yo no".
Me paso una mano por la cara, consciente de los mirones pero, sinceramente, estoy demasiado cabreado para que me importe. "Trina lo habrá cogido".
"¿Tu bomba sexy de detrás de la barra?".
Esto se me está yendo de las manos. "Tenemos que irnos".
"Keat...".
"Voy a por el coche y te mando a casa". Saco mi teléfono del bolsillo con la otra mano y salgo corriendo calle abajo y doblo la esquina. Es de noche, así que está más tranquilo aquí. Las tiendas de lujo están cerradas y la gente se ha ido a casa o a restaurantes o bares.
"Pensé que podría quedarme en tu casa".
La miro. "Esta noche no".
"¿Adónde tengo que ir? No puedo ir a casa".
Mierda. Ella tiene razón. El FBI destrozó ese lugar. "Hotel".
Parece que le di una patada a su cachorro de tres patas. Mierda otra vez. 
Llevarla a mi casa, que está justo aquí, a unas puertas, es lo más estúpido que se me ocurre. Hasta mi cerebro alcoholizado lo sabe. "Te conseguiré uno bueno".
"No quiero un hotel. No... no quiero estar sola".
"Bueno, no te vas a acostar con ese tío".
Sus ojos se entrecierran y levanta la cabeza. "¿Y tú? ¿Y tú?".
"No es buena idea. ¿Tú y Wyatt? No, gracias".
"No me acosté con él". Ella escupe las palabras. 
Nos detenemos porque mi edificio industrial reconvertido está justo aquí. "Eso dices. ¿Y si aún sientes algo por él?".
"Un poco difícil cuando nunca lo hice".
"¿Qué pasa con...?".
"¿Él?" Parece que quiere ver todas mis entrañas fuera de mi cuerpo. "¿Estás insinuando que siente algo por mí?". Finley pone un dedo de su mano libre -la que no tengo agarrada con fuerza- en su boca. "Oh, ya lo pillo. No te descuides. Me quedo con ese hotel".
Cierro los ojos. Realmente no me importa si se acostó con Wyatt o no. Sé que no hay sentimientos entre ellos. Ella no ha actuado como si se preocupara por él, pero de repente tocarla parece un poco peligroso. 
Porque quiero hacerlo. Sigo queriendo. Quiero ese beso. Quiero mucho más y si ella lo quiere y yo lo quiero y las cosas van por mal camino, habrá consecuencias y estoy atrapado con ella. 
¿O es que no quiero que se meta en la cama conmigo porque cree que tiene que hacerlo?
Tal vez sea todo lo anterior. 
Mejor no hacer nada. 
"No. No es eso. Es sólo que no quiero que estropeemos el acuerdo. Son negocios".
Cierra los ojos como si la lucha la hubiera abandonado. "Estoy cansada. Estoy borracha. Me siento un poco rechazada y no estoy contenta contigo. Tal vez el hotel sea lo mejor".
"No, es estúpido" Soy estúpido, lo sé. "Y vivo justo aquí. Vamos".
Le doy un rápido recorrido por lo esencial de mi loft triplex. Soy dueño del edificio y alquilo los dos pisos de abajo. Tengo acceso exclusivo a la azotea desde mi habitación de arriba, así que la instalo en una de las habitaciones de invitados del piso de abajo. 
Ahora que se ha puesto una camiseta mía que lo cubre todo, parece perdida y vulnerable, y no sé si quiero follármela a lo bestia o abrazarla y susurrarle palabras tranquilizadoras. 
Cómo alguien como Finley Collins puede despertar en mí dos impulsos diferentes es un misterio. Así que no hago nada. 
Da un paso hacia mí y yo retrocedo como un cobarde. "Descansa un poco. Hablaremos mañana".
Y la dejo, paso deprisa por delante del ascensor privado y subo por las escaleras. 
Me quito los calzoncillos y arrastro mi lamentable culo a la cama. 
Maldita sea, maldita sea. Estoy excitado. No sólo físicamente, sino en mi interior. Ella me excita de formas que no esperaba y está aquí, en mi casa. Fui tan tonto como para querer casarme con ella para ganar una maldita apuesta, y ahora voy a tener que lidiar con todo esto durante un año. 
Por otra parte, me puedo ir. 
Estoy sopesando ese pequeño calmante para el estrés, a punto de meter la mano en mis calzoncillos, cuando alguien llama a mi puerta. 
No es alguien. 
Finley. 
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Capítulo 7- Finley



"Tengo frío".
Mis palabras suenan débiles y patéticas, pero es lo único que se me ocurre. Estoy un poco borracha, así que tiene sentido.
"Tengo frío" Lo digo un poco más alto. 
Keaton no contesta, así que vuelvo a llamar. No estoy muy segura de lo que estoy haciendo, de por qué le he seguido por las escaleras hasta el tercer piso, pero lo he hecho, y ahora necesito algo. No sé el qué. 
Una parte de mí quiere que abra la puerta y me devore. 
Sigo un poco cabreada por su manoseo, por toda esa mierda de los segundos y por sus vacilaciones sobre lo que quiere, pero también estoy dispuesta a dejarlo pasar por un poco de diversión caliente. Para sellar todo el asunto del matrimonio, también, supongo. Pero... lo quiero. Eso está ahí. 
Y me siento sola. 
Todo es demasiado. Lo ha sido desde que la boda se convirtió en una farsa. Había conseguido que me prestaran un vestido de un diseñador valorado en cientos de miles de dólares: ser una influencer no está exento de ventajas. 
Por supuesto, ese diseñador exigió una compensación porque nadie quiere que su creación se vea envuelta en un escándalo. 
Quieren ayudar a la influencer social cuando se casa con un gigante de la tecnología, pero cuando la deja el día de su boda, quieren dinero. 
Golpeo la puerta gigante con los dedos. Con los techos de tres metros y los detalles industriales, estoy asombrada, o lo estaría si no estuviera tan sola. "¿Keaton?".
La puerta se abre, una de esas puertas que se deslizan con un dedo, y él me mira fijamente. 
Tiene la piel dorada y está marcado, no hasta el punto de que se vean todas las venas, y sus músculos tengan músculos, pero este hombre hace ejercicio y mi lengua podría estar en el suelo en un charco de baba. Largo, esbelto, ancho y de una perfección masculina absoluta. Las suaves luces empotradas aumentan su belleza. 
Keaton también está casi desnudo, sólo vestido con un par de calzoncillos bóxer azul oscuro que muestran todo tipo de cosas interesantes. 
Al igual, que tiene un paquete impresionante y se ve hermosa bajo el material suave de los pantalones cortos. Y luce una media erección que hace que mi cuerpo cante. 
"Tengo frí--frío". Es el alcohol en mis venas lo que me pone tonta.
Quiero alcanzarlo y besarlo. 
"No es una noche fría".
"Aquí dentro". Me obligo a levantar la vista. Me mira los pechos, donde los pezones asoman bajo el fino algodón de la camisa. "Está duro, quiero decir, enorme. No, está frío. Frío. Helado".
Frunce el ceño, ese mechón de pelo cayéndole en los ojos mientras habla a mis pechos. "El suelo tiene calefacción".
"El aire".
"Aquí la temperatura está controlada". Hace una pausa, y su boca es suave y tan besable. 
Nunca tuve este problema con Wyatt. 
Ni con nadie más. 
"¿Sabes? Tengo lo último en tecnología. La temperatura es perfecta aquí".
"Bueno", digo, mientras mira hacia arriba y a mi cara, "Tengo frío". Lo miro fijamente. 
La habitación, si se puede llamar así, es enorme. Ocupa probablemente la mitad del edificio y hay una pared de cristal que deja entrar el centelleo y el brillo de Manhattan. Más allá hay una enorme terraza. 
Las cortinas de gasa están echadas y hay pantallas black out levantadas, como si intentara dormir pero no quisiera encerrarse en la oscuridad absoluta. Y las luces, suaves luces empotradas, están encendidas. En el centro, más allá del sofá y las sillas, que se sientan en un extremo, hay una cama. 
Una cama gigante. 
De esas que rozan lo ridículo. 
Me imagino todas las cosas que podemos hacer en esa cama. 
Quiero esa cama. 
"Tu cama es grande".
Frunce el ceño. Frunce el ceño de verdad, como si le hubiera sugerido representar las escenas asquerosas de una de las películas de Saw ahí dentro. Gilipollas. 
"Toma". Keaton se marcha y abre de golpe un armario gigante oculto, saca una manta y básicamente me la tira. "Buenas noches".
La puerta se cierra y me encuentro de pie en el rellano, con la suave luz dorada de las lámparas del suelo de la escalera, envuelta en una manta gigante y sedosa que es enorme y huele a él, a cuero y a hierba suave y cálida. 
Al otro lado del rellano hay otra puerta y a través de ella veo un sofá perfilado por las luces de la ciudad y pienso en ir allí y acurrucarme, pero estar cerca y no en la habitación con él cuando tengo mi propia habitación me parece ridículo. Más que patético. Así que no entro. 
Bajo lentamente las escaleras, las malditas luces se apagan a medida que avanzo como un canto fúnebre, y voy por el pasillo, intentando no saborear el suave calor de las tablas del suelo pulidas bajo mis pies descalzos, hasta la habitación designada como mía. 
Me meto en mi cama, que no es pequeña pero está sola y me envuelvo en la manta. Tiene un ligero toque picante, o quizá sea él. Ese aroma limpio que me recuerda a un mundo lejos de aquí, algo a la vez simple e imposiblemente complejo. 
Me arden los ojos y los aprieto para cerrarlos. 
Acaba de rechazarme, otra vez. 
Cualquier tonto del planeta sabría que una mujer que llama a la puerta en camiseta y bragas no viene a por una estúpida manta. Buscaba sexo o al menos el calor de unos brazos masculinos. 
Por supuesto, tal vez no me quería. Sucedió. Más de lo que me gustaría admitir. Pero el caso es que sé cómo me miraba Keaton. Quería besarme. 
Y cambió de opinión. 
No sé por qué. Se supone que vamos a estar casados un año, probarlo cuando ambas partes tienen algún interés es una obviedad. 
Yo estoy soltera. Él está soltero. No soy una mujer fea. Y tengo una personalidad que no es lo que la gente piensa a primera vista. Normalmente no me importa. Tengo una marca y esa marca soy yo, pero no la verdadera yo, y a él parecía gustarle la verdadera yo. 
Entonces, ¿cuál es su problema ahora? 
¿Es ese tipo de chico que es tan inseguro que no tocaría a una chica si su amigo se la follara? No lo creo. Está muy seguro de quién y qué es. 
¿O es una especie de activista secreto de los derechos de los hombres que sólo quiere una puta que era virgen hasta que él la mancilló?
De nuevo, realmente no lo creo. 
O tal vez soy yo. Tal vez todos mis problemas. 
Si es así, es aún más gilipollas de lo que pensaba. Pateándome cuando estoy mal. 
Probablemente estoy más borracha de lo que pensaba, pero realmente no me importa. 
Me quito la manta de encima y salgo de mi habitación, atravieso el pasillo, subo las escaleras -hola, luz de suelo para las escaleras- y aporreo su puerta. 
No contesta, así que vuelvo a llamar. Esta vez apoyo la cabeza contra la puerta y las sábanas crujen, pero él no se acerca a la puerta porque un suspiro llega desde lejos. 
"¿Keaton?".
"Duérmete, Finley".
Frunzo el ceño. De repente lo único que quiero es pelear. "No. Abre la puerta".
"Eso no va a pasar".
"¿Tan horrible soy?".
Silencio y me encojo un poco por dentro. Entonces habla. "Todo lo contrario, en realidad. Vete a la cama".
"Nos vamos a casar. Querías probar esto".
"Quería besarte. También quería ser Batman cuando era niño. A veces querer cosas y hacer cosas no es factible".
"Dios mío", digo, mi voz es un susurro sibilante mientras apoyo las palmas en su puerta. "Soy demasiado problemática. Mi familia lo es".
"No. Es que... No es buena idea. Estamos borrachos". Las sábanas crujen de nuevo. 
"Borrachos".
Esta vez se ríe. El cabrón se ríe. 
"Definitivamente deberíamos ir y hacer esto. Sea lo que sea esto". Para ser honesta, mientras hablo, en este momento, no estoy segura de lo que quiero. ¿A él? Por supuesto. Pero me conformaría con esos fuertes brazos a mi alrededor. "Nos vamos a casar. Tiene sentido".
"No, borrachos no lo tiene".
"¿Estás jugando la carta del caballero?" Me giro y apoyo la espalda en la puerta, cruzándome de brazos. "Porque tengo que decir que no me gustan los caballeros, y tú no eres un buen ejemplo para la especie".
"¿Ahora son una especie?".
Ignoro el humor cálido de su voz. "Sí. Y tú eres de la especie de los gilipollas. Frío, probablemente pequeño" Me detengo. A menos que duerma con algún tipo de prótesis rara ahí abajo, no creo que sea pequeño. "Corazón pequeño e insensible".
"¿Corazón?" Ahora es completamente escéptico. No es que lo culpe. 
Puede que esté perdiendo el hilo de la conversación, pero no voy a dejar que eso me detenga. 
Soy Finley Collins, icono social. "Vamos, ¿cuál es el problema?".
"No creo que sea lo más inteligente, como dije".
"¿Sabes cuál es tu problema?".
"Bueno, por lo poco que nos conocemos, Finley, creo que me lo vas a decir".
Claro que sí. "Piensas demasiado. Lo de tú y yo, si es que existe. No es una cosa, sólo una cosa". Lo que sea que eso signifique. "Tú y yo -nosotros- deberíamos ir y hacerlo y ver si es mutuamente beneficioso. Después de todo, nos vamos a casar y deberíamos comer en casa. Quiero decir que deberíamos...".
"Sé lo que quieres decir, chica borracha. No estoy jugando".
"Si te preocupa" -levanto un dedo como si se me acabara de ocurrir una idea- "que no vayas a dar la talla".
"No lo estoy. Ninguna queja hasta ahora".
"Podemos llegar a un acuerdo. Así que venga, ¿qué me dices?".
"Que hablaremos mañana". Su voz es suave y amable y me dan ganas de abofetearle. "Hablaremos mañana. Vete a la cama". 
La borrachera me tambalea un poco. "Así que no me quieres".
Suspira tan fuerte que es como si estuviera al otro lado, pegado a la puerta como yo. "Finley". 
"Mi nombre no es una respuesta". Resoplo, con el pecho apretado de repente. 
"Es todo lo que vas a conseguir".
"Cobarde".  
"No discuto". 
"Bueno..." Me quedo a medias. Mis palabras se desvanecen de repente y él no dice ni una sílaba más. Espero y espero un poco más, pero Keaton no dice nada. 
Un pequeño suspiro lleno de demasiada autocompasión y remordimientos de borracha se me escapa mientras sigo allí de pie, sin saber qué hacer.
Pero él no abre la puerta y, a menos que yo la abra y salte sobre él, no hay nada que hacer. 
Pero no he llegado a ser yo, a ser esto, simplemente acobardándome. Va más allá de querer asegurarme de que se case conmigo. Estoy de vuelta a la verdad en el corazón. Es atractivo. Caliente como para derretirte las bragas. Y lo quiero. Más aún, no quiero un año sin sexo. No quiero andar con otra persona. Incluso si quisiera eso, después de todo lo de Wyatt y mis padres y ahora el FBI, andar con alguien más tiene el riesgo real de llamar la atención de los medios. Del tipo equivocado. 
Así que... tiene que ser Keaton. 
Tengo picores. Él tiene los medios para rascarme. 
Yo soy fuerte. Puede que me esté tambaleando, pero soy fuerte. Puedo sobrevivir a lo que sea con mis padres. 
Puedo sobrevivir a esto. 
De alguna manera, he aterrizado de bruces en otra situación. Pero no voy a darme la vuelta y dejar que la vida suceda. Yo sobrevivo. A mí. Y voy a hacer esta situación lo mejor que pueda. 
O no me llamo Finley Collins. 
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Capítulo 8 - Keaton



No hay café lo bastante fuerte para compensar la falta de sueño de anoche. 
Cuando la atractiva y ebria Finley llamó a mi puerta ofreciéndome todo tipo de calmantes para el estrés me sentí tentado. 
¿Lo estaba?
Lo estoy. 
Estoy tentado. Y ese es el problema. No debería estarlo. Claro, me imaginé que un beso estaría bien, pero sus palabras apuntaban a hacerlo por las razones equivocadas, y luego alardeó de lo que iba a hacer con ese actor vanidoso en mi bar. El tipo no lo entendió. 
Por supuesto, ella podría haberlo conseguido. Y seguramente antes de que yo irrumpiera. A pesar de su descaro, por sus venas corre algo a la vez delicado y acerado. 
Subo los pies a la mesita de la terraza gigante que hay fuera de mi habitación. Es enorme y cubre la mitad del edificio. La fachada sigue siendo ese hierro fundido por el que se conoce al SoHo, pero en el interior la antigua fábrica muestra sus rasgos industriales tan característicos. Antiguo y moderno, algo que me gusta. 
Delilah Remington llamó antes, sacándome de mi sueño, y todavía está intentando averiguar qué tiene el FBI, qué están buscando. Me advirtió sobre enredarme demasiado con Finley cuando le dije que estábamos... saliendo con vistas a pasar al siguiente nivel. 
Después de todo, Jenson Coulier sigue husmeando por BHI y aumentando su intimidación. Luego, por supuesto, está la banda de alegres detectives que sigue husmeando en mi vida, y si Finley está metida en lo que sea de sus padres, entonces tal vez simplemente renuncie a todo lo que está en oferta. 
Quiero lo que Billy puso sobre la mesa. Quiero ganar mi apuesta. 
Pero tampoco lo necesito. 
¿Y Finley? No creo que sea una criminal, igual que yo. Y sé que no lo soy. 
Simplemente no sé qué coño está pasando. 
Delilah está trabajando para liberar a su madre y obtener información de Elspeth. Y me ha aconsejado que averigüe lo que pueda de Finley. Antes de ponerle un anillo en el dedo. 
Este contrato con Finley es blindado. Hice que mis propios abogados lo redactaran, para protegerme a mí y a mi dinero, así como para protegerla a ella. No quiero ser el que la deje colgada por segunda vez. Ese fue mi proceso de pensamiento. Y fue uno bueno. Sigue siéndolo. 
Suspiro, bebo un sorbo de café y me pongo en pie. 
Es hora de enfrentar la realidad. 
Tomar las riendas. 
Averiguar qué coño está pasando. 
"Estúpida máquina. ¡Funciona!".
Me detengo en el segundo piso, donde está la cocina principal, y me apoyo en la encimera del amplio espacio que hay al fondo de mi apartamento. Desde la isla en cascada de mármol a juego que ocupa un enorme espacio en el centro, hasta los armarios de roble blanco y gris con el doble frigorífico Sub-Zero empotrado y la cocina y el horno Wolf, ella aporta calidez a la habitación con la suave camiseta vieja de mis días de universidad. 
Claro que también podría ser la ropa interior de encaje rosa brillante que asoma mientras ella se inclina sobre la encimera y atiza la cafetera exprés. 
"Es italiana. No responde bien a las tácticas de mano dura y al acoso de los americanos".
Se pasa el pelo despeinado por el hombro y vuelve a tocar la máquina. "Haz que funcione".
"Tienes que tratarlo como a un amante".
"¿Frío y mezquino con una pizca de cobardía?".
Hago una mueca de dolor cuando me acerco a ella, el aroma de las flores frescas bañadas por el sol, ese toque de verde con la dulzura haciendo cosas a mi libido de nuevo. "¿Ay?".
"Tú", dice con toda la dulzura que aparentemente puede reunir, "te lo merecías".
"Muévete, Fin".
"Lo que tú digas, Keat".
Le doy un ligero empujón con la cadera y paso los dedos por la máquina, ajusto la cápsula de café y luego le doy al botón con un toque exageradamente suave. 
Cobra vida, sisea agua a través de los granos molidos y el aroma espeso y oscuramente delicioso llena el aire. 
Cuando termina, saco la taza y se la pongo en las manos. "Toma. Finley".
Ella lo envuelve con los dedos e inhala. Entonces sus ojos color avellana se elevan hacia los míos, brillando como gemas. "Gracias, Keaton".
Sí, podría hundirme en ella, perderme. Pero no voy a hacerlo. De hecho, voy a jugar con ella como un maestro. La estoy ayudando más de lo que ella me ayuda a mí, y Delilah tiene razón. Necesito encontrar información. 
Por supuesto, Finley no me lo va a decir así como así. Joder, puede que ella no sepa lo que sabe. 
Pero sí sé que es terca, contradictoria, y todas las cosas que deberían ser molestas pero no lo son. 
"Necesitamos establecer reglas".
"Me río de las reglas", dice. 
Suspiro y me apoyo en la isla, lo más lejos que puedo de ella sin parecer que huyo. Lo cual quiero hacer porque, joder, me tienta, sobre todo con la camiseta. Es fina y puedo ver sus pezones a través de ella, y sus pechos son el tipo de montículos de aspecto suave que hacen pensar a un hombre que lleva años muriéndose de hambre. 
Hambriento y de repente se le presenta un festín. 
He visto partes de su cuerpo. La forma. Las curvas y los contornos. Ha publicado fotos y ha sido carne de tabloide en bikinis y ropa de ejercicio. Con ropa moderna y vestidos de noche ceñidos al cuerpo. 
Pero nada es tan evocador como esto. 
Ella en mi camisa. 
Bragas de encaje rosa que abrazan las mejillas de su culo respingón. Y ahora, frente a mí, esas piernas largas y deliciosas. El tipo de desnudez que me hace querer despegar esas bragas rosas con mis dientes, y…
Me detengo. Trago profundamente el café. "Necesito irme".
"¿Qué quieres decir con que necesitas?".
"No es asunto tuyo", digo, midiendo mis palabras mientras arrastro mi cerebro de vuelta al plan que tengo entre manos. 
"Nos vamos a casar, imbécil, claro que sí".
"Un matrimonio falso, Finley".
"Ya lo sé. Sus ojos se entrecierran hasta convertirse en rendijas. "¿Parezco estúpida?".
No. No lo parece. Pero me lo guardo porque su enfado es algo que me excita. No me atrevo a examinar lo que no me excita de ella. Tengo la horrible sensación de que la lista es corta. 
"Necesito tiempo para pensar. Tengo cosas de las que ocuparme. Ya sabes".
"No, no lo sé. Excepto que estás tramando algo".
Me señala con un dedo afilado y acusador. 
"Intento decirte que me voy a Los Ángeles. Joder".
"¿Está él allí?".
"En un fin de semana sabático con Judas".
Su boca se tuerce un poco, pero levanta la taza con las dos manos y eso tiene el desafortunado efecto secundario de levantar la camisa y me saluda un atisbo de color rosa en la unión de sus muslos. 
Trago saliva. Con fuerza. Joder. No, follar no. No puedo llegar hasta ahí. Cuanto más quiero, menos puedo. 
"¿Así que te escapas?".
"No, Finley, me estoy tomando unos días. Tengo cosas que hacer y necesito... ya sabes".
"Yo no." Deja la taza en el banco junto a la cafetera y se cruza de brazos. 
Lo que tiene el desafortunado efecto de arrastrar mi mirada demasiado dispuesta hacia esas preciosas tetas. 
"Suena como si estuvieras huyendo. Así que, si lo haces, voy contigo".
"Estaré fuera unos días. Tienes mierda que arreglar aquí, con tu apartamento, y volveré a tiempo para casarme".
"¿Y mi madre?".
"Estoy bastante seguro de que hay reglas, leyes, órdenes del infierno que dicen que no te cases con la madre y la hija al mismo tiempo".
Sus ojos se entrecierran aún más, chispas coléricas brillantes femeninas. 
"Delilah lo arreglará. Y probablemente volveré. Puedes usar mi servicio de coche, te dejaré el número, y puedes quedarte aquí. Sola".
"Y yo que iba a tener una orgía".
"No tiene gracia".
"Tampoco lo son tú y tus planes de abandonarme. Si crees que vas a salir de esta, puedes pensarlo de nuevo. Y no me vas a abandonar el fin de semana. Voy contigo".
"No, nosotros...".
"¿Podemos casarnos en Los Ángeles?".
"¿Necesitamos una licencia? Tengo cosas que hacer aquí esta semana, así que ir por más de un par de días no funcionará. No, tú te quedas y yo me voy".
Se endereza y se acerca a mí, con la cara cerca de la mía, y a la luz de la mañana se le ven las pecas de la nariz, apenas una mancha dorada. Se me corta la respiración. 
"No voy a tener un falso matrimonio en el que yo sea la falsa esposa trofeo y la falsa dama escondida mientras tú falsamente galanteas por todas partes escondiendo tu falso anillo de bodas. Esto va a ser un falso matrimonio real. Si yo soy miserable y célibe, tú también".
"Me perdí con lo del trofeo falso".
"Si", dice ella severamente, "vas a negarme el sexo, tú tampoco lo tendrás. Ambos vamos a ser miserables durante el año. O hasta que cedas, lo que ocurra primero". Da un paso atrás. "Ahora, LA. Bien. Para compensar tu terrible comportamiento conmigo, puedes llevarme de compras. Necesito ropa".
"Te quedas aquí".
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Capítulo 9 - Keaton



Los Ángeles le sienta bien a Finley. 
Bajamos del avión privado, atravesamos el horrible tráfico y visitamos las tiendas de Rodeo Drive y The Grove. Por no hablar de algunos sitios más. Gasta mucho, pero no tanto como yo espero, y la verdad es que no me importa. Para mí, no es más que gastar un par de cientos para una persona normal. 
Hemos terminado, he avisado a mi personal y nos detenemos en la mansión de Bel Air. 
Silba por lo bajo mientras mira el monolito blanco curvado de cristal y piedra que ha sido básicamente tallado en la montaña. Es tan ostentoso como puede serlo algo que no es una casa.
"¿Vives aquí?".
"Crecí aquí".
El sol que pega desde el amplio cielo azul de California convierte su oscuro pelo color miel en oro hilado y fuego cuando se vuelve hacia mí, deslizando sus gafas de sol por la nariz. "Sé que eres multimillonario, pero ¿pero estamos hablando de ser tan rico como para ir a Marte en tu propia nave personalizada?".
Me encojo de hombros, sabiendo cómo suena todo, cómo podría parecer el asunto del matrimonio, pero ella está desesperada y me digo que ganar mi apuesta también es noble porque estoy ayudando a la mujer que Wyatt dejó en el altar.
No hay bebés en mi pasado, ni mujeres embarazadas corriendo por ahí reclamándome como el padre de su hijo. Soy cuidadoso y siempre me visto para la ocasión. 
Además, si hubiera alguno, habrían llamado a la puerta mucho antes de esto.
Noble. Ese es Keaton Wycroft. 
Presento a Finley al personal, le enseño su habitación y dejo que el ama de llaves haga la gran visita. Se desviven por hacerlo y sospecho que están aburridísimos. Mantienen la casa a punto para mí, pero no estoy mucho por aquí y, aunque la nevera y los armarios están siempre llenos -se come bien a mi costa-, salvo alguna fiesta ocasional, no tienen mucho que hacer.
Después de esconderme en mi despacho, contento de que mi plan a medias haya funcionado, organizo una cena con el chef personal. 
Esto no es algo que tenga en Nueva York, pero esto es Los Ángeles, se espera. Y para que la casa funcione se necesita personal residente a tiempo completo. 
No sé lo que come Finley, si es vegetariana o vegana o pescatariana o qué, así que preparo un menú degustación y el tipo está tan contento que empiezo a pensar que podría venir en el acto. 
El sol se está poniendo cuando Delilah me llama por teléfono; no se sabe nada de su madre, pero la verá por la mañana para prepararse para el lunes por la mañana. Le prometo que volveremos y que le contaré todo lo que sepa. 
Entonces, voy en busca de Finley. 
La música flota en el aire, algo vagamente familiar. Y entonces empieza una voz grave y reconozco el acento alemán. Cuando entro en la gran sala que se abre a una amplia vista de la puesta de sol, los árboles y las colinas, el amplio patio exterior con la piscina infinita y las antorchas tiki de imitación que lo enmarcan, ahí está ella, con un vestido melocotón que abraza sus curvas, sus caderas balanceándose al ritmo experimental que resulta inesperadamente sexy. 
Bajo su hombro hay un tatuaje. Minúsculo, una figura prehistórica danzante con una cabeza de Sol. 
Y canta sobre el cielo y la miel. 
Mi corazón late desbocado en mi pecho. 
Es tan... inesperada. 
"¿Ruido industrial experimental de Berlín?".
Finley se gira hacia mí, con el pelo alborotado y una cara de culpabilidad y vergüenza. "Me gusta Blixa".
"Está bien".
"¿Conoces el grupo?".
"Sí, la conozco. Tuve una juventud salvaje y variada". Voy a la barra húmeda y le sirvo una copa de detrás de la barra. Levanto el whisky y ella asiente. "¿Cuál es tu excusa?".
"¿Que me gusta lo que me gusta? Que haya una imagen de princesa de sociedad que es una influencer vacía no significa que yo lo sea".
"Pero eres una princesa de sociedad". Le doy una copa y me siento fuera, el cálido aire de Los Ángeles es perfecto. 
Ella me sigue y se sienta a mi lado. "No puedo evitar mi nacimiento, igual que tú". 
"Sí". Giro el vaso entre mis manos. "¿Qué te parece mi monolito heredado?".
"Monolítico".
Me río. 
"Este lugar es impresionante, pero realmente no es lo que pienso cuando pienso en ti".
"¿No es lo suficientemente fiestero para ti?".
"La última chica con la que saliste era una stripper".
La miro y me arde la cara. "Lacie estaba haciendo una doble licenciatura en ingeniería química y ciencias farmacéuticas. Me dejó porque no tenía tiempo para mí".
"¿Te dejó una stripper?". Se echa a reír, pero no tiene nada de gracioso.
"Finley", digo en voz baja, dando un sorbo a mi bebida, "de todas las personas que pensé que no me juzgarían eres tú". Sí, se quita la ropa. Pero es inteligente y atractiva y usa lo que tiene. Es una mujer poderosa".
Finley se aclara la garganta. "No me burlo de ella. Yo también creo que es una mujer poderosa. Me burlo de ti".
"Bueno". Inclino la cabeza mientras la miro. "Entonces está bien".
"¿Cómo has acabado en este sitio?".
Suspiro. No es que lo oculte. Quiénes eran mis padres es de dominio público, pero eso es sólo superficial y está tan enterrado en el pasado y en mis propias travesuras, pero si voy a casarme con esta mujer de nombre entonces conocerla es parte del juego. 
Además, también necesito hacer algunas preguntas. Investigar. Para Delilah. 
"Mi padre la construyó en su día y yo me he pasado los últimos diez años haciéndola evolucionar a los estándares ecológicos y medioambientales modernos. Es inteligente, eficiente energéticamente y tan exagerado que lo odio. Aunque sea bonito".
"No es lo que he preguntado". Me señala con la copa mientras da golpecitos con sus pies descalzos al ritmo de la música. 
Tiene los pies finos y los dedos bonitos. 
"Murieron cuando yo tenía once años y me convertí en un pobre niño rico. Tenía un ejército de tutores y abogados y me educaban en casa. Y tenía esto. ¿Conociste a Marion, el ama de llaves? Ella ha estado aquí desde que yo era pequeño. Es estupenda. Pero..." Me encojo de hombros. 
"No es de la familia".
"Ella es familia, pero también es el servicio. Y no importa cómo he tratado de hacerlo diferente, ella tiene una línea en la arena". La miro. "Follo por ahí, en todos los sentidos que eso significa, porque puedo. Pero no soy inmune al escándalo. Lo digo porque tú no lo dirás".
Ella inspira pero no habla, todo su cuerpo se queda inmóvil mientras espera lo que viene a continuación. 
Y lo que digo es cierto. 
Aparte de toda la orden de Delilah, tal vez esto es lo que me atrajo de ella, lo que me hizo hacer la loca oferta. 
Veo algo de mí en ella. 
Nos parecemos un poco. 
Y tan jodidamente diferentes, que sospecho que llevaría toda una vida desentrañarla. 
"Ambos tenemos cicatrices. Conoces la historia de mis padres. Ese es el escándalo que duele. El resto me importa una mierda, porque yo hice todas esas camitas. Yo lo causé. Yo nací".
Finley se pone a mi lado, levanta las piernas y me apoya la mano en el brazo. Su tacto es cálido y, de algún modo, relajante y desconcertante a la vez. "Sé que tu padre era súper rico y magnate del cine y que dejó a su mujer por tu madre. No lo sabía por ti".
"Estaban enamorados. Se habla de la diferencia de edad, sobre todo hoy. Pero ella es la razón por la que tengo afinidad por Nueva York. Era una bailarina de Broadway que le llamó la atención. Marion me contó todo esto. Yo sólo los conocía como mamá y papá. 
"Pero las peleas. Las lágrimas. Odiaba esa mierda. Es lo que hizo el escándalo. Ella no conseguía trabajo y corrían rumores de que estaba preñada, de que era una cazafortunas, y cuando se quedó embarazada un año después todo volvió a empezar. Él renunció, se escondieron por así decirlo, pero fueron acosados. Hasta que llegó la siguiente gran cosa". 
"Y entonces... murieron en ese accidente".
"No sabía todo eso", dice en voz baja. "Sabía algo, pero no todo. Yo... sí, sé lo que es que los medios intenten convertirte en lo que no eres, que cuenten su propia historia, y desearía que no me importara".
"No actúas como si te importara". Realmente debería decirle que deje de tocarme. Pero es demasiado amable. 
"Actúa. Soy de Westchester, dinero viejo. Y me trataron como a la porcelana más fina. Probablemente por eso me rebelé y me metí en las redes sociales, me convertí en influencer. Era eso o casarme con alguien con el tercer apellido después de sus cuatro nombres antes de cumplir los diecinueve años".
"¿Dijiste que tu padre era botones?".
"De ahí viene el dinero de la familia. Pero honestamente, yo estaba al abrigo de los negocios. Las mujeres no se preocupaban por eso. Y el dinero siempre estaba ahí". Ella apura su bebida. "Hasta que dejó de estarlo".
Es la hora de la verdad, y la miro atentamente, con los dedos en el suave material impermeable del sofá exterior. "¿Por eso le busca el FBI? ¿Por la pérdida de dinero?".
Se encoge de hombros y niega con la cabeza mientras levanta su mano de mí para envolver alrededor de sus rodillas. "No lo sé. La verdad es que no lo sé. Todo lo que me dijeron fue que había problemas y que era embarazoso y que papá necesitaba tiempo para poner las cosas en orden. El dinero se atasca y..." Ella traga saliva. "Perdió la casa".
"Pero arrestaron a tu madre".
"Lo sé. De repente se levanta y se dirige a la piscina, mirándola fijamente, el ritmo de la música ya no la atraviesa. "No sé por qué. No entiendo nada de esto. He hecho todo lo que he podido para ayudarles a cubrirlo".
Eso me aprieta el corazón. Joder. 
Pero ella continúa, volviéndose hacia mí. "Alquilé mi casa en el Village y conseguí un pequeño apartamento en Brooklyn para que pudieran quedarse conmigo y ese dinero que recibo de mi apartamento del West Village lo cubre todo".
Si fuera decente, lo haría. El West Village es uno de los lugares más caros de Manhattan. No tanto como el SoHo, pero un alquiler podía hacerle ganar una pasta gansa.
"O lo era, porque desde que papá de alguna manera se metió en mis cuentas y me robó. Si todavía tengo el lugar, voy a tener que venderlo. Sabes, me convertí en una influencer social porque pensé que podría ayudarme a hacer diseño sin un título. A mis padres no les importaban mis notas ni que fuera a la universidad, porque no lo veían necesario".
Me pongo de pie lentamente. "La universidad no lo es todo".
"Habría estado bien poder elegir, pero siempre me centré en el paquete exterior, en tener buen aspecto, en actuar como un buen partido para cualquier partido que un hombre -el hombre adecuado- pudiera querer en una esposa".
"¿Como... un bien mueble?".
"Sí, así". Respira profunda y agitadamente. "Mi objetivo era encontrar un marido rico, el marido rico adecuado, alguien a quien aprobaran, alguien beneficioso para todos".
"Felicidades, lo encontraste".
"Tu reputación no es tan buena".
"No", digo mientras Marion se acerca al umbral, "pero mi cuenta bancaria sí".
"La cena está lista", dice el ama de llaves, poniendo fin a la conversación. 
Durante toda la cena en el comedor informal, Finley me cae cada vez mejor. 
Es divertida, ingeniosa, tan inesperada. Y muy luchadora. Llena de bordes interesante y espinosos con un suave centro que asoma aquí y allá. 
Se burla de cada plato de aspecto exquisito que parece más arte que comida cuando llega, pero todo eso se desmorona cuando ella básicamente tiene un orgasmo con cada bocado. 
Empezamos con umami, caldo claro de miso y hierbas delicadas con ostras recién peladas que han sido aderezadas con lima y habanero, seguido de un chupito de setas. Ella se sumerge. 
Desde el filete de Wagyu, sellado a la perfección con espuma de espárragos y pimienta negra, hasta la panna cotta de dátiles y peras pochadas con salsa de caramelo, y todo lo demás, es un estudio del deleite erótico. 
Podría empalmarme sólo con verla comer. 
"Vale, eso", dice, apartando el último plato, "ha sido una locura".
Me inclino hacia delante. "Creo que Gustav estaba aburrido. Antes estaba refunfuñando sobre mantequilla de cacahuete, filisteos y tacos cuando le pedí que nos preparara algo que cubriera todos los grupos de alimentos para cenar".
"¿Querías que me los comiera todos?". Ella levanta las cejas. 
"No sabía lo que comías y lo que no en cuanto a carne, así que pensé que lo mejor era un amplio menú degustación".
Me señala con su copa de vino. "O, ya sabes, podrías haber preguntado".
Vuelvo a sentarme. "Sí, pero ¿dónde está la diversión en eso?"
"Lo dicen todos los hombres justo antes de que les pongan una demanda por acoso sexual".
"Yo no. Soy muy respetuoso en ese terreno. La comida, en cambio..."
"Eso sí", dice, con voz grave, "viene con un montón de paquetes intrigantes". 
Es entonces cuando mi teléfono empieza a vibrar, lo cojo de la mesa y veo a Delilah parpadear en la pantalla.
"Perdona".
Mi estómago se convierte de repente en plomo al hacer las diferencias horarias. Nueva York está tres horas por delante, así que esto es definitivamente mucho más allá de las horas de trabajo. 
"¿Delilah?".
Se oye una voz de fondo que manda callar y entonces una puerta se cierra con un clic y yo me zambullo. 
"No tengo nada. De lo que me pediste".
"Me lo imaginaba. Mira, sólo quería que supieras que mañana ponen en libertad a su madre, así que no hace falta que vayas al juzgado. Los cargos han sido retirados y realmente no pueden retenerla. Parece que están interesados en Kingsley Collins, no en la hija o la madre. Así que...".
Hay una razón por la que llama, lo sé. "¿Billy?".
"Te necesito de vuelta en Nueva York. Hay una reunión el lunes por la mañana", dice. "En mi oficina. Ha habido novedades".
Mierda.  
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Capítulo 10 - Finley



Quiero llorar. 
No voy a hacerlo. Las lágrimas no tienen cabida en mi vida, ni aquí ni ahora. 
Es que... Dios, el desorden de mi apartamento de Sunset Park es peor de lo que recordaba. Y han pasado por todo.
Me siento violada. La pequeña dulzura de Los Ángeles se ha ido en un instante ahora que estoy de vuelta en Nueva York. 
Keaton entra en mi pequeña habitación. "Tengo el salón arreglado. Más o menos y...".
Sigo la línea de su mirada cuando se detiene y miro horrorizada mi vibrador rosa neón que está sobre la cama. 
"¿Eso es...?".
"No" Lo cojo y me lo pongo a la espalda. "No lo es".
"Y tampoco es... grande".
"¿Te sientes un poco amenazado?".
Sonríe. "En absoluto". Luego la sonrisa se desvanece. "No hay mucho más que pueda hacer. La cocina está abastecida, pero tú sabes dónde van las cosas".
"¿Tengo pinta de cocinar?".
"No estoy seguro. ¿Debería fijarme en eso?".
Pongo los ojos en blanco. "Vete, Keaton". 
Levanta las manos. "Me voy. Voy a por comida para llevar. A elección de la señora".
"Cualquier cosa." No voy a dejar que esto me afecte. Hemos vuelto después de una noche en Los Ángeles en la que dormí sola, porque claro que lo hice, y su mansión allí construida en una maldita montaña, así que incluso pensar en ir en busca de su habitación sin un mapa habría sido una temeridad.
Pero hemos vuelto y ya quiere salir corriendo. 
¿Qué dice eso de nuestro falso matrimonio?
¿Qué dice de mí?
Son cosas en las que no quiero pensar. 
"¿Qué le gusta a tu madre?".
"Francés. Moderno, no esas cosas anticuadas". Le miro de repente, con el corazón dándome vueltas. Dormí la mayor parte del vuelo de vuelta porque él estaba en su ordenador viendo viejos episodios de Seinfeld o haciendo negocios o lo que demonios fuera que hace en esa cosa. 
Porque no me dijo por qué teníamos que volver, solo que había surgido algo. Para él. Y entonces se le dibujó una sonrisa en la cara. Cuando le pregunté qué era, me dijo que una sorpresa.
Pero es testarudo y al final me di por vencida. Y cuando aterrizamos y llegamos aquí, ya lo había olvidado.
Tiro el vibrador al suelo. Hombres extraños lo han estado tocando. De todos modos, esa cosa va a la basura. 
"¿Por qué?".
"Oh, sí." Chasquea los dedos como si se le acabara de ocurrir. "No la van a acusar. Voy a recogerla".
"¡Voy contigo!".
Me coge de los hombros mientras me abalanzo sobre la puerta de mi habitación y su tacto es puro fuego. "Oye. Va a ser largo y aburrido y hay todo tipo de papeleo. Me lo imagino. Me imagino que será mejor que te quedes aquí y lo prepares todo, para que ella pueda relajarse".
Los ojos oscuros de Keaton son amables mientras me mira y luego me besa en la frente y se va. 
Me quedo allí de pie, mirándole fijamente, con los dedos apretados en el lugar que han tocado sus labios. 
La tarde se alarga y hay bolsas de basura, ropa y papeles. He guardado cosas, pero la mayoría de mis cosas están encerradas en un pequeño armario en el apartamento del West Village. Son cosas estúpidas, sentimentales. Algunos vestidos. Cosas que me componen. Estas cosas son sólo la basura que arrastré conmigo. 
Junto con la ropa y los zapatos y el maquillaje y todos los productos para la piel que he pregonado en Internet junto con los que realmente me gusta usar. 
Pero ya he terminado. Hay sábanas limpias en las camas -en realidad no es algo que soliera hacer nunca, pero estar girando hacia abajo en el frente del mercado monetario tiene la costumbre de despojar las cosas como un limpiador a una chica- y me las he arreglado para poner las cosas en su sitio y... sí, listo. 
Relleno un cojín brillante y lo vuelvo a colocar en el sofá cuando oigo el ruido de una llave en la puerta. 
Entra mi madre, con cara de haber estado en un campo de reclusión y no en una celda de la sede del FBI. Keaton cierra la puerta tras de sí y el olor a comida flota en el aire mientras deja en el suelo tres bolsas de papel marrón estilo boutique.
La abrazo y se aferra a mí como si hubiera estado en el infierno y hubiera vuelto, y juro que estoy dispuesta a ver rodar cabezas y otras partes de la anatomía, empezando por mi padre, si alguna vez consigo encontrar al cobarde. 
Mi madre suspira, temblando un poco. 
"Finley, me alegro mucho de verte. Fue un infierno... Sólo tenían...". Se echa hacia atrás, tragando saliva, y una expresión atormentada cruza su rostro. "Cable básico".
Entrecierro los ojos. "¿Tenían televisión?".
"Sí, una pequeña" Su mirada es ahora de desaprobación. "Y la cama era individual. Las sábanas no eran de mil hilos. Y me sentía sola en mi habitación".
"¿Estabas sola?".
"¡Claro que sí! Pensé que moriría ahí dentro... Necesito un baño. Tu caballero fue encantador. Se ocupó de todo". Se da la vuelta y fulmina con la mirada a Keaton y luego se toca el pelo. "Debo tener un aspecto espantoso".
"Es usted una visión, Sra. C." Keaton ofrece una sonrisa ladeada. "Una visión hermosa. Ya veo de dónde saca la belleza su hija".
Le dirijo mi mirada entrecerrada.
Pero mi madre se limita a alejarse hacia el baño. "Gracias, querido. He trabajado mucho con ella".
Y entonces se cierra la puerta del baño.
Me cruzo de brazos. "¿Dónde está Keaton y quién eres tú?".
"Tú también eres una visión". Se acerca y me pasa suavemente un pulgar por la mejilla. "Polvo".
"No coquetees". Trago saliva por el nudo ardiente en mi garganta. "A menos que lo digas en serio".
"Tú no lo ves, pero es difícil no flirtear contigo, Finley. Pero esta vez no. Lo creas o no, en realidad me gustas. No en el sentido de acostarnos y largarme".
"Ni siquiera..." Me detengo y lo miro fijamente. "¿Keaton?".
"¿Sí?".
"Gracias. Por esto, por todo".
Y no pienso. Lo rodeo con los brazos y lo abrazo porque lo necesito. Vacila y entonces, desde el baño, llega una canción desafinada y yo suelto una risita contra su pecho. 
Keaton se mueve y me rodea con los brazos, y el suave rumor de su risa hace que algo se levante en mi interior. "Nunca llegará al Carnegie Hall".
"Por favor, no le digas eso. Ella lo ve como un trampolín para su carrera como cantante de ópera".
Mamá toca una especie de tono agudo impío que pone los dientes de punta y poco a poco se da cuenta de lo que está cantando. 
"¿Eso es...?" Miro a Keaton.
Su expresión de dolor lo dice todo. "¿Es una vieja canción de Britney Spears lo que está asesinando? Sí, lo es".
"Mi madre...".
Nos reímos y cuando nuestras miradas se cruzan, el aire se espesa y todo, incluso la mala canción de mi madre, se desvanece. Sólo se oye el latido de mi corazón, rápido y desigual, y el sonido de su respiración. 
Todo lo que soy está sintonizado con él. Su calor, su tacto. Su aroma. Está tan cerca, su boca está llena de besos y sus ojos me miran como si quisieran devorarme lentamente. 
Deslizo las manos por su camisa y le rodeo la nuca, enredando los dedos en el espeso y suave pelo oscuro. Sus manos se deslizan por mi espalda y me acercan un poco más. 
Cierro los ojos cuando se acerca a mi boca y me concentro en ella, deseando y necesitando el beso. Y entonces... "Lo siento, no puedo. Tu madre". 
Le miro fijamente. "¿Quieres a mi madre?".
"La cena se está enfriando. Voy a prepararla".
Se da la vuelta y va a la cocina y los platos chocan y los cubiertos traquetean hasta que sale al salón y deposita las cosas junto a las bolsas de comida en la mesita. Mis manos son bolas de pura frustración que quiero aplastar contra él. ¿Cuál es su problema?
"Sabes..." Abre las bolsas y coloca los envases ecológicos de cartón. Tengo hambre, pero en realidad no quiero comer. "Realmente no quiero pasar un año sin contacto humano, Keaton, así que si quieres, podemos romper todo este contrato ahora mismo".
Sorprendido, hace una pausa, con un recipiente de puré en las manos. El rico aroma a mantequilla y trufa me golpea y me revuelve el estómago. ¿De dónde habrá sacado todo esto? Esto no es lo habitual en un reparto. ¿En qué estoy pensando? Es multimillonario. Si quisiera que el mejor restaurante francés le trajera comida para llevar, se desvivirían por hacerlo. 
Eso no hace que me guste más. De hecho, hace que me guste menos. Se enseñorea de mí con su dinero. 
Incluso cuando no lo hace deliberadamente.
"No estamos rompiendo nada. Tú puedes tener sexo, yo puedo tener sexo. No es como si te estuviera comprando".
Exhalo, ocupándome de un recipiente de lo que parece Coq au Vin. "Algo así. Pero no me refería a eso. Quiero decir que no podemos acostarnos con otras personas".
"¿Por qué no?".
"Por los medios".
Él asiente. "Oh. Bueno. Mira. Esto... esto tiene que ir despacio. Si algo va a pasar, debe ser orgánico".
"Tú me atraes, yo te atraigo. Yo llamo a eso orgánico".
"Finley." Suspira. "Despacio, ¿vale? Tengo mis razones, pero vamos, si no funciona va a ser insoportable".
"Entonces, ¿despacio hasta que decidas que me quieres? ¿Estás diciendo que la atracción está en mi cabeza, que esto... esto entre nosotros es unilateral?".
"Si esto fuera sólo algo rápido y físico, me habría entusiasmado. Pero es un matrimonio. Significa que estamos atados el uno al otro".
Asiento con la cabeza. "Atrapados".
"¿Si el sexo no funciona? No. No estoy dispuesto a correr todos los riesgos".
"Ya veo." Dejo el recipiente en el suelo.
"Tú no. Es mejor dejarlo estar. Quiero decir, tenemos que estar juntos un año, sí, pero eso no significa que tengamos que... ya sabes".
"Joder, ¿ahora eres tímido?".
Desde el baño llega el sonido del secador de pelo y él deja el puré y saca una judía verde de otro recipiente y la mastica. 
"No soy tímido, Finley, sólo cuidadoso. Y sí, soy consciente de que todo esto me supera. Pero he estado pensando y es mejor no hacerlo. ¿Sabes?".
"Y aún así saliste con una stripper. Una que es mala. Pero ella era lo suficientemente buena y yo... ¿no?".
"No es así y lo sabes".
"Pero mi reputación, ¿verdad?".
Antes de que pueda responder, mi madre se une a nosotros con un aspecto mucho más fresco y relajado. Si no la conociera, pensaría que está bien, pero sus ojos brillan demasiado y su sonrisa es demasiado amplia. Movimientos demasiado bruscos. Está preocupada, asustada y molesta por el escándalo que ha montado mi padre. 
Lo que me preocupa son las miradas que lanza a Keaton, luego a mí y viceversa. 
Le mira como si fuera su mesías personal. 
Y también está haciendo una lectura bastante precisa de lo que está pasando. Al menos, sobre los acontecimientos superficiales. Sirvo algo de comida y le doy el plato a mi madre para que no coma como un pájaro a dieta, y luego miro fijamente a Keaton, que está rondando como si no supiera qué hacer. 
Está claro que me quiere a mí. Para acostarse conmigo. Pero cargar conmigo durante un año podría manchar su reputación. 
Y no me importa que la stripper tenga cerebro y esté estudiando un doble grado. Honestamente, no me importa si ella es un miembro de Mensa y se adentra en la neurociencia en sus días libres. 
Al mundo sólo le importa que sea stripper, algo que él no ocultó. Pero me está escondiendo. Se esconde de mí. No va a salir conmigo o anunciar que estamos casados. Quiero decir, el Ayuntamiento. 
Me parece bien. Me parece bien. Pero me duele que se avergüence de Finley Collins. 
De repente, no quiero lidiar con esto.
"Gracias por traer a mi madre". Marcho hacia la puerta principal y la abro. "Pero ya puedes irte. Sé que estás ocupado y no queremos molestarte más. O ya sabes, avergonzarte".
Por un momento no se mueve. Luego suspira pesadamente y se acerca a la puerta. "Finley...".
"El ayuntamiento está muy ocupado, así que nos vemos allí el martes a las ocho de la mañana". 
Me lanza una larga mirada. "Bien".
Y se va. 
Cierro la puerta tras él. Parpadeo para que desaparezca el súbito sofoco de mis ojos y sonrío. 
"¡Dios mío, Finley! Cuéntamelo todo sobre tu guapo y rico hombre".
Respirando hondo, me vuelvo hacia mi madre, dispuesta a responder a sus mil millones de preguntas. 
Este va a ser el año más largo de la historia.
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Capítulo 11 - Keaton



Soy un puto gilipollas. 
Joder. La cara que puso cuando la rechacé. 
Imbécil no es suficiente. 
Cree que me avergüenzo de ella, y no he dicho ni una maldita palabra para enmendar ese error. Una brisa fresca empuja contra mi piel acalorada. Acalorada, porque me avergüenzo de ser un gilipollas de primera clase. 
Mierda. 
El coche está ahí, en la acera, con el motor ronroneando y la pintura negra reluciente. Abro la puerta del asiento trasero y me lanzo al coche. "El Club".
Más vale ir allí. Tomar una copa. Tomar muchas copas. Me paso una mano por la cara, me acomodo en el asiento de cuero y cierro los ojos. 
La cosa es que si hago lo que me dice el instinto y me acuesto con Finley, entonces sí que llegará a lugares que no estoy seguro de querer. Y si me está ocultando algo sobre su padre, entonces se me hará mucho más difícil lo de la apuesta. 
Por no hablar de nosotros tratando de mantener la compañía de Billy de las manos equivocadas. 
Eso es algo que realmente no me preocupa. Coulier puede jugar sucio todo lo que quiera, pero no va a vencer a una chica lista como Delilah.
Me remuevo en el asiento, de alguna manera no puedo sentarme cómodamente y culpo a esa zorrita caliente de Finley. Lo curioso es que, si fuera a follármela antes de conocerla, lo haría. Ahora... es arriesgado. En formas que no estoy seguro de entender. 
Quiero empujarla contra mí y golpearla y tomarla y dejar que las cosas vayan como el aire que nos rodea dice que deberían ir. Ella está dispuesta. Mi polla está dispuesta. 
Pero también quiero abrazarla y calmarla. Quiero coger a Iggy y cabalgar como un caballero blanco en un caballo blanco. 
Lo único cierto en eso es que Iggy es un semental blanco. 
No soy un maldito caballero, y si lo fuera no sería blanco. En el mejor de los casos, manchado. 
Esto no es miedo, ni amor, ni nada de eso. Es que tengo sentimientos y ella es más que un cuerpo caliente y un buen rato en la cama. Ella es una mujer que ha sido empujada por la vida, forzada a esta situación conmigo porque no hay otro lugar a donde ir. 
No quiero que piense que tiene que pagarme con sexo. 
No quiero que piense que esto es algo que no es. 
"En realidad, llévame a Rivington y Orchard. Allí hay un bar". Digo la dirección. 
Ahora mismo, el Club, a pesar de su exclusividad y su secretismo, es un lugar donde la gente me conoce. Quiero ir donde la gente no sepa mi nombre. 
Y además, no soy ese tipo de persona. Tengo los miles de millones y el poder, pero sigo siendo un chucho, y ya he tenido suficiente mierda por una noche. Dame una mujer que quiera montarme como si no hubiera mañana y que le importe un bledo quién soy o cómo me llamo. En realidad, dame una mujer que quiera montarme y no sepa mi nombre en absoluto. 
Cuando llegamos, salgo, cruzo la acera transitada y entro en el bar oscuro y ruidoso. Hay gente en los reservados, en la máquina de discos y alrededor de la barra. Pero veo un sitio y me siento. Pido un martini de ginebra, seco y con hielo. Básicamente es ginebra con un chorrito de vermú y un toque de limón. 
No soy un bebedor de ginebra, pero esta noche quiero algo diferente. Algo melancólico, y la ginebra es definitivamente eso. 
Me bebo la copa rápidamente y pido otra. 
Este es el tipo de sitio que le gustaría a Finley. A la guapa Finley, con un nuevo armario de ropa cara, le encantaría soltarse en un sitio así. 
En un sitio así podría dejar que mi mano se pasease por sus muslos, quizá levantarle ese bonito vestido melocotón todo lo que me atreviese -o, admitámoslo, estoy dispuesto a atreverme muchísimo-, todo lo que pudiese antes de que nos echaran. 
O podría respirar su dulce, floral y fresco aroma. Respirarlo profundamente en mis pulmones. Tal vez acariciarle el cuello. Trazar el pequeño tatuaje de su omóplato. 
Alguien se sienta en el taburete de al lado y me veo rodeado de especias caras. Desvío la mirada hacia la dueña del perfume de diseño. Es guapísima, si te gustan esas cosas. 
Parece que últimamente las prefiero con el pelo miel y no rubio lino. La mujer sonríe, sus labios de rubí se llenan y ofrecen todo tipo de delicias. Se inclina y muestra un escote impresionante mientras me recorre el brazo con un dedo y me habla de la cama y de llevarla por donde yo quiera, siempre que sea directo al cielo. 
O algo así. 
Aparto la mirada y pido otra copa, me la bebo, me levanto y me voy. 
Esta vez, camino a casa. 
Solo.
Las noches agitadas y los sueños de cierta boca y cuerpo y agudo ingenio no hacen feliz a Keaton.
Tengo los ojos llenos de arenilla y la madera de la mañana no es algo que me apetezca afrontar porque, por alguna razón, en mi cabeza sólo hay una cara. 
Maldita Finley. 
Quizá sea una bruja. No me extrañaría. 
Aun así, bebo café y me preparo para el día, cogiendo una manzana al salir por la puerta. El tráfico matutino no me levanta el ánimo, y cuando llego al despacho de Delilah estoy gruñendo a todo el mundo. 
"Me recordáis a esas criaturas de dibujos animados de las que salen nubecillas negras". Cruza las piernas y alisa las manos sobre su escritorio mientras entro en su santuario interior.
Frunzo el ceño. 
"Pareces molesto, niño bonito. ¿Problemas de chicas en la forma de una tal Finley Collins?".
"No es asunto tuyo". Me tiro en una silla. "No es de nadie".
"Deja de gruñir".
Tiene razón. Delilah no ha sido más que genial conmigo y especialmente últimamente. Pero no estoy de humor para estar tranquilo y sereno. Así que me alivia que su aguda mirada, que ve demasiado para mi salud, se aparte de mí cuando llaman a la puerta. 
Wyatt entra con Beckett. Luego Jace. Y finalmente Xander. 
"Me alegro de que estéis todos aquí". Me mira y entrecierro los ojos.
En ese momento no tengo ganas de llenar su silencio que me está entregando. Esta gente no necesita saber nada de mi futura esposa. No sé muy bien por qué. Pronto lo sabrán. Pero en ese momento, sólo quiero terminar con esta reunión. 
Algunos dirán que estoy siendo un crío. 
Algunos dirán que estoy teniendo un momento. 
Y algunos podrían tener razón. Pero voy a hacer lo que me plazca. Y lo que me complacería es más tragarme a mí mismo. 
Bueno, por favor podría ser la palabra equivocada ...
Me doy cuenta de que Delilah está hablando de Coulier, esa serpiente en la hierba. 
El caso de Billy sigue abierto y sin resolver, lo que no nos sorprende a ninguno ya que la policía de Nueva York nos mira a todos como multimillonarios de interés. Otra razón para no acostarse con Finley. 
Y así, sin más, vuelvo a ser indulgente. 
Golpeo con los dedos el suave cuero del brazo de la silla mientras Beckett dice algo que hace que los motores de Delilah se aceleren, y no en el buen sentido. Piensa demoníaca y rencorosa. 
Se aparta de Beck y nos mira a cada uno de nosotros. "Coulier ha estado en contacto por la venta de las propiedades de Bellingham. Me ha pedido que mire los archivos".
"¿Y?" Xander estira las piernas. "Coulier es un imbécil y le gusta causar problemas".
Wyatt mira de uno a otro de nosotros, antes de posar finalmente su mirada en mí. Hay preguntas ahí, unas que ignoro, porque no he estado en contacto desde que me encontré con Finley en su vestíbulo.
"Lo hace, pero eso no significa que el tipo de problemas que causa no le lleve a sitios". Wyatt frunce el ceño. "Apuesto a que está enredado en esta investigación sobre nosotros".
Jace resopla. "Para ti es fácil decirlo, Xan y tú habéis sido exculpados".
"Por ahora". La feliz pelusa de aire de Wyatt sólo se disipa momentáneamente. "No hay nada en ningún libro de reglas que diga que podríamos ser arrastrados de nuevo. Coartadas o no".
"Personalmente creo que puede haber algo en los archivos que incrimine a Coulier", dice Delilah, dando golpecitos en su ordenador. 
Jace levanta las cejas. "O no. Podría ser que tuviera algo ahí para robarnos la empresa de alguna manera".
"Lo estáis fastidiando muy bien". La sonrisa de Delilah es tan amistosa como la de un tiburón hambriento. "Pero no estamos aquí para hablar de listas o de lo que hacéis. Estamos aquí para evitar que el BHI caiga en manos sucias".
"Ahí hay una metáfora sucia", dice Beckett. "Y una que estoy feliz de explorar hasta encontrar la respuesta".
"Así que tenemos que enfocar esto con la idea de que me lo está pidiendo porque no puede llegar a ellos, así que probablemente haya algo incriminatorio contra él ahí dentro que quiera mantener en secreto". Delilah no está dispuesta a jugar con Beckett, y el aire es denso y tenso entre ellos. "Tenemos que averiguarlo".
"Yo no he hecho nada", dice Jace. 
Sus ojos se entrecierran. "Ahora haréis algo. Todos vosotros". Se levanta y hace un gesto hacia una gran sala lateral en la que hay una montaña de archivos tambaleándose sobre la mesa. 
Sin duda es la sala de los tejemanejes, donde se negocian y firman los contratos y se hacen otras cosas de abogados. Pero realmente no veo por qué estoy aquí. 
"Wyatt va a ayudarme a revisar los archivos en el ordenador, y los demás vais a revisar las copias en papel. Ya está".
"Vamos" Xander se apoya en la pared junto a la puerta. "¿No es por eso que tenemos personal. A mí me parece bien, claro, ¿pero al resto de estos bebés mimados? No tanto".
"Búscate la vida, Xan". Jace le fulmina con la mirada. 
Xander sonríe. "Ya tengo una. Es épica".
"Todos vosotros". Todos se vuelven hacia Delilah. "Los detectives siguen rondando y suponen que uno o todos vosotros estáis implicados. Saben lo del trato con Billy".
"Así que saben que somos ricos de cojones". La sonrisa de Beckett es sucia y dirigida directamente a Delilah. "Y me refiero a joder en todos los sentidos de la palabra".
"Ponte a trabajar".
Es aburrido. Es aburrido, con mayúsculas, y me estoy quedando de piedra. No entiendo por qué les importa a los policías. Sí, vale, les importa porque un hombre fue asesinado y yo quería a Billy, todos le queríamos, y también nos importa. Es sólo que... nadie de aquí lo hizo. ¿Por qué lo haríamos? Querer un pedazo de BHI es codiciado, lo entiendo. Pero no es como si nos fuera a hacer o romper. A diferencia de otros por ahí. 
Sólo quieren culpar de esto a los mega ricos. 
"¿Puedo...?".
"No". Empujo Jace lejos como él va a agarrar un archivo en mi pila. 
Elegí ese archivo porque es delgado.
"Vamos. Tienes que compartir".
"Si tu ética de trabajo es tan estelar, Jace", le digo bruscamente, "cógelos todos, pero... yo no voy a comerciar, así que aparta ese archivo mugriento que parece haber estado a dieta sólo de esteroides".
"¿Quién se te metió por el culo y murió?". Jace se deja caer y abre el expediente. 
"Los policías de mierda que no tienen nada mejor que hacer".
Bueno, estoy de mal humor. Lleno de sarcasmo, y los asientos de felpa de esta sala no son cómodos. 
Beckett tira su expediente sobre la mesa y se estira. "Sabes, puede que necesite echar un polvo".
"El sexo no es la respuesta a todas las preguntas, Beckett", dice Delilah, sin levantar la cabeza de su ordenador en la otra habitación donde se sienta con Wyatt. "Así que vuelve a meterte esa cosa diminuta en los pantalones y súbete la cremallera".
"No es pequeña y tú...".
"Cállate, Beckett". Habla Wyatt. "Eres el único enamorado de tu polla".
"Mentira".
Y sigue. Insultos y bromas y mis ojos son sólo la mitad de lo que solían ser para cuando llego a mi quinto archivo. No les presto atención. 
Tengo que ponerme las pilas, eso es lo que tengo que hacer, decido mientras paso a la siguiente página y empiezo a leer. 
Alguien me habla y tardo un momento en levantar la vista. "¿Qué?".
"¿Delilah ha dicho algo de que te vas a casar?". Xander tiene una sonrisa de comemierda que dice ¿crees que vas a ganar esta apuesta? 
"Estoy aportando mi granito de arena". Dejo la carpeta y me cruzo de brazos. "Ya sabes, para mantener la compañía de Billy lejos de manos aceitosas. O cualquiera que sea la metáfora".
"¿Quién es?".
Miro fijamente a Jace mientras el calor empieza a arder bajo mi piel. "Una mujer".
"¿Quién?" Wyatt estira el cuello desde donde está sentado para poder verme desde el despacho de Delilah. 
Joder. "Finley".
"¿Mi Finley?".
"No tu nada. A menos que tengas una colección en marcha. Ya la dejaste por tu Elle".
"Así que..." Wyatt está de pie y en la puerta de conexión, con las cejas levantadas. "Te gustan las sobras".
Ni siquiera me doy cuenta hasta que tengo mi mano metida en su camisa y a él inmovilizado contra la pared. Mierda. Pero sus palabras son desagradables y no las toleraré. "Es un ser humano, gilipollas. Con sentimientos. Unos que no te importaron una mierda porque te fuiste a mojar la polla y te enamoraste de otra. Tenías un acuerdo y la dejaste tirada. Así que cállate la boca".
"¿Amor verdadero, entonces?".
Con disgusto, le suelto y me alejo. "No seas idiota. No voy a enamorarme de ella ni de nadie. Esto son negocios. Puro y simple".
Se hace el silencio y Delilah se aclara la garganta. "Nunca llegué a decirte que podría no ser tan puro y simple".
"¿Qué?" Giro y la fulmino con la mirada. "Un acuerdo de negocios. No necesitamos cruzarnos".
Es la respuesta perfecta. Podemos tener uno de esos matrimonios modernos. De esos en los que nadie se entera a menos que se enteren los medios, y no importará porque ella se quedará en mi casa o yo la alojaré en algún sitio. Voy a hacer eso por su madre. 
"Se quedará en mi casa. Pero negocios. Nada más".
"Sí." Delilah junta las manos. "Hay una salvedad. No sabía exactamente cuánto tiempo llevabas".
"Mañana nos sacamos el carnet".
"Te lo habría dicho antes, pero no estabas interesado en esto, Keaton".
"Te dije que...".
"Te vas a casar con ella, pero pensé que faltaba mucho. No mañana, no está escrito en piedra. Por eso..." Se detiene, se frota los ojos con una mano. 
Por eso me pidió que averiguara qué relación tenía Finley con el problema en el que estaba metido su padre. 
Delilah exhala. "Tenéis que vivir juntos. Pero más que eso. Tenéis que estar realmente enamorados. Demostrarlo. Los dos".
La miro fijamente, estupefacto. "¿Por qué coño no me lo habías dicho antes?".
"Por todo lo anterior. Tienes un año y... esto no va a ser un problema, ¿verdad?".
"No".
Sí, claro que va a ser un problema. 
Joder.
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Capítulo 12 - Finley



Agarro la mano de mi madre, ¿o es ella quien agarra la mía? Está temblando de indignidad. Bien podría tener un cartel sobre la cabeza. 
Desde las siete de la mañana, el FBI ha estado en mi casa de Sunset Park. Y ya he tenido suficiente. Ya es mediodía y, aparte de algunas preguntas raras -raras en el sentido de que son totalmente mundanas-, lo único que han hecho es revolverlo todo. Otra vez.
No es que pueda detenerlos. Hay una orden para hacer esto. Y son del FBI.
Pero mi madre está agotada, sólo por la humillación de todo esto, y por ser sorprendida sin maquillar. Ni siquiera la dejaron ir al baño a hacerlo hasta que la registraron toda de nuevo. 
Me levanto, con mi madre en el sofá y su mano apretando la mía mientras lo hago. Busco al tipo cuyo nombre he olvidado por completo... agente algo o algo así y lo inmovilizo con mi mejor mirada de princesa rica. 
No le hace gracia. Ni se inmuta. Lo único que hace es exhalar un suspiro de sufrimiento. "Iré a por usted, Srta. Collins". Se acerca a la estantería del rincón, coge un libro de belleza que me enviaron el mes pasado y lo hojea, mirándome de vez en cuando. 
Quiero decirle que tiene que comprarse un buen champú anticaspa, que las escamas que se le forman en los hombros por la caída del pelo desaparecerán en una semana. Pero no creo que le guste el consejo. 
"¿Hay alguna razón para que estés aquí?". Deslizo los dedos por los muslos de mis vaqueros Rag and Bone. "¿Aparte de pasar el rato en Sunset Park? Porque, tengo que decírtelo, no es tan emocionante".
"Muy graciosa".
"No intento serlo". Golpeo el suelo con el pie. "Intento que me digas por qué estás aquí. Te lo he preguntado varias veces, pero ni tú ni tus amigos parecéis dispuestos a compartirlo. Y ya ha pasado la mitad del día".
Es entonces cuando me doy cuenta. Están esperando algo. 
Quién sabe qué, porque yo no lo sé. 
"Tal vez deberías explicarlo. Ya has pasado por todo, has acogido a mi madre y la has soltado. Si quieres esposarme". Levanto las manos y se las tiendo. "Adelante, si no, deberías irte".
El libro se cierra con un chasquido y él se lo lleva al pecho. "¿Quieres saber por qué esto es el FBI y no la policía de Nueva York? O a lo mejor ya lo sabes. Pero digamos que las palabras crimen organizado y cuello blanco han sido lanzadas por ahí, y no sólo en el estado de Nueva York".
Todo mi cuerpo se entumece. "No sé nada de eso. ¿Crimen organizado, como la mafia?".
Sonríe. "¿Tú qué sabes?".
"Nada. Esta es una familia de que ya tenía dinero. Heredado. Botones, agente...".
"Michael Dushane", dice, dejando el libro. "Y el dinero de tu familia, cuando lo tenías, venía de botones, pero no recientemente".
Mi madre gime y, si llevara perlas, sin duda las estaría agarrando. 
Su mirada se desplaza bruscamente hacia ella. 
"A mamá no le gusta que se aireen los asuntos familiares. Cree que es de mala educación".
"También lo es cometer delitos".
Entrecierro los ojos. "¿Nos estáis acusando?".
"Creemos que ambas habéis estado en contacto con vuestro padre. Con diferentes nombres, números...".
Saco el teléfono del bolsillo trasero, lo abro e intento que el corazón no me dé un vuelco al ver la llamada perdida de Keaton. Le paso el teléfono al hombre "Siéntete libre de revisarlo. ¿Mamá?".
"¿Sí, cariño?".
"¿Te ha llamado papá?".
"Ya te lo he dicho". Se le quiebra un poco la voz, aunque sube media octava, señal inequívoca de que está pasando de la mortificación al escándalo. "Ha ido a por tabaco y ya está. No he oído ni pío. Treinta y cinco años de matrimonio y crees que conoces a un hombre...".
"Y lo mataría si supiera de él, para que lo sepas".
Ni un atisbo de risa sobre el agente especial Dushane. "Tu padre tomó dinero de inversionistas. Robó. Así que por mucho que lo niegues, o por muy inteligente que creas que estás siendo, si estás mintiendo y encubriendo, lo averiguaremos. Si estás involucrada, lo averiguaremos. Si estás hablando con él, lo averiguaremos. Y te verás envuelta en los cargos que se presentarán en su contra".
"Puedo asegurarte que no. Mi madre y yo no teníamos ni idea de lo que estaba pasando". Dejo caer las manos a los lados. 
"¿Y supongo que tus padres, tus padres ricos, perdieron su casa y se mudaron aquí, a este... palacio... porque les apetecía un cambio?". Sus palabras son silenciosas, pero mi madre jadea y no me atrevo a mirarla. 
En su lugar, mantengo la mirada fija en él. "No sabía lo que había pasado. Y como acabas de oír, mi madre está humillada por todo. Nadie tiene noticias suyas y nadie le cubre. Sabía que había problemas de dinero, pero no que fuera tan grave".
Lo cual es cierto. Sobre todo. 
Sospechaba que era horrible, porque de ninguna manera vendrían aquí si no lo fuera, pero soy una Collins y los asuntos de dinero son vulgares. 
Aunque el buen agente de aquí no lo entendería. Así que me lo guardo para mí. 
"Su padre, señora Collins, va a tener que responder por el dinero que estafó y robó, y va a ir a la cárcel. Así que, si tiene noticias de él, hágamelo saber lo antes posible. Porque las ventanas a la buena voluntad de mi parte se están cerrando rápido. ¿Entendido? ¿Está claro?".
"Como si estuvieras hecho del cristal más fino y transparente".
"Sólo para reiterarlo, te pudrirás en una celda -tampoco tipo club de campo- si lo estás escondiendo".
Intento no apretar los dientes. "Como he dicho, lo entiendo".
"Entregarlo es la única forma de ayudarte a ti mismo, y a él". Mira a su alrededor y enrosca el dedo en el aire. "Creo que hemos terminado. Por ahora. Que tengan un buen día, Sra. y Srta. Collins".
Me entrega su tarjeta y se va con toda su gente.
Cuando la puerta se cierra, cierro los ojos y dejo que mi frente descanse sobre ella. 
"Finley", dice mi madre, con voz de susurro rasposo, "¿qué vamos a hacer?".
Esa pregunta me atormenta esa noche. No puedo dormir y pienso en llamar a Keaton un millón de veces, solo para oír su voz. 
No me dejó buzón de voz, sólo envió un mensaje de texto más tarde diciendo que se reuniría conmigo por la mañana en el Ayuntamiento y que llevara todos los papeles pertinentes. 
Si hubiera tenido buzón de voz, lo habría escuchado una y otra vez, soy patética. 
Esto no es amor ni nada que se le parezca. Pero por una vez, quiero un salvavidas, algo, alguien, en quien apoyarme y Keaton es todo lo que tengo. Si es agradable a la vista y sospecho que puede derretir los huesos con sus besos, eso no es más que un extra. Y quiero comodidad física. Quiero perderme en sus brazos, su boca, su cuerpo. Quiero correrme tan fuerte que me olvide de todo durante unos minutos brillantes. 
El amor es algo que no existe. Yo creía que sí. 
Solía pensar que mis padres eran una encarnación de ello, hasta el punto de que me sentía excluida. 
Pero ahora, no sé nada en absoluto. 
Por fin duermo y a la mañana siguiente me doy una ducha, me visto y salgo por la puerta con todo lo que necesito tan temprano que aún podría ser la noche anterior. Mi madre estaba roncando cuando salí, con alguna máscara en la cara. 
Cuando cojo el metro en Brooklyn y llego al Bajo Manhattan, me dirijo a Worth Street y a la City Clerk's Office, y cada paso que doy hace que la adrenalina se apodere de mí. 
Cada paso me acerca más a un año de matrimonio con Keaton y a las respuestas a las preocupaciones que me presionan, amenazando con aplastarme. 
La gente avanza a toda velocidad para llegar a sus trabajos, ya sean para la ciudad o en finanzas, y ya hay colas cuando llego. Le envío un mensaje a Keaton para avisarle de que me encuentre en la cola y luego espero. 
Y espero. 
Y espero, joder. 
El reloj avanza lento e implacable y cada minuto que pasa de nuestra hora de encuentro me irrita más y más. 
Cuando llego al principio de la cola, tengo que empezar a dejar pasar primero a los demás. 
Llega una hora tarde. Luego una hora y media. 
Cuando llega a las dos horas, soy un hervidero de emociones tóxicas por dentro. Olvídate del ojo de tritón. Dame las pelotas de Keaton y las trocearé y las lanzaré. 
Para la hora cuatro estoy lista para asesinar. Y no contesta al teléfono. Ni llamadas, ni mensajes, y entonces... entonces va directo al buzón de voz. 
¿Hora seis? Me duelen los pies, las voces suenan fuerte y rebotan en las paredes de este lugar olvidado de la mano de Dios y tengo un vacío en el estómago que podría ser hambre, pero estoy segura de que es puro miedo. 
Pavor porque está ocurriendo otra vez, sólo que esta vez ni siquiera he llegado a dar el sí quiero. 
"¿Quieres tomar algo?" Un chico guapo con un mal traje y un cordón alrededor del cuello que mira hacia el lado equivocado me tiende una botella de agua transpirada.
Sus rizos son de un castaño claro y me dedica una sonrisa.
Cojo la botella. "Gracias".
"Perdona, me he dado cuenta de que llevas horas aquí". Su mirada se desliza hacia mis dedos. "¿Esperando a alguien?".
"Supuestamente".
"Bueno, si no aparece es que es idiota". Se marcha a toda prisa, ordenando las carpetas que lleva desordenadamente bajo el brazo. 
Y suspiro. Guapo, dulce, y debería ser mi tipo. Lástima que parece que los hombres ricos son gilipollas. 
No es que Keaton sea mi tipo. En absoluto. Excepto físicamente. Ahora mismo eso se está desvaneciendo rápido porque el hombre se escapó…
De repente me quedo quieta en aquella habitación abarrotada, con la piel de los brazos erizada. No me giro, aunque sé que Keaton por fin ha bajado lo suficiente como para dejarse ver. Me agarro fuerte al agua y espero. 
"Pongamos este espectáculo en marcha".
Se me corta la respiración. Y no por su embriagador aroma, ni por el calor que irradia cuando se sienta a mi lado. Es por la audacia de sus palabras. No voy a ganar premios a la persona perfecta, pero sé que no me lo merezco. 
"Algunas personas, como mínimo, se disculpan por su tardanza. Sus... seis horas de retraso al menos merecen algún tipo de horrible castigo". Aprieto la botella tan fuerte que es un milagro que la tapa no salte. 
"Sí, el teléfono murió".
Miro al frente, con la garganta apretada por el esfuerzo de no gritar. "Al final".
"Para cuando llegué a él. ¿Así va a ser estar casado contigo?".
"¿Pedir decencia común?".
"Martirio".
"Que te jodan". Mi mirada se corta hacia él, y mi visión se nubla hasta que parpadeo. "Seis horas, Keaton. ¿Tan buena era?".
Frunce el ceño. "¿Quién?".
Pero no le ayudo, ya me he humillado bastante. "No importa".
"¿Pensaste que estaba con alguna mujer? No. Tuve que volver y ayudar con algo relacionado con BHI. Eso es todo, y mi teléfono estaba en mi chaqueta, y cuando lo saqué, estaba muerto. Perdí la noción del tiempo".
"¿Perdiste... la noción del tiempo? ¿Cuándo íbamos a vernos?".
"Bueno..." Se detiene, con los ojos muy abiertos. 
Pero antes de que pueda decir una palabra más, la mujer de la mampara nos hace señas para que nos acerquemos. 
No tarda mucho en hacerlo todo, luego nos dicen que tenemos que esperar veinticuatro horas y por fin estamos fuera, en las sombras vespertinas de los edificios de Worth. 
Cruzo los brazos y miro con desprecio las manchas negras de chicle de hace décadas en el pavimento. "No tenemos por qué hacer esto".
Lo hacemos, y fuerzo esas palabras a salir. 
"Fin... ".
"Ni siquiera pensaste lo suficiente en mí como para mandarme un mensaje esta mañana. No me importa lo que estuvieras haciendo, sabías que llegarías tarde".
"Sólo unos minutos, y luego...".
"Entonces yo ni siquiera era un parpadeo en tu mente, Keaton. Tenemos que estar juntos un año. No importa cómo lo hagamos, nuestras vidas están unidas".
Se pasa la mano por la cara, como si quisiera decir algo, pero no lo hace.
"Así que si no quieres hacerlo, dímelo ahora, pero no voy a aguantar más humillaciones. Me iré a vivir a una caja de cartón si hace falta".
Keaton medio se acerca a mí, luego suelta la mano. "Mira, no me estoy echando atrás. Quedamos mañana, ponte un vestido, o ponte lo que te salga de los cojones. Acabaremos con esto y los dos conseguiremos lo que queremos. Trae a tu madre como testigo si quieres".
No me toca. No sonríe. No hay palabras suaves para mí. No es que las espere. 
Alguien choca conmigo y me dice que me aparte, pero me limito a hacerle un gesto con el dedo y a mirar fijamente a Keaton. ¿Qué es lo que quiero? ¿Flores, corazones de chocolate y palabras tiernas?
Esto no es un encuentro amoroso. 
Ni mucho menos. 
Esto no es más que un acuerdo y así es como va a ser. Negocios. No importa si esa parte masoquista de mí todavía se desmaya cuando él está cerca. 
"Bien".
"Bien", dice. "Nos vemos mañana".
Cuando por fin vuelvo a Brooklyn le sonrío a mi madre. Y finjo. 
"Hola mamá, ¿adivina qué? Me voy a casar!".
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Capítulo 13 - Keaton



La novia iba de blanco. 
Un vestido sencillo, muy bonito. 
La madre de la novia, vestía de oro.
La ceremonia fue en una sala con un juez y el secretario que nos casó. ¿Tardó quizás dos minutos?
Y ahora aquí estamos, fuera en el vestíbulo, Finley con cara de estar en su propio funeral o de haberse dado cuenta de que su pesadilla es su vida -probablemente una mezcla de las dos cosas- mientras su madre sonríe de oreja a oreja y saca fotos con el móvil. 
Al menos alguien está realmente emocionada. 
"Sonríe", le susurro a Finley al oído mientras me acerco a ella para hacerle una foto.
Me da un codazo en las costillas y me mira con una sonrisa falsa en los labios. "Al menos hoy lo has demostrado. Qué suerte la mía. Esto es un trato, no amor, así que lárgate con tus sonrisas".
Su madre aplaude. "Gracias. Voy a guardar esto como un tesoro. Después de todo lo horrible del pasado reciente, esto... esto me alegra el día".
"¿Qué tal si", digo, de repente abrumado por la culpa, "llevo a comer a mis dos mujeres favoritas? Nada demasiado especial, me temo, pero hay un pub irlandés cerca de aquí que tiene una comida de muerte".
Sí, esa culpa se multiplica como si tuviera genes de conejo al ver cómo se le cae la cara a Elspeth. 
Me acerco a su madre y me inclino -la señora, a pesar de sus tacones altísimos y su traje pantalón dorado de diseño, es bajita- y le susurro: "Tengo una sorpresa para ti".
"Finley no es material de pub". 
"Esta es buena. Confía en mí". Me echo hacia atrás y enarco una ceja. Ella estudia mi cara y luego asiente. "Bien".
Salimos corriendo entre la gente del ayuntamiento y, cuando llegamos a la escalinata, se me encoge el corazón al ver a los paparazzi. 
Finley me agarra del brazo. "¿Les has llamado?".
"Claro que no les he llamado, joder". La miro. No lo haría... ¿verdad?
Pero no, no estoy seguro de que lo hiciera, no después de lo que pasó con Wyatt. Su madre está un poco apartada, con una enorme sonrisa en la cara mientras mira las imágenes de su teléfono. 
Eso también me hace sentir como un cabrón. La mujer parece creer que la boda es real y su felicidad es como una cuchilla contra mi piel. No por el subterfugio: lo que Finley le dijo a su madre queda entre ellos, y ni siquiera porque yo le esté mintiendo a la mujer con lo de la boda. No. 
Es porque ya estoy pensando en lo perfecta que es su felicidad al hacer girar esa rueda de mentiras para demostrar que Finley y yo estamos enamorados a quienquiera que tengamos que demostrárselo. 
Hay alguien. 
No Delilah, ella no diría una maldita palabra. Y es lista, así que aunque le hubiera mentido, sabría que no me había enamorado instantáneamente de las sobras de Wyatt. 
Pero hay alguien que estará ahí al final de esto, y nos cuestionará y pasará por nuestras vidas. 
Sabía que tendríamos que estar juntos en algún nivel, viviendo en el mismo lugar, y mi casa es jodidamente enorme, puedo terminar el contrato de arrendamiento con los inquilinos del piso de abajo y meter a Finley allí si quisiera. Lo que podría haber estado en mi cabeza. 
Esa gente también se mudaría, porque haría un trato tan bueno que serían idiotas si no lo hicieran. 
Pero claro, sentirme como un gilipollas y pensar en lo que tengo que hacer para meterle mano a ese pedazo de BHI y ganar la puta apuesta no es apartarme del camino de los paparazzi. 
"Por aquí", le digo a Finley, deslizando mi mano hacia la parte baja de su espalda. Y el calor de ella se siente de alguna manera correcta. "A la izquierda".
Ella sigue la línea de mi vista. "¿Detrás de la doble fiesta de boda con la ropa más hortera desde los ochenta?".
"Sí".
Y así vamos. Deslizándonos lejos de las cámaras y de las preguntas estúpidas que nos puedan hacer. 
Llegamos al pequeño pub, que está escondido en una de las callejuelas. Es por la tarde y los lugareños y los habitantes de Wall Street a los que les gustan este tipo de lugares aún no han llegado, y la gente que va a comer ya se ha ido. 
Todo son maderas oscuras, música irlandesa y viejos reservados de cuero negro. Le doy propina al camarero para que me traiga la mesa más escondida y privada y dirijo allí a mi pequeño grupo de boda. 
Mientras me siento y Finley se va al baño, su madre me mira y me coge de la mano. "Gracias".
"¿Por qué?".
"Por hacer feliz a Finley".
¿A eso le llama ella felicidad?
"Sé", continúa Elspeth, "que quizá no sea el tipo de boda que ella quería, que yo quería, pero ese falso asunto con Wyatt acabó siendo una pesadilla. Quiero que se case bien, cualquier madre lo haría, pero la hemos presionado tanto con lo de vivir con ella y que nos ayude que... esto, ahora que lo pienso, es perfecto".
Mantengo mi expresión suave. "¿Tú crees?".
"El amor viene de muchas maneras, y sé que eres rico, pero no hacerlo algo gigante, quitarle la presión a ella haciendo la boda así, bueno... eso es amor".
Ahora mismo no me siento más grande que un grano de arena en la punta de un alfiler. "¿Tú crees?".
La mujer está tan contenta que ni pestañea ante mi extraña respuesta. "Ahora estás casado, y más adelante haremos algo a lo grande".
Cuando Finley regresa, probablemente bebo más de lo que debería. La culpa por todo me corroe. Es todo sonrisas demasiado grandes, todo falsa dulzura y ligereza y, aunque no le debo nada -la estoy ayudando, igual que ella a mí-, no cambia absolutamente nada. 
Pero... espero que mi próxima fase antes de soltarle la bomba a Finley sobre cómo tenemos que hacerlo tan realista que puede que tengamos que pasar todo ese tiempo juntos que ella decía que quería se suavice con lo que viene ahora. 
Los meto a todos en el coche después de comer y nos dirigimos al centro, a Park Avenue East en los años sesenta y a un dulce y opulento apartamento en un edificio con portero. 
"¿Por qué estamos aquí?".
Miro a Finley. "¿Confías en mí?".
"Una pregunta capciosa".
Y me río. "Seguí adelante con la boda, ¿verdad?".
De alguna manera, no es lo correcto y su cara se vuelve pellizcada, pero entonces mira a su madre y dice alegremente: "Creo que mi nuevo marido tiene algo que decir".
"Sí, lo creo. Esta casa de tres dormitorios y dos baños es tu nuevo hogar". Me meto la mano en el bolsillo y saco las llaves. "Por ahora, hasta que todo se resuelva". 
La mano de Elspeth vuela a su boca y sus ojos se iluminan. "Oh, Dios..." Mira a su alrededor y sacude la cabeza.
"Me he tomado la libertad de trasladarlo todo aquí. Tendrás que desempaquetar las cosas personales y siéntete libre de cambiar cualquier mueble. El conserje tendrá números de personas, incluyendo limpiadores y similares". Me detengo. Miro de una mujer a otra. "Si quieres quedarte con tu madre...".
"¡No! Es tu noche de bodas, Finley, no te atrevas. Y tú" Gira hacia mí. "Cuida de tu mujer. Los dos me habéis hecho muy feliz".
Así que nos despedimos y nos vamos a casa. 
No tengo ni puta idea de cómo seguir con esto. Ninguna idea en absoluto. 
"¿Dónde está tu armario de la bebida?".
A pesar de toda la locura de mi situación... nuestra situación... sonrío. "¿La gente tiene eso?".
Se da la vuelta, con las manos en las caderas, en el salón de arriba. ¿O es una biblioteca? Sé que el maldito interiorista puso nombre a todas las habitaciones, pero no me acuerdo y me importa aún menos. 
"No sé. Supongo que tienes un montón de alcohol y me hace falta".
"¿Barra de cócteles? ¿Refrigerador de vinos? Elige lo que quieras".
"Algo fuerte".
Mierda, tenemos que hablar, así que mientras recorro con la mirada su sencillo vestido blanco, algo que creo que compró en Los Ángeles, intentando no fijarme en sus tentadoras curvas, la turgencia de sus tetas, la forma en que la tela parece transparente con la luz adecuada, me quito la chaqueta y se la doy. "Tengo un bar arriba, en el último piso. Podemos tomar algo en el tejado".
Finley exhala. Atrás ha quedado la zorra y la mujer que quería llevar esto al siguiente nivel y me imagino que es porque pensaba que acostarse conmigo afianzaría el matrimonio. Pero ya lo hemos hecho, y...
Estoy bien. Muy bien. 
Es lo que quiero. 
Ella toma la chaqueta. "Los caballeros primero. Como no hay ninguno, te sigo".
Salgo y voy por las escaleras. El ascensor parece demasiado... confinado ahora mismo, demasiado cerca de la tentación. 
Porque no soy un maldito idiota. Estoy tentado, claro que lo estoy. Quiero follármela igual que me quiero follar a la mayoría de las tías buenas. Pero no quiero que ella piense que tiene que ponerse para que yo haga las cosas que ella necesita. 
Cuando subimos, pasamos del dormitorio a la amplia zona de estar adyacente a mi habitación, en la que puedo entretenerme, que está preparada con todo lo que un hombre puede necesitar, desde una nevera oculta hasta un bar y una televisión. 
Agarro una botella de whisky, lleno de hielo un pequeño cubo de plata, me lo meto bajo el brazo, cojo dos vasos de la estantería y salgo por las puertas a la azotea, donde los edificios están cerca y el ruido se filtra. 
Está todo ajardinado, desde la parrilla exterior y las necesidades de la cocina hasta las sillas y los sofás. Hay árboles y plantas todo cuidado por el personal que vienen dos veces por semana.
Me siento, sirvo las bebidas y ella se toma una. Luego coge la botella y la vuelca, dándose un generoso trago cuádruple. Esta vez casi chisporrotea al beberlo y se estremece. 
"Nunca bebas whisky así. Es asqueroso".
"Es single malt", le digo, "está hecho para saborearlo".
"A la mierda". Llena su vaso. "Y que te jodan a ti. No, espera, no puedo hacerlo porque soy demasiado vergonzosa".
Me pellizco el puente de la nariz y bajo mi bebida también. "Eso no es... Eso no es, Finley".
Mierda. Lleno mi vaso y luego lleno el suyo. 
"Está claro que tienes algo en mente".
"Sí, sobre este matrimonio".
Se levanta, retrocede y yo la cojo de la mano y la atraigo hacia mí. Esas malditas flores vuelan sobre mí otra vez. 
"Por favor, dime que no te estás echando atrás. Porque eso es cruel, Keaton".
"¡No, no me estoy echando atrás! No lo haría. Yo..." Suspiro. "Acabo de descubrir algo. Tenemos que hacer que esto parezca amor. Tienes que vivir aquí conmigo. En el apartamento. No hay problema, es lo suficientemente grande. Y no tienes que pensar que necesitas dormir conmigo. No tienes que hacerlo. No quiero eso".
"No quieres" Su voz es apagada. 
Probablemente la he sorprendido. 
"No. Pero vamos a tener que actuar como si nos quisiéramos, tenemos que interpretar el papel, conocernos de verdad. Hacer cosas de cara a la prensa. Ya sabes".
"Ya veo. Lástima que no lo supieras antes. Podrías haberte casado con quien quisieras". 
Y coge la botella y bebe de ella. 
La miro fijamente. "Finley... ¿estás... estás llorando?".
Ella gira la cabeza hacia mí. "No, gilipollas. Solo estoy enfadada y me siento rechazada. Tú no me quieres".
"Yo…" Oh, joder. Agarro su mano y la pongo sobre mi polla, que está en un estado de semierección perpetua a su alrededor. "Claro que te quiero. Estoy así todo el puto tiempo".
"Pero...".
"Ya sólo estar cerca de ti se envían hormonas en la dirección equivocada para despertar a mi amigo, ahí abajo. Pero no quiero que pienses que me debes nada. Y cuando quise besarte, fue porque quería besarte. Y ya está. Pero me puse a pensar y luego me hice un lío y me estoy liando otra vez".
"¿Me quieres?".
"Es una idea horrible. Si no funciona, entonces...".
"¿Somos como la mitad de los matrimonios ahí fuera?".
"Finley", digo, "esto realmente no es inteligente".
"Pusiste mi mano en tu semi".
"Nunca dije que fuera inteligente".
Y entonces, qué demonios, me inclino y la beso.
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Capítulo 14 - Finley



Besa como un artista. Estoy flotando en ese beso. 
Mi mano sigue en su polla y cada vez es más grande, más dura, y seguimos besándonos. Es un beso suave, de seducción que encierra todo tipo de promesas y me arrastra hacia él. Y lo hago. De buena gana. 
Su boca está caliente y húmeda y su lengua es perversa. Las llamas del deseo me devoran y me acerco, y él hace lo mismo. 
Beso tras beso, la suavidad se transforma en hambrienta necesidad. Estoy tan perdida. No se parece a nada anterior. 
Keaton se aparta y me mira. "Finley...".
"No", le digo. Y me deslizo cerca de él, muevo la mano y subo hasta mis rodillas, tomando sus labios con los míos. 
No necesita más indicaciones. Los dedos de Keaton se enredan en el dobladillo de mi vestido y me empujan hacia su regazo. Muevo la pierna para sentarme a horcajadas sobre él y mis bragas de seda quedan al ras de su erección, aún envuelta en los pantalones que llevaba en nuestra boda. 
Lo aprieto y él empuja para que lo sienta contra mi sexo, y una mezcla de placer y necesidad me recorre, pero no es suficiente. 
Es como si no tuviéramos bastante, nuestras bocas se funden, se besan con besos que cambian de suaves a duros, de dulces a salvajes, y todos ellos impregnados de más y más necesidad. 
Gimo cuando Keaton me besa la garganta para chuparme el pulso, y sube las manos desde mi culo para acariciarme los pechos, deslizar un tirante hacia abajo y luego el otro. Luego levanta la cabeza. 
"Eres gloriosa".
"Llevo sujetador".
Sus dedos recorren un pezón y luego el otro. "Sí, pero este encaje es jodidamente bueno. Puedo verte".
Me enreda las manos en el pelo, me acerca la cara a la suya y me besa profundamente antes de lamerme y morderme la oreja. "Me importa un carajo si hay público de otros edificios, pero mi cama...".
No necesito que me lo repitan. Todo mi cuerpo palpita y él se levanta, y yo me envuelvo alrededor de él.
Dentro, la única luz que llega es la del exterior, me arroja sobre la cama y me desnuda, besando y mordiendo cada trozo de piel que descubre, prestando atención a mis pechos, succionando un pezón en su boca y arremolinando su lengua alrededor de él, y luego el otro. 
Un pequeño grito se libera y me agarro a él, una flecha penetrante de calor y placer se dispara desde mis pezones directamente a mi clítoris y juro que puedo correrme con esto. Sólo un poco más.
Pero él se ríe y sigue por ese camino hasta que mi vestido está en el suelo, sin sujetador, y lo único que llevo son las bragas. 
Con los malditos dientes, empieza a bajármelas hasta que me las quita con las manos y se las mete en el bolsillo. Le miro fijamente. 
"¿Qué? Souvenir".
Eso debería ser un cubo de hielo, semejante frase. Pero no lo es. Porque estoy tan caliente y preparada que cualquier cosa fría se convierte en vapor. Lo deseo. No me importa. A todos los efectos, es mi marido. 
Y entonces me separa los muslos y se pone manos a la obra, explorándome, probándome, provocándome. Usa sus dedos y su lengua y sabe lo que hace. 
Estoy inconsciente, le pido a gritos que me deje correrme y él sigue llevándome al borde del abismo, una y otra vez, y el único pensamiento coherente que tengo en la cabeza es él y lo que está haciendo, la sensación de sus dedos cuando los mete dentro, la forma en que su lengua acaricia y saborea mi clítoris. 
Exploto, temblando, tirando de él hacia mí, empujándole. Estoy volando tan alto que podría prender fuego al sol. Se sienta, se desnuda y se acerca al cajón de la mesilla, donde hay una lámpara preciosa y un libro. 
Rompe el plástico y luego se enfunda, esa preciosa y enorme polla lo es todo. 
Me separa los muslos y me mira. "¿Siempre consigues lo que quieres, Finley?".
"Las cosas importantes. Y aún no lo tengo".
"No sé cuánto tardaré. Ha sido un minuto rápido".
De algún modo, eso me hace sonreír, aunque con el retroceso del orgasmo vuelve a surgir la necesidad, aún más hambrienta que antes. Separo los muslos para él y su sonrisa es de satisfacción, masculina, y me excita porque yo he provocado esa sonrisa. 
"Como he dicho, jodidamente gloriosa".
"Deja de hablar".
No hace falta que se lo diga dos veces. Keaton separa mis muslos y baja sobre mí, su boca encuentra la mía para un beso abrasador, luego lo rompe y se levanta. Me mira mientras me penetra. 
Hay algo erótico en eso, ver cómo nos unimos, que casi me lleva al orgasmo en el acto. 
Empujón tras empujón, me toma, levanto las caderas para encontrarme con las suyas y, cuando vuelve a besarme, me envuelvo en él. Me muerde el cuello, el hombro. 
"Más fuerte, Keaton".
Empieza a penetrarme y es una locura. La pasión y el calor crecen y crecen hasta que, finalmente, me corro otra vez. Más grande, más brillante, más intenso que antes. 
No mucho después él también se corre. 
Se aparta de mí. Respira fuerte y se da la vuelta. "¿Sabes lo que dicen?".
"¿Qué?".
"La práctica hace al maestro".
"¿Ahora?".
"Dentro de poco", dice. "No soy una máquina".
"Lástima".
Se levanta sobre un codo y me alisa el pelo, besando un camino por mi cara. "Sí, bueno. Tenemos toda la noche".
Y la aprovechamos. 
Toda la noche. 
No hay ninguna nota a la mañana siguiente cuando me despierto sola. Ningún marido sonriéndome. Ni siquiera una taza de café caliente abajo. 
Tras investigar la cocina y el resto de los pisos y no encontrar a Keaton, ninguna nota, ningún mensaje en mi teléfono, vuelvo a subir a su habitación y me meto de nuevo en la cama. 
¿Qué esperaba? ¿Que el sexo conmigo cambiaría su mundo?
Me hago un ovillo en su cama gigante. Las suaves sábanas que huelen a él no son la comodidad que quiero. Tampoco lo es el sol que entra a raudales por las enormes puertas de cristal que van del suelo al techo. Las persianas están subidas, es un día soleado y normalmente la vista del horizonte de Manhattan me emocionaría, pero hoy no. 
Aprieto la mano contra la sábana bajera y suspiro. 
Bueno, al menos este lugar está aislado. No se filtra ningún ruido de la locura que siempre es Nueva York. ¿Doble acristalamiento? ¿Triple? Casi me río histéricamente, pero no hay nada de qué reírse. 
Había querido acostarme con él, sí. Sabía que Keaton sería mágico en la cama, pero no sabía hasta qué punto era mágico, hasta qué punto era animal el placer que me había dado. 
Me tomó lenta e implacablemente hasta que le supliqué que me liberara antes del amanecer. En algún momento de la noche me golpeó por detrás y, Dios mío, fue ese placentero casi dolor el que se convirtió en un éxtasis tan profundo y estruendoso que el hecho de que me tomara tan fuerte de esa manera podría ser mi cosa favorita. 
Por supuesto, luego estaba la vez que se dio un festín conmigo mientras yo le hacía una garganta profunda. 
O cuando...
Me detengo, tengo que hacerlo. Me estoy excitando de nuevo y tengo que tener cuidado. 
Que él no esté aquí significa que esto podría haber sido algo aislado. Un regalo de bodas para la triste Finley. 
Con un gemido, echo las sábanas hacia atrás y me preparo para mi día. 
Supongo que puedo volver a Sunset Park. Creo que tengo suficiente en mi MetroCard. Pero, ¿qué voy a hacer allí? Hizo que alguien empaquetara y entregara todas nuestras cosas en la nueva casa de mamá y aquí. 
Hay trabajo, sólo que...
Desde el desastre de la no boda, la gente no quiere ver a la perdedora Finley promocionando sus cosas. 
Lo que la gente quiere es que la perdedora Finley venda su historia. Para que ella haga tristes publicaciones en Insta, tristes TikToks, diatribas furiosas en Twitter. 
Sobre el papel eso podría sonar como algo que yo haría. Pero no lo haría. No lo haría. 
Inclinarme a vender productos como algunos susurran que estoy haciendo, bueno, eso es una cosa. Hacerme la estrella de mi propia tragi-historia es otra. 
Uf.
Bajo las escaleras con una de sus camisas. Efectivamente, en la habitación gigante donde dormí hay cajas con mis cosas, y me visto rápidamente, con unos vaqueros y un top mono que me compré en Los Ángeles. Me pongo un poco de eyeliner, rímel y pintalabios y estoy lista para...
¿Fingir que tengo un día?
Café, empezaré con un café y luego quizá pueda dar una vuelta. 
Al entrar en la cocina, el aroma a café recién hecho me golpea y mi paso vacila. Mi corazón da un vuelco e invita a mi estómago a dar un vuelco. 
Keaton. No se aparta de la cafetera. "Hola".
"Hola". Realmente no sé qué decir. Lo cual es raro en mí. Quiero preguntarle dónde estaba, pero no lo hago. Y él no se ofrece. "¿Puedes hacerme uno, por favor?".
Sin volverse, me tiende la taza recién hecha y la cojo con cuidado. 
"¿Tienes un día ajetreado de... lo que sea que haga un influencer?", pregunta, cuando la siguiente taza está lista. Por fin se da la vuelta. Probablemente porque no puede estar de espaldas a mí el resto del año. La gente hablaría. "¿Influir en la gente?"
"Algo así", digo con toda la amabilidad que puedo reunir.
"Mira, anoche no...".
"No significó nada. Entiendo. Yo siento lo mismo. Lo hicimos. Lo sacamos del camino. No me debes nada y yo no te debo nada". Tomo un sorbo del café que de repente no me apetece. 
Lo que quiero hacer es preguntar qué significa esto ahora para nosotros, pero está bastante claro que estaba a punto de contarme dolorosamente que solo fue sexo y, la verdad, me parece bien. Es sólo... humillante. 
Realmente debo avergonzarlo. 
"Debería irme". Dejo la taza en el suelo y atravieso la cocina hasta la sala diáfana que hay más allá y me detengo. 
La idea de caminar es una cosa, pero no tengo llaves. No tengo nada. No sé lo que estoy haciendo. 
Me recorre un pequeño escalofrío. 
"¿Estás bien, Finley?".
"Claro que lo estoy", respondo bruscamente.
"Solo pregunto porque no pareces estar bien. Has pasado por muchas cosas y anoche me dejé llevar por la lujuria y...".
"Para" Aprieto los ojos. "Lo entiendo. No te preocupes, lo he superado".
"Bien".
"Estupendo" Suspira y se acerca a mí. Puedo sentir su aproximación, la forma en que mi cuerpo reacciona como si fuera hiperconsciente de él cuando está cerca. "Mierda, Finley, sólo te pregunto si estás bien, porque...".
"No te atrevas a decir que te importa". Me giro y le fulmino con la mirada. 
Se encoge de hombros, con cara ilegible. "Está bien. Pero sé que no lo estás. Tu padre vació tu cuenta bancaria. Así que me he pasado la mañana creando una nueva". Se acerca a su chaqueta y saca una carpeta fina y brillante. "Tengo que esperar a que aparezca la tarjeta, ni siquiera yo puedo hacer que me hagan una por arte de magia en el acto, pero todo el mundo hace sus mierdas a través de sus teléfonos, así que aquí está todo para configurar la aplicación en tu teléfono y cambiar la contraseña". 
"También hay una cuenta compartida. Es poco, un millón, para las cosas del hogar que quieras comrar, o lo que quieras. Pero la otra es tuya para comprarte lo que te apetezca o necesites".
Me quedo boquiabierta. "¿Un millón?".
"Sí, mi abogado dijo que no más que eso para compartir. Pero el otro, he puesto dos para ti y...".
"No acepto limosnas".
"Esto es parte de nuestro trato". Se apoya contra la isla, apoyando las manos a ambos lados y ese mechón oscuro de pelo le cae en los ojos. "Sólo he subido un poco, eso es todo. Y tenemos que hacer que parezca real, como he dicho. Hablando de... tenemos que sentarnos y dar una entrevista. Hazme saber un buen momento y te conseguiré algo de ropa, un estilista si quieres, y también haremos una sesión de fotos".
"De acuerdo". El calor arde en mis mejillas mientras algo oscuro se mueve a través de mí. 
¿Parezco patética?
¿Qué debe pensar de mí? 
Pero cuadro los hombros y sonrío. "Estupendo. Empecemos".
¿Por qué tengo la sensación de que este año me va a costar más de lo que nunca imaginé?
Porque creo que Keaton empieza a gustarme. 
Demasiado. 
Y por primera vez, eso podría ser lo más peligroso que puedo hacer. 
Nunca. 




15







Capítulo 15 - Keaton



Una semana después, Jace estira las piernas en la mesa del bar de arriba de The Club y desliza el dedo por el iPad. Levanta la frente varias veces. Gira el aparato y se ríe una o dos veces. 
Hay un aire general de incredulidad en él mientras hace todo esto. 
Si no tuviera tantas ganas de beber como pobre sustituto de la falta de sexo, le lanzaría el maldito dispositivo a la cara. 
Estoy descubriendo que quiero sexo. Mucho. 
Con Finley. 
Sabía que sería bueno. Es una de esas mujeres con ese aire. Todo sexo sucio y depravado bajo un barniz de dulce vainilla mimada de la vieja aristocracia. 
Sólo que nunca supe que sería tan... fenomenal. 
"Mmm…".
"¿Eso es todo, amante? ¿Eso es todo lo que tienes que decir?" Quiero darle una patada y casi lo hago. Pero una especie de extraño decoro me lo impide. 
Eso y que no estoy de humor para llamar la atención ahora mismo. 
"La verdad es que no. Tengo mucho que decir". Jace muestra su sonrisa de comemierda. "Por cierto, ¿dónde están los demás?".
Me encojo de hombros. "Tarde".
"Pensé que no aparecerías, con todo ese amor juvenil y asqueroso brillando a tu alrededor".
"No hay amor. Sólo un trato".
Me sacude el iPad. "Podrías haberme engañado, tío. Quiero decir, vamos. Creo que decía, y cito, 'el cambio de opinión de mi amigo fue mi victoria'. Me enamoré y eso es un torbellino que tardará toda una vida en asentarse".
"Sí. Esa me gustó".
"Es buena para vomitar. Espera". Me mira. "¿Se te ocurrió a ti?".
"Romántico".
"Patético". Sacude la cabeza. "Y las cosas que dijo... asquerosas".
"¿Tienes doce años?".
"Joven de corazón, Keaton".
"Cabrón".
"¿Ah, sí?".
Sorbo mi bebida y dejo el vaso vacío con un golpe satisfactorio que hace que el discreto camarero se acerque corriendo. Y quiero decir corriendo. Es impropio. "Otro para mí y veneno para ratas para mi amigo".
"Olvida el raticida, estoy intentando dejarlo", dice Jace, sin mostrar ni una molécula de remordimiento. "Y no has contestado a mi pregunta".
"No es asunto tuyo".
Vuelve a sonreír. Luego vacila al ver mi expresión. Levanta las piernas y se endereza. "Las fotos tienen buena pinta. ¿Crees que podrás con todo esto?".
"Sí".
Mi teléfono se enciende. Pero es sólo Beckett, diciéndome que llega tarde porque se está follando un buen culo. Empiezo a pensar que necesito nuevos amigos. 
Una mitad son perros sabuesos y la otra padres que están aburridos en su idílica vida.
"No creo que tenga amigos".
"Vaya, has estado ocupado en la semana de la felicidad conyugal ¿eh?" Sacude la cabeza. "Es Finley Collins, una chica de sociedad mimada. Tiene amigos. Del tipo que probablemente están esperando a que se arregle el lío con su padre".
Eso también está ahí fuera. 
"No, me refiero a amigos de verdad".
"Tal vez sea ella".
Eso raspa a lo largo de mis sentidos precisamente de la manera equivocada. "No la conoces. Ella es más de lo que Wyatt se molestó en descubrir y más de lo que ves en el papel. Es jodidamente divertida. Y tiene un ingenio real y mordaz. También es un poco vulnerable pero fuerte y...".
Me detengo porque me mira como si me hubieran salido tres cabezas nuevas, cada una más rara que la anterior. 
"Pero esto son negocios".
"Sí" El camarero vuelve con las bebidas y yo me bebo un cuarto de la mía con el ceño fruncido. "Te das cuenta de estas cosas cuando no tienes la cabeza en tu propio culo, o no estás demasiado ocupado mirándote en el espejo".
"Para. Si no, voy a pensar que estás flirteando, Keaton". Luego se encoge de hombros. "Pero tienes razón, no la conozco. Y vas a tener que hacerlo". 
"Vas a tener que trabajar para que esto parezca real. Dedicar tiempo, hacer entrevistas in situ y cosas así. No dice dónde la vas a llevar de luna de miel".
"Me tengo que ir" Digo. Y sin decir nada más, me levanto y me voy. 
Estoy en casa unas dos horas antes de que entre Finley. Lleva una bolsa pequeña y tengo que morderme la lengua para no hacer un comentario listillo sobre las compras. Hay un aire en ella, y ha estado ahí desde después de acostarnos, desde que hicimos la sesión de fotos. 
Como si no le gustara. Como si fuera un poco más frágil de lo que pensaba. 
O, ya sabes, una persona real. 
"¿Qué hay en la bolsa?".
"Tuve que gastar parte de tu dinero, pero te lo devolveré".
Frunzo el ceño, cruzo hacia ella y le pongo el dedo bajo la barbilla, levantándola. "Oye, nada de dramas. Soy rico, ¿recuerdas? Me importa una mierda lo que gastes. Te lo pregunto por curiosidad. No parece de diseño, sólo parece que fuiste a la bodega de lujo".
Sus mejillas se calientan y la miseria oscurece esos ojos color avellana. "Sí. Debería haber buscado un supermercado, pero el único que conozco es Eataly".
"No estoy seguro de que haya un supermercado por aquí", digo con incertidumbre. "Ni siquiera estoy seguro de haber estado en uno. No me acuerdo".
"Eres un imbécil".
"Soy rico y mimado. ¿Qué puedo decir? Las cosas me vienen dadas. He ido a bodegas en mitad de la noche o a las cuatro de la mañana. Simplemente... sí. Soy patético".
Ella resopla. "Pensé en intentar cocinar".
"¿Sabes?".
"No".
"Somos dos. Podemos pedir. No tengo un chef aquí..." Tal vez debería. Es sólo que gran parte de mi vida la paso fuera y haciendo mierdas, yendo con mujeres, siendo, bueno... yo... que mi ama de llaves, cuando viene, me abastece y las cosas están frescas y buenas y no pienso en ello. 
Realmente soy un capullo. 
"Puedo conseguir uno. Hay comida en la nevera".
"¿Qué te pasa?".
"¿Soy multimillonario? Pero me encantaría verte cocinar".
"Es sólo pasta, un poco de ajo, albahaca y tomates frescos. No puede ser muy difícil ¿no?".
"No lo sé", digo.
Cojo la bolsa, la dejo en el suelo, la llevo al salón y la siento. 
No nos hemos tocado desde la sesión de fotos. No nos hemos desnudado. Y llamadme el mayor gilipollas del mundo, pero me encantaría tenerla desnuda y encima de mí. Joder, le daría por detrás. O por encima. Se la chuparía. Me follaría su boca. La besaría y lamería...
Me detengo porque o me empalmo masivamente o me quedo ciego. 
"Finley". Cruzo las piernas y apoyo las manos en la rodilla. "Antes de que llegaras a casa, estaba mirando dónde ir de luna de miel y decidí echar un vistazo a tus cuentas para ver si tenías alguna preferencia, ya sabes, como sorpresa, y encontré algo raro".
Su cabeza se inclina y yo irrumpo. "No has subido nada a redes. No estoy seguro de cómo funciona, pero supongo que tendrías que estar publicando mierda".
Suelta un suspiro y sus manos se hacen bolas sobre sus muslos vaqueros. "Ni siquiera sé por dónde empezar con todo esto. ¿Luna de miel?".
"Sí".
"Primero, no puedo ir. ¿Qué pasa con mi madre? ¿El FBI?".
"Esa sería una luna de miel muy concurrida. Estaba pensando en ti y en mí, en una escapadita para que te relajes y para venderla a los medios".
"Eso es lo que llaman un oxímoron". Me mira. "No puedo salir del estado ni probablemente de la ciudad. Y trabajar..." Sus mejillas se tiñen de rosa. "No tengo nada. Es difícil vender cosas cuando la gente piensa que eres la perdedora del año. Quiero decir, no todos los días te deja en el altar el gigante tecnológico multimillonario buenorro. Sin ofender".
"Todo asumido". Sacudo la cabeza. "Soy una tío bueno multimillonario que se casó contigo".
"En el Ayuntamiento".
"Es romántico".
"Es barato".
"Es mostrar al mundo que el dinero no vale nada comparado con el amor".
Ella empieza a reír, sus hombros caen. "Oh, Dios. Si no fuera una especie de paria patética, eso sería oro puro".
"No lo eres".
"Lo soy", dice suavemente, y su dulce corazón se asoma. "Te tocó la peor parte. Pero creo que has perdido tu vocación. Habrías sido un gran relaciones públicas".
Aunque tiene razón. No sobre la mayoría de las tonterías que acaba de decir, no voy a aguantar a una Finley que se compadece de sí misma. No podemos dejar el estado, pero nada dice que no pueda tirar mi dinero y mi poder por ahí. Y, tengo un plan. Uno bueno. 
Creo. 
No, funcionará. Sólo unas llamadas y una visita al FBI local y estaremos listos. Esto va a salir bien. 
Me levanto de un salto y me dirijo a ella. "Tenemos que organizar la luna de miel. Jace tiene razón. Dice que el comunicado de prensa está muy bien, pero que si no tenemos momentos auténticos, podría fracasar".
Me mira con el ceño fruncido. "Acabo de decir...".
"Sé lo que has dicho, pero no soy multimillonario por nada. Esta luna de miel va a suceder. Espera y verás".
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Capítulo 16 - Finley



"Estás loco".
"Posiblemente". El sol calienta mientras estamos sentados junto al río y Keaton parece increíblemente satisfecho de sí mismo. 
O quizá le gusta que le digan que está loco. 
Lo está. 
Tal vez -como estoy segura de haber dicho antes- yo también lo esté. 
Llevamos aquí medio día, en un bed and breakfast a las afueras de Ginger Farms. Alquiló toda la maldita casa de campo. ¿Se puede llamar cabaña a una casa de dos pisos? Lo hizo, pero es un multimillonario. Cualquier cosa con menos de tres baños es probablemente pequeña para él. 
Sin embargo, no se da aires de grandeza como yo conocí en mi infancia 
Me gusta. 
Vuelvo a sentarme, apoyándome con las manos en la suave hierba mientras dejo que mis piernas se extiendan. Iggy, el semental blanco, deambula tranquilamente. 
Ahora mismo estamos en Ginger Farms. Cualquier pareja normal se revolcaría en la cama y sólo subiría para ir al baño, dormir y comer. 
Pero no puedo ir allí. No somos una pareja normal. 
Ni siquiera somos realmente una pareja. 
Es un trato. Estamos fingiendo. 
Y esa parte de mí, esa pequeña parte que quiere crecer más, sigue deseando que esto sea algo más. 
"No puedo creer que el FBI me haya dejado ir".
"No cometiste ningún crimen y aún estamos en el estado. Soy muy persuasivo".
Me está mirando. Puedo sentir el ardor de su mirada en mí y me calienta por dentro. "Puede que lo seas. Y esto... esto es bonito".
"Percibo un pero".
Me giro y le miro antes de tumbarme en el suelo. "No, me encanta estar aquí. A veces, escaparme y no pensar en quién me mira o en lo que tengo que hacer o en mi imagen... se me ha pasado por la cabeza, pero nunca lo he hecho. Y está bien. De momento. Llegamos hoy, así que si me aburro y empiezo a encender fuegos, serás el primero en saberlo".
"Tomo nota" Hay risa en su tono. 
"El pero es mamá. Odio dejarla, aunque no soy su cuidadora y tiene amigos en Manhattan. Y ese apartamento de puta madre que le has conseguido".
"No voy a llevar a la madre de nadie a mi falsa luna de miel".
Sonrío y miro fijamente las nubes y el cielo azul que asoman entre el dosel de ramas. "Empiezo a pensar que eres algo más que un chivo fiestero con un cuerpo y una cara atractivos".
"Lo mismo digo, Sra. Wycroft".
Está bromeando, lo sé, pero las palabras disparan un rayo de energía a través de mí. No estoy segura de si es bueno o malo, pero es como un zumbido de conciencia, como algo que nunca pensé que oiría, y no estoy segura de cómo me siento al respecto. Me siento... bien. 
Como si perteneciera. 
No a alguien, sino con alguien. 
Incluso en mi mente, es agradable. 
Se oye un ruido sordo a mi lado y giro la cabeza. Keaton está tumbado boca arriba, con la cabeza cerca de la mía, como si fuera lo más natural del mundo. Se me acelera el corazón. Quiero estirar la mano y tocarlo. Pero no lo hago. 
Porque recuerdo lo que intentaba decirme después de acostarnos aquel día. Lo detuve, pero... aunque fuera una experiencia que cambiara mi vida, no puedo querer a un hombre que no me quiere. Al menos no de la forma en que me gustaría ser deseada. 
No sé cuándo ocurrió ese cambio, sólo puedo sentirlo, como algo burbujeando en mí.
Es peligroso, pero ¿cómo puedo detenerlo? 
Se mueve, se levanta sobre el codo y traza la curva de mi mandíbula con los dedos de la otra mano, y todo mi cuerpo cobra vida con ese contacto. Vivo, zumbando y derritiéndose.
Ese mechón de pelo oscuro le cae sobre el ojo y su mirada oscura y profunda brilla con calor cuando se inclina hacia mí y, de repente, solo puedo pensar en su beso. Tener su boca en la mía. Besarle. Volver a saborearlo. 
La última vez había sido pecado, noche y whisky. ¿Y ahora? ¿Sería el pecado y la noche, o sería lento y lleno de cálido sol con una pizca de profundidades ocultas?
Pero se aparta y se pone en pie, tendiéndome la mano. 
Siento alivio, no arrepentimiento. Alivio. 
"¿Por qué me ofreces la mano? No he traído mi sierra, así que no puedo cortártela".
"¿Siempre te vuelves tan macabra y sanguinaria en las lunas de miel?".
"No sé", digo, queriendo darme una patada por mis palabras raras, aunque él sonríe, "esta es mi primera luna de miel".
"Normalmente" -me mueve los dedos, luego se inclina y me coge la mano, haciendo que la conciencia me recorra- "la sierra para metales se guarda hasta el segundo aniversario de boda".
Me echo a reír. 
"Ahora, levántate". Me levanta de un tirón, tropiezo con él y el fuego se enciende en la profundidad de sus ojos. "Vamos a montar a caballo".
Ignorando todas mis protestas, me lleva a montar. 
Keaton me sube a Iggy, me levanta con las manos y, cuando estoy arriba, casi me entra el pánico. Hacía mucho tiempo que no montaba a caballo y el camino hacia arriba es largo. 
Iggy es bueno, dulce, tranquilo, sólo hace un pequeño ruido, pero Keaton es un hombre muy alto así que Iggy es un caballo muy grande. Y el suelo está muy lejos y me agarro a las crines de Iggy mientras Keaton se sube fácilmente detrás de mí como si hubiera nacido en una silla de montar. 
Lo cual, cuando lo pienso, suena muy complicado y no es algo que recomendaría ningún médico. 
Casi suelto una carcajada histérica. 
Pero una de las manos de Keaton se posa en mi cintura y me apoya contra él. "No pasa nada, relájate".
Es difícil relajarse cuando estás en un edificio vivo que puede tirarte al vacío en cualquier momento. Y aún más difícil con un hombre apretado contra tu espalda. Duro, caliente, y algo en lo que quiero derretirme. 
"¿No debería estar detrás de ti?".
"No, esto es más divertido. Puedo abrazarte".
Se me seca la boca. Quiero preguntarle si está flirteando, pero no lo hago porque creo que se le da muy bien, y ¿acaso no dijo una vez que yo sabría si lo estaba haciendo?
Eso hace que todo caiga por dentro. 
"Iggy es bueno, Finley, un buen caballo. Puede ir lento o rápido y ahora mismo va a ir lento, para que confíes en él. Y es muy digno de confianza. Pero tienes que relajarte".
Me muerdo el labio. "¿Estamos hablando del caballo o de ti?".
"¿Tú qué crees?".
"No lo sé".
"Está bien, pero relájate".
Poco a poco, con cada paso que da el caballo, hago exactamente eso, me vuelvo a fundir con Keaton y su mano en mi cintura solo se va de vez en cuando, como cuando vamos tan despacio que es la versión a caballo de un gateo, y su mano baja por mi muslo. Pero cuando Iggy acelera el ritmo, su mano vuelve a moverse. A mi cintura. Es natural. Es calmante. Es embriagador. 
Como si Keaton pudiera leerme antes de que me ponga nerviosa y me sostuviera para asegurarme de que no me caiga bajo su vigilancia. 
Una chica podría acostumbrarse a eso. 
Mientras montamos, hablamos. No es sobre mucho, y la conversación divaga. Me cuenta cómo empezó a interesarse por la equitación, y que encontró a Iggy, que había sido destinado a una carrera en las carreras, y lo había comprado para salvarlo de eso. Y ahora Iggy disfrutaba de una vida de placer ecuestre, como dice Keaton. 
Le cuento cómo me gustaría diseñar, pero nunca lo hice. Parezco patética, pero él me hace sentir que podría hacer cualquier cosa. 
Es un gran día, excepto por el pequeño hecho de que me siento como si nos estuvieran observando. 
No es así, al menos no veo a nadie más que al personal y a algunos jinetes. Probablemente sea el hecho de estar acostumbrada a que me observen. 
Después de montar y pasar el rato con Iggy, de cepillarlo y de que Keaton haga el tonto con el caballo -de la forma más tierna porque, sinceramente, nunca habría pensado que un hombre como él amara algo tan puramente como ama a Iggy-, volvemos a la cabaña. 
La señora Mason, la dueña, es severa y dulce a la vez, nos mira como si estuviéramos enamorados y nos aprueba. "La cena puede servirse en el porche si quieren. Está lista para cuando quieran".
De repente, no me gusta la idea de que nos atienda. Sé que gana dinero, pero seguro que podemos hacerlo. Somos adultos.
Le sonrío. "Puedes tomarte el tiempo libre, podemos valernos por nosotros mismos".
Se oye un pequeño resoplido de risa detrás de mí en la grande y alegre cocina. 
Pero a la mujer le brillan los ojos, se sube las gafas redondas de montura de alambre y se le dibuja una sonrisa de lo más dulce. Sus manos se agitan sobre el delantal. "No podría".
"Sí puedes", dice Keaton desde detrás de mí. "A tu marido le gustará pasar la velada contigo en lugar de que nos esperes... ¿Verdad, cariño? Podemos valernos por nosotros mismos".
"Es sólo un pollo y está listo para acompañar las verduras. Dijiste que no querías nada complicado".
Entonces se pone roja. 
Y Keaton se ríe. "Los recién casados no necesitan mucho para arreglárselas".
Cuando se va, después de poner el horno y dejarme con todas las instrucciones de una cena infalible, me giro y me pongo las manos en las caderas. 
"Te crees muy gracioso".
"Soy gracioso. Soy divertidísimo".
Y baila hacia mí, luego da la vuelta y mete el pollo con las verduras preparadas en el horno y pone el temporizador. 
"Ya está. Soy un chef estrella Michelin".
"Eres un idiota".
"Pero te gusto". Y me coge en brazos, dándome vueltas por la cocina en un baile loco. 
Es tan tonto, tan estimulante, que me echo a reír y le echo los brazos al cuello. "No estás mal. Para ser idiota".
"Por esto me casé contigo, por tu devoción sin límites" Me hace girar y me atrae hacia él. 
Y la risa se apaga cuando nuestras miradas se tocan y el calor hierve a fuego lento en el aire entre nosotros. 
No sé cómo ocurre. En un momento nos estamos mirando, y entonces él baja la cabeza y sus labios tocan los míos. 
Nos besamos. Un besito suave que se convierte en algo profundo que derrite los dedos de los pies y estoy lista para pasar al siguiente nivel cuando se retira. 
"¿Has oído eso?".
"No" No oigo nada excepto el latido salvaje de mi corazón.
"Espera aquí" Y se va. 
Está oscureciendo afuera, y aquí esa oscuridad es completa. No hay luces de la ciudad. Ni de un pueblo. Sólo la otra cabaña del camino y más allá un poco de luz suave de la granja Ginger, pero por lo demás, nada. Tiemblo y me rodeo con los brazos. Ni siquiera puedo verle. 
Dondequiera que haya ido no está delante de la casa. 
Así que vuelvo a entrar, cierro la puerta y me ocupo de preparar todo lo demás. 
Hay una botella de vino y un cubo para el hielo, así que lo preparo todo. 
Cuando vuelve a entrar, el aire cargado ha desaparecido y frunce el ceño. 
Mi corazón empieza a latir de otra manera completamente distinta. "¿Qué era?".
"No lo sé". Se pasa una mano por la cara. "No le dijiste a nadie que estábamos aquí, ¿verdad?".
No me gusta la insinuación de su tono y le fulmino con la mirada. "Sólo a mi madre. No tengo muchas amigas, Keaton".
Se apoya en una silla de la cocina. "Lo siento, he visto a alguien. Se oyó el ruido de alguien en el porche y una forma se alejó, pero no la alcancé".
"Eso no me gusta".
"Sí, bueno, no me gusta. Puede que los periodistas nos siguieran, pero no somos precisamente la gente más sensacionalista que hay, mediáticamente hablando. ¿Y les molestaría tanto a los tabloides? ¿Después de nuestra entrevista y sesión de fotos?".
Me muerdo una uña, algo que no he hecho desde que era niña. "¿Y si es el FBI?".
"Tal vez. Quiero decir, están interesados en información sobre tu padre. Y luego está lo de Billy. Cómo murió. Pero..." Se encoge de hombros. "O podría haber sido mi imaginación".
"Podría ser".
Cuando la cena está lista, comemos y bebemos un poco de vino, pero el ambiente está un poco apagado. Yo estoy apagada y él lo nota. 
Keaton no dice nada, sólo mantiene la conversación fácil. Pero no deja de lanzarme miradas disimuladas, y finalmente me derrumbo. 
"¿Y si tiene que ver con papá?".
Se queda quieto. "¿Qué quieres decir?".
"Creen que estoy en contacto con él y no es así. Pero parecían inflexibles. Por eso no querían que me fuera del estado. Me ha robado, Keaton".
Le miro mientras se levanta del sofá donde estamos sentados y exhalo con fuerza. 
"No hiciste nada malo".
¿Él piensa eso? Ya es bastante malo que un hombre piense que soy una cazafortunas de la alta sociedad. Pero que crea en secreto que también soy una criminal... es otro nivel. 
Supongo que soy una cazafortunas. Al menos en esa forma más pura de que necesitaba a alguien con dinero para ayudar a sacarnos de apuros. Pero elegí a alguien que también necesitaba algo de mí. Y…
"Lo que sea que estés pensando, Finley", dice suavemente. "Para. No ayuda y probablemente no sea cierto".
"Yo sólo..." Levanto los hombros. "Es que no sé cómo demostrar que no soy lo que piensan de mí. Y si alguien estuviera aquí, entonces...".
"Puede que haya exagerado".
"No quiero estar sola esta noche".
"No tienes que estarlo. Puedes quedarte conmigo". 
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Capítulo 17 - Keaton



Finley cabe perfectamente en mis brazos. 
No importa que no tengamos sexo, aunque yo quiera, aunque me despierte duro como una roca y con su fino culo apretado contra mí. 
Podría haberla tenido anoche, repetir esa locura de calor y placer que es el sexo entre nosotros. Ella se habría abierto a mí, completamente. 
Pero tengo normas. Moral. No voy a follarme a una mujer cuando está tan deprimida y vulnerable y perdida como estaba Finley anoche. No voy a aprovecharme de ella. 
Ella sigue durmiendo y yo me ducho, me afeito y me visto para el día, bajo las escaleras y encuentro una gran variedad de opciones para el desayuno. Desde huevos hasta ingredientes para hacer tortitas -todos con medidas e instrucciones, no pienso acercarme a ese desastre inminente-, pasando por leche fresca de granja, cereales y fruta. 
Cojo una manzana y salgo a dar un paseo. 
Finley Collins es un enigma. Me saca de quicio. Me hace reír. Quiero confiar en ella cuando no sé si debería, pero tampoco ha hecho nada que me haga pensar que no puedo. 
Su padre por otro lado...
Mierda, viene con tanto puto equipaje sucio que las advertencias de Delilah no son para ignorarlas, y sin embargo... lo hice. 
Mi paso se ralentiza cuando rodeo la casa por delante. Al final del camino hay un elegante coche negro. Como aquel que vi cuando llevé a Finley a casa aquella vez. 
El tipo de coche que he visto antes. 
La puerta se abre y sale el hombre del traje. 
Me detengo a unos metros de él. "¿Revisando, agente Dushane?".
Lleva puestas las gafas de sol típicas de un policía, aunque el cielo está nublado. 
"Algo así".
"Bueno, como dije el otro día, estamos exactamente donde dije que estaríamos. Pero, sabes que esto es propiedad privada ¿verdad? Si vas a hacer registros nocturnos, creo que necesitas una orden". 
Su cara no muestra ni un atisbo de emoción. "No estoy seguro de lo que estás hablando. A menos, por supuesto, que su nueva esposa tuviera alguna cita con su padre. ¿Por eso eligió este lugar?".
Me pica la piel y me acaloro, pero lo contengo. "Ella no se reunió con nadie y ya te digo que no eligió este lugar. Fui yo. Como una sorpresa para ella, ya que no pudimos ir a París o Viena".
"Es guapa, lo reconozco, pero tú eres un hombre muy rico y ella está en un aprieto. Toda su familia lo está. Especialmente por culpa de su padre criminal".
"¿Esto tiene algún sentido? ¿Nuevas pruebas?".
"No estoy en libertad de decirlo". Me ofrece una pequeña y apretada sonrisa. 
Me lo dice todo. No tiene ni puta idea. Pero yo también sé jugar a ese juego. Y apuesto a que he jugado más al póquer en mi malgastado pasado que él. 
"Entonces, ¿sólo una visita social? Creo que la haré corta, ya que mi encantadora novia probablemente esté a punto de despertarse, y eso es espectacular, especialmente cuando estás en la cama con ella".
La pequeña sonrisa desaparece. "Sé que te crees muy listo. O quién sabe, tal vez crees que estás enamorado. Pero deja de pensar con la polla, Sr. Wycroft".
"Perdona, ¿pero ahora somos amigos?".
"Los consejos amistosos son gratis. Espero que tengas un acuerdo prenupcial, porque toda esa familia, una vez que cavas bajo la superficie, está podrida. Como raíces que han pasado demasiado tiempo supurando en la oscuridad. Y su padre es el peor de todos. Dinero viejo con bóvedas vacías y moral aún más vacía. El hombre hará cualquier cosa para conseguir dinero. Y ahí está usted. Rico como uno de los dioses".
"¿Estás pidiendo una limosna?".
"Te estoy dando un consejo. Estás en peligro cada segundo que estás con ella. Con ella, con su familia y con las conexiones de su padre, con la suya sin duda, no estoy hablando sólo financiera. El crimen organizado es desagradable".
"Creo", digo uniformemente, "que voy a unirme a mi mujer".
"Ella es una mentirosa. De una familia de mentirosos". Su mirada se dirige a mi manzana. "Ya sabes lo que dicen de esa fruta en particular que tienes en la mano".
"Las manzanas son deliciosas".
La sonrisa reaparece y abre la puerta del coche. "No caen muy lejos".
El agente Dushane vuelve a subir al coche negro y éste se aleja y, de repente, realmente no quiero la manzana. 
La cosa es que el hombre no sabe que este trato es firme, el que tengo con Finley. Ella me ayuda, yo la ayudo, y ella recibe una suma global, ni más ni menos al final. Claro, he incluido a su madre, pero esa es mi elección. También le estoy dando a Finley acceso a algunos de sus fondos. 
Esto es un negocio. 
Y tiene que seguir así. 
Entonces, ¿por qué es tan jodidamente difícil mantenerlo en un nivel puramente de negocios? Me la he follado. Peor, la besé anoche porque me quedé atrapado y no fue suficiente. 
Va a tener que serlo. 
O voy a tener que aprender a separar ese lado del de los negocios. 
El único problema es que Finley Collins está en mi sangre, en mi sistema. 
Y eso enturbia las aguas. 
No le comento nada de la conversación a Finley y seguimos con la luna de miel. Por la noche viene a mi habitación y la abrazo y es pura agonía. Pero duerme. 
Y creo que lo necesita. 
A cada momento me enredo más con ella. 
Pero no hay llamadas telefónicas, ni más visitas. La única llamada que llega es al quinto día y es mi teléfono. Delilah. 
Estamos con Iggy y Finley le da golosinas de la palma de la mano, le arrulla y le acaricia la melena. Despierta algo en mi interior, ver eso. No me ve cuando salgo al patio para atender la llamada. 
Su dulzura con mi caballo dice mucho de la profundidad de sus cuidados. Y es otra pieza del rompecabezas del montón que es Finley. 
Ella es complicada. Es adictiva. Es alguien que podría pasarme toda la vida montando y sorprenderme con cada pequeña pieza que encaja en su sitio. 
Levanta la vista, se pasa un mechón de su melena por detrás de la oreja y esboza una sonrisa. "¿Qué pasa?".
Esto es otra cosa. Ahora sonríe con más naturalidad y facilidad. Y eso calienta algo dentro de mí. 
Justo cuando mis siguientes palabras causarán en ella una punzada de dolor. 
"Acabo de hablar con Delilah. Tenemos que volver".
Todo cambió. "¿Papá?".
"No. Tiene que ver con Billy".
Ella asiente. "Estaré lista en treinta minutos".
De vuelta en Manhattan, mi chófer deja a Finley y luego me lleva al edificio de Billy. Delilah espera en el vestíbulo con los demás, Beckett, Jace, Wyatt y Xander. 
"¿Qué tal la luna de miel?" La sonrisa de Beck es sucia. "¿Mucho sexo?".
Delilah pone los ojos en blanco. "Eres repugnante. Gracias por acortar las cosas, te lo agradezco".
"Sí, bueno, necesitaba volver de todos modos..." Me quedo callado ante las cejas levantadas de Xander. Le ignoro.
"Como he dicho por teléfono, estamos listos para revisar los archivos en el despacho de Billy". Entramos en el ascensor y subimos a la última planta, donde está el despacho de Billy. 
Me pesa el estómago. Cuando se abre en su planta, es un torrente de emociones. Huele a él. La cara familiar de su recepcionista nos saluda, pero sé que el enorme despacho que hay más allá está vacío. 
Lilian se levanta. "Intenté localizarla, Sra. Remington, pero ha sido un día agitado. La policía estuvo aquí. Tenían una orden. Se llevaron cosas".
"Mierda" Delilah pasa y abre la puerta. 
Nos agolpamos alrededor, filtrándonos en el espacio que una vez fue el dominio de nuestro amigo, Billy. 
Un hombre está sentado en el sofá, y nos mira. "No podéis estar aquí. Esto se considera ahora parte de la escena del crimen".
Le da a Delilah su identificación. Y hablan. 
Jace me agarra del brazo mientras volvemos a la sala de espera. "¿Qué cojones pasa aquí?".
"Tu suposición es tan buena como la mía". Miro a mi alrededor, señalo la sala de conferencias y vamos allí a esperar. 
Xander da vueltas, Wyatt habla por teléfono y Beckett se sienta en una silla, apoyando los pies en la mesa mientras juega con su teléfono. 
Jace y yo nos quedamos a un lado. Exhala un suspiro. "Esto no me gusta nada. Cada vez que parece que nos acercamos a algo, nos hacen retroceder unos cuatro pasos". Entonces se detiene, ladea la cabeza. "¿Qué tal la luna de miel?".
"Son negocios. Eso es todo". Pronuncio las palabras, odiando la sensación de estar traicionando de algún modo a Finley con ellas. 
Antes de que podamos decir nada más, entra Delilah, con el aspecto más derrotado que he visto en mi vida. 
Se desploma y nos mira a todos. "Podéis iros. Parece que la policía se ha llevado los archivos y sí, están tratando esa oficina como parte de la escena del crimen. Pero tened cuidado. BHI es vulnerable". Ahora me mira a mí. "Coulier está dando vueltas. Y para evitar que todo esto se desmorone y caiga en sus manos, la misión de Billy recae sobre ti ahora, Keaton".
"Sin ninguna presión".
De repente toda la estúpida apuesta con Xan y el hecho de que no necesito el veinte por ciento de participaciones y acciones para complacer al fantasma de Billy es discutible. No se trata de que necesite o no dinero. Se trata de mantener el maldito negocio fuera del alcance de gente como Coulier que destrozará y destruirá el legado de Billy. 
Todos nos dirigimos por caminos separados, nadie realmente quiere hablar. Sé que Xan y Wyatt lamentan haber fracasado en esa parte. De que todos nos hayamos perdido su significado vital. Lo sé, porque esa presión me está aplastando. 
Y Jace y Beckett, un ligón en serie, respiran aliviados y depositan sus esperanzas en mí. 
Como he dicho, sin presión. 
Cuando vuelvo a casa no veo a Finley, así que subo las escaleras hasta el segundo piso. Está allí, al teléfono, hablando en voz baja. Me ve, cuelga y me ofrece una sonrisa radiante. 
Al diablo con todo. Vuelve la advertencia del agente especial Dushane. La sospecha oscurece mi sangre y tal vez sólo estoy nervioso después de todo lo de hoy, pero mantengo mi rostro suave y casual. 
"Hola".
"Hola", le digo. "¿Ya tienes un amante secreto?".
Sus mejillas se tiñen de rojo y sube los pies descalzos al sofá de la gran sala diáfana. "Sólo era mi madre. ¿Qué tal el día? ¿Arreglasteis las cosas?".
Cojo una copa y me apoyo en la barra. "Complicado. ¿Qué tal tu día?".
Dios, parecemos el drama más aburrido de la tele. 
"Estuve llamando por el trabajo, ya sabes. A ver quién quería que hiciera qué, pero... no mucho. Aunque supongo que con esta boda y tú siendo tú, estoy teniendo algo de interés, pero..." Ella suspira. "Ya lo he superado un poco".
"Diseña, entonces. Tienes los fondos".
Pero ella niega con la cabeza. "Si mi padre no vuelve, tengo la horrible sensación de que los necesitaré".
"¿Quieres salir a cenar? ¿Y que se jodan todos?".
Duda, mira su teléfono y de nuevo vuelve la sospecha. Pero luego me mira. "Claro, deja que me cambie".
Coge el móvil y sale de la habitación. 
Yo…
Esas sospechas vuelven y se reproducen. 
Porque, ¿y si no era su madre?
¿Y si era su padre?
Podría estar metiéndome más de lo que había planeado...
Y eso no me gusta. 
En absoluto. 
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Capítulo 18 - Finley



"Has estado muy nerviosa", me dice la noche siguiente, después de que volvamos de una cena con sus amigos en la que me sentí tan juzgada. 
Todos eran muy amables, incluso Wyatt y Elle. Pero se podía cortar el aire. Pequeñas miradas, preguntas extra, todo mientras Keaton estaba sentado totalmente relajado y haciendo el numerito del hombre feliz. 
Claro que sí, tiene lo que quiere. 
Yo también lo tengo, me recuerdo. 
Sólo que... parece que algo de eso ha cambiado. 
Los sentimientos bullen en mi interior y no sé dónde ponerlos ni qué hacer con ellos. 
Dejo el bolso en el sofá del salón diáfano y le cojo la copa que casi derramo. 
Dios, qué buen aspecto tiene. ¿Cómo es posible que este hombre me parezca cada día mejor? Debería fijarme en las imperfecciones, encontrar las cosas que realmente me molestan. 
¿Qué demonios me pasa?
"Es que... es mucho", le digo, abrazando el cristal de corte grueso de bola baja con ambas manos.
Keaton asiente y se apoya en el brazo del sofá, bebiendo su whisky. "Me dirías si algo ha cambiado, ¿verdad?".
"No confías en mí".
"No, no es eso". Frunce el ceño. "No quiero que asumas toda la carga tú sola. Puedo ayudarte. Lo sabes. Y llevamos juntos un año, así que... somos uno".
Una unidad. Casi me río. Me siento tan alejada de la influencer Fin que es como si fuera otra persona. Y tiene razón, no se lo he contado todo. 
Sí, mamá me ha estado llamando. Llamando y llamando. Está angustiada, preocupada por papá y no quiero que Keaton piense que de repente simpatizo con papá y sus actividades. 
Es mi padre, pero más allá de eso...
Las cosas se tuercen y se enredan, pero sé distinguir el bien del mal. Y antes...
Suspiro. 
"¿Qué pasa, Finley? Puedes hablar conmigo".
"Creo que se ha quedado mi casa del East Village. No sé cómo ni cuándo, y estoy intentando averiguarlo, pero está todo enredado y enrevesado es..." Miro el color caramelo de la bebida. "Es que los inquilinos se está mudando de repente".
"¿Has hablado con ellos?".
"Se les acaba el contrato, y aunque siempre lo renovaban, y estaban dispuestos a hacerlo de nuevo, han cambiado de opinión. Me acabo de enterar".
"Lo siento". Toma otro sorbo. "Pero ya no eres pobre. Piensa en eso".
"Todo esto era..." Él sabe que es por mi familia. Para ayudarlos. Pero no quiero repetirlo, porque suena muy parecido a ayudar a papá. 
Y descubro que odio las limosnas. 
Eso es lo que siento cuando menciona que no soy pobre. 
"Lo que pasa es que estoy nerviosa porque estoy estresada. Puede parecer una tontería, pero es así".
"Ya sabes que estoy aquí", es todo lo que dice. 
Tomo un sorbo del whisky ahumado y acaramelado. Tiene un toque de bayas secas. "¿Es nuevo?".
"Sí. Es..." Se detiene. "No te importa".
"No. Me importa mucho".
No se ríe, pero su boca se inclina un poco en una pequeña sonrisa ladeada. "Lo he echado de menos".
"¿Qué?". 
"Tu sarcasmo".
Keaton suspira y da un paso más hacia mí. "¿Qué pasa con tantas llamadas?".
Respondo otra vez "Sólo mi madre. Me está volviendo loca".
"Mmm..." Él asiente. "¿Quieres verla?".
"Quiero tirar mi teléfono. Voy a hacerlo mañana. Verla. No tirar el teléfono".
"¿Sabes qué te relajará?".
"¿Qué?".
Ahora la sonrisa es malvada y grande. "Quítate los zapatos y ven conmigo".
Mi estómago se retuerce y se hunde ante las palabras y el significado que leo en ellas, un significado que sé que no está ahí. Después de todo, no ha hecho nada desde aquel beso. Y todas las noches de la luna de miel se limitó a abrazarme, ni siquiera me tocó. 
¿Y ahora? Duermo en mi propia cama. A un millón de kilómetros de él, y me digo que está bien. Que está bien. 
Le sigo hasta los ascensores, que siempre olvido que están ahí. Uno es privado, aunque a él le gusta usar las escaleras, y va al sótano y luego a nuestros pisos, sin pasar por los de abajo, que están alquilados. La otra es de servicio. Es grande y se abre en todos los pisos, pero se necesita una llave. 
Puede que haya explorado un poco cuando estaba fuera. No hice nada más que subir a cada uno de los pisos del ático, pero él me lleva al normal. Luego pulsa un botón debajo del sótano. 
"¿Crees que la relajación implica ver las tuercas, los tornillos y las entrañas del edificio? Dijiste que aquí abajo era donde se hacían las operaciones". Mi mirada vuela hacia él. 
Estoy nerviosa. El corazón me late deprisa. Estamos juntos en esta pequeña y elegante caja, muy cerca. Y el aire está vivo y crepita con ese calor y esa conciencia. 
"¿Hacéis operaciones de verdad ahí abajo?".
"Ya lo verás.
Las puertas se abren a otro mundo. 
Cuando salimos, baldosas art déco, luces bajas empotradas y música suave, y me quedo boquiabierta. 
"¿Una piscina? ¿Tenéis piscina?".
"Sí. Todos los chicos guays la tienen. Hay una sauna e incluso un gimnasio".
Salgo y me doy la vuelta. "Tenéis un gimnasio arriba".
"Uno pequeño".
"Y un sofa en otra planta, en tu despacho".
"La pereza se une al fitness, nena".
"Eres idiota". 
Por primera vez en un par de días el estrés se disipa un poco y sonrío. 
"Un rico idiota con piscina climatizada de agua salada. Vamos". Empieza a desnudarse. 
Abro mucho los ojos. "¿Qué haces?".
"Voy a nadar".
"¿Desnudo?".
Se quita los calcetines y se endereza. "Lo dices como una monja virginal y protegida". Me mira de arriba abajo. "Ese conjunto tiene pinta de estropearse en la piscina".
"No me voy a quitar la ropa".
"Sólo ropa interior".
"¿Qué te pasa?".
Se acerca. "Te he visto desnuda. ¿Cuál es el problema?".
"El problema es..." No sé cuál es el problema. Eso fue sexo, esto es... esto... "A la mierda".
Lo empujo a la piscina con un chapoteo satisfactorio y él da un chillido. De pie, me río y él me salpica con agua. 
Gilipollas, pienso con cariño. "Eso no es jugar limpio".
"¿Y empujarme sí?".
"Sí". Sonrío porque no puedo evitarlo. 
"¿Finley?".
"¿Sí?".
Su mirada oscura quema un fuego bajo y seductor a lo largo de mi piel. "Quítate la ropa".
Me estremezco. No de frío. Pero esas suaves palabras están cargadas de un significado en el que quiero sumergirme. Nos miramos fijamente y el tiempo parece detenerse. 
Respiro y hago lo que me pide. Me quito la ropa con movimientos lentos y medidos, sin apartar la mirada de él. Hasta que finalmente me quedo en ropa interior, frente a él. 
Estoy en ropa interior, demasiado consciente de que el encaje y la seda que llevo no cubren gran cosa. Mi lencería me deja básicamente desnuda. Más que desnuda. 
Está pisando el agua, aunque estoy segura de que puede estar ahí dentro. La piscina es profunda y larga, pero no es olímpica. Pero está en el agua hasta la barbilla, y su mirada es una marca en mi piel. 
De nuevo, nuestras miradas se cruzan y mis pezones empiezan a palpitar. Deja caer su mirada sobre ellos y lo siento como un relámpago que atraviesa mi carne hasta llegar a mi clítoris. Energía eléctrica, pura energía sexual y yo... apenas puedo respirar. 
Pero con un pequeño movimiento de cabeza, salto al agua y me balanceo, con la cabeza fuera, aún seca, mirándole. 
Keaton me rodea con una mirada perversa. "Tienes que meterte entera Finley".
Y entonces me empuja bajo el agua. 
Chillo y él se ríe, sujetándome para que me moje del todo. 
Cuando salgo, le escupo agua y no parece lamentarlo lo más mínimo. 
Ya está. Nadamos y reímos y jugamos y finalmente estamos allí, uno frente al otro, dando vueltas en el agua, mirándonos como si no hubiéramos comido en años. 
"Mierda". Me mira. La suave maldición rueda en el aire mientras el agua caliente acaricia. Y sus ojos están llenos de arrepentimiento y necesidad y fuego. "Lo he intentado, Finley, de verdad".
"¿Intentado qué?" Me deslizo un poco más cerca de él, sus movimientos envían pequeñas ondas contra mí. 
"Ser un caballero, no tocarte. Darte espacio".
"Nunca pedí espacio".
"Sí, pero me pareció prudente".
La conversación es como algo fuera del tiempo y me hundo en ella, atrapada en él, queriendo ahogarme en el fango que es Keaton. "Nunca pedí prudencia, tampoco".
"Me equivoqué una vez". Sus dedos rozan los míos. "Follamos cuando estabas vulnerable".
"Eso lo dices tú. ¿No crees que sé lo que quiero?".
"¿Lo sabes?".
"A nivel físico, sí". Es la verdad, pero no toda la verdad. Todo menos eso. Porque sé exactamente lo que quiero a ese nivel. A él. ¿El otro, más complicado? No lo sé. Todo lo que sé son esos sentimientos que me atraviesan. Pero todos se funden y me hacen palpitar de deseo por él. 
Una que no creía que tuviera. ¿O era deseada? Conmigo. Vuelve a mirarme como lo hace siempre y eso hace que todo se convierta en una tormenta de fuego. 
"Joder, intenté ser un caballero. Te abracé y no te toqué".
"Me besaste".
"Otro desliz".
"Lo haces mucho conmigo. ¿Es normal para ti?".
"Siguiendo con lo de la piscina como metáfora, estoy en aguas desconocidas cuando se trata de ti. Nunca en mi vida he conocido a nadie como tú".
"Tú tampoco eres lo que yo pensaba. Y me gusta".
"A mí también me gusta. Entonces... ¿qué hacemos? Porque yo no soy ese caballero que necesitas".
"No quiero ni necesito un caballero. Sólo a ti. Por el tiempo que pueda durar".
Exhala, se acerca a través del agua. "¿Sí? Entonces, ¿cuál es nuestro próximo movimiento, Finley?".
"Esto".
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Capítulo 19 - Finley



No le doy la oportunidad de echarse atrás. 
Atravieso el agua, caigo en sus brazos y lo beso. Sabe a whisky, a sal y a esa cosa deliciosa que es todo Keaton. Está resbaladizo, húmedo y caliente mientras me rodea con sus brazos. 
Nos besamos, profunda y fuertemente, y es como si todo ardiera y de repente me estremeciera de necesidad de tenerlo, y él también. Tiramos de la ropa interior mojada del otro y, por fin, toco esa polla gruesa y dura, el agua actúa como lubricante, empiezo a masturbarlo y él me muerde el hombro. 
Con un gruñido, me mete dos dedos, un ritmo implacable y duro hasta que es un milagro que no convierta el agua en vapor. 
Se retira, envuelve mis piernas alrededor de su cintura y me penetra hasta el fondo. Grito, el placer se irradia hacia fuera y follamos, allí en el agua, y yo lo cabalgo con fuerza. Es rápido, increiblemente bueno, y nos corremos, un grito de liberación extrema. 
"Joder", murmura, besando mi mandíbula y mi garganta. "Sigo empalmado".
"Perfecto. Sigo necesitándote".
Vadeamos hasta el borde de la piscina, en la parte menos profunda, y estoy a punto de salir cuando él me detiene, empujándome hacia abajo para que esté boca abajo y me separa las piernas, recorriendo cada muslo a lametazos hasta llegar a la unión, donde empieza a follarme con la lengua y los dedos, llevándome al límite. 
Keaton se mueve sobre mí, con la polla dura y pesada contra mí, y me penetra, tomándome por detrás con movimientos largos y profundos. Intento agarrarme a la baldosa, pero no puedo, y él me sujeta una mano en la cadera y la otra se enreda en mi pelo mojado mientras me folla, me roba el aliento, me empuja hacia la baldosa, cada embestida más fuerte, más profunda, hasta que no puedo más. El placer crece y estalla y grito su nombre, corriéndome con fuerza, apretándole, haciendo que se vacíe dentro de mí una vez más. 
Se inclina sobre mí, respirando con dificultad, áspero, desigual, con la cara girada mientras la ligera barba incipiente roza mi piel y me besa la espalda. 
Por fin, cuando todo está en calma, se suelta y me ayuda a ponerme en pie. 
La cabeza me da vueltas. No es que acabemos de follar dos veces, es lo intenso que ha sido, lo revuelta que estoy por dentro, caliente y en un remolino de cosas que no puedo definir, cosas que no quiero. 
Todo lo que quiero es esto, ahora mismo, y lo que pueda venir. 
Me besa suavemente. "Finley...".
"No lo hagas".
Frunce el ceño. "¿Que no haga qué?".
"Arruinarlo". Quiero alejarme. Debería, sé que debería, pero está tan delicioso, tanto, que parece un crimen.
Se ríe y vuelve a besarme. "No lo haré".
"Deberíamos coger nuestras cosas". Empiezo a alejarme de él, porque delicioso o no, es peligroso para mí. Pero me atrae con fuerza hacia él, besándome una y otra vez hasta que los dedos de mis pies se enroscan en las baldosas y mis dedos se clavan en sus duros músculos.
"No". Susurra contra mis labios. "No deberíamos. Deberíamos subir en ese ascensor y arruinar esa cama".
"¿Arruinarla?".
"Destruirla de una puta vez".
Y no necesito que me lo digan dos veces. 
Es como el comienzo de una nueva era. No hablamos de ello. En vez de eso, paso las noches en esa habitación. Las mañanas. A veces lo hacemos en el sofá. Una vez en el techo, varias veces en la ducha. En la sauna. Me han inclinado sobre la isla de la cocina, follado contra la nevera. 
Hemos empezado a bautizar habitaciones. 
Y ni una palabra al respecto entre nosotros. Me preocupa que no usamos condón, no desde la piscina. Pero tengo la inyección anticonceptiva, así que no hay problema. Sí que tengo que comprobar cuándo me toca la siguiente, pero entre mi madre, las preocupaciones y el sexo alucinante, y un marido falso que me mola un montón, se me sigue olvidando. 
Han pasado casi dos semanas y decido apagar el teléfono después de que Keaton llegue a casa y me oiga casi sollozar al hablar con mamá. 
La cosa es que se trataba de papá. Mi madre sintiendo culpa y pánico por él y preocupándose, preguntando si deberíamos intentar conseguir algo de dinero para él. 
Ahora es tarde, casi viernes y lo enciendo. Mi teléfono ha explotado. Mamá ha enviado cerca de un millón de mensajes y llamadas y yo reviso algunos de ellos, y luego la llamo. 
"¡Finley!" Su voz es un susurro frenético. No sé por qué susurra, es algo que hace cuando cree que la información es delicada, aunque no haya nadie cerca. "¿Dónde has estado?".
"Ocupada. ¿Qué ha pasado? ¿Ha pasado algo?".
"Ha llamado tu padre".
Jadeo. Jadeo de verdad y me hundo en el sillón, con los dedos mordiendo el teléfono. "¿Ha llamado al FBI?".
"Deberíamos ayudarle. Es mi marido. Tu padre".
Un criminal. Pero no lo digo. "Mamá, tienes que…".
"Colgó antes de que pudiera averiguar dónde estaba", dice y, sinceramente, no sé si creerla. Después de todo, es alguien que se ha pasado la vida cuidando de él. Está definida por él. 
Suspiro. "No puedo hacerlo. Pero si llama, tienes que denunciarlo".
Se acercan pasos y me despido, cuelgo y apago. 
"¿Qué tal el día?". Sonrío al girarme cuando aparece Keaton. 
"¿Problemas?" Hace un gesto hacia el teléfono que tengo en la mano, con el mechón de pelo cayéndole en los ojos. 
"No".
"Parecías disgustada".
"Mamá. Preocupada por papá".
Su sonrisa tarda en aparecer y me mira como si le ocultara algo. ¿Pero cómo le explico la llamada? ¿Lo que acaba de decir sobre la ayuda? No estoy de acuerdo, me ha robado. Me han puesto en esta situación. 
Pero si digo eso, ¿me mirará como si estuviera cortada de ese mismo material?
"Hay una gala benéfica esta noche. Se me olvidó mencionarlo".
"¿Benefica?" ¿Vestidos bonitos y glamour? Ha pasado tanto tiempo que la nostalgia me muerde.
Normalmente nos quedamos en casa, o salimos a cenar y tomar algo. Mantenemos un perfil bajo, y sólo ahora me pregunto si ha ignorado otros eventos por algo parecido a la vergüenza que siente por mí.
Pero es un pensamiento peligroso. Llevamos poco tiempo casados y buscamos una imagen de recién casados felices... demonios, eso es lo que hemos estado viviendo. No quiero estropear las cosas.
Keaton se apoya en la pared, apartándose el pelo de la cara. "Necesito un puto corte de pelo". Entonces la sonrisa se convierte en genuina. "Sí, normalmente sólo me molesto con estas cosas cuando tengo que hacerlo. No es lo mío. Pero sé que te gusta arreglarte".
"Barbie viviente".
"Más bonita". Su mirada se mueve lentamente sobre mí, el hambre la calienta. "Curvas realistas. Calientes".
"¿Me estás calentando para algún club de sexo extraño?"
"Nah. Soy patrocinador del SoHo Art House Theatre. Mucha mierda Indie, actos internacionales y hacen una fiesta cada año. Si no quieres ir, bueno, yo tengo que aparecer por allí, pero no tardaré mucho".
Salto sonriendo, con las manos en las caderas. "¿Me estás negando la oportunidad de arreglarme? ¿Ir contigo toda arreglada? Voy a ir".
"Cómprate un vestido. Hay muchos sitios aquí en el SoHo. O puedes...".
"Tengo el perfecto. Nunca me lo he puesto".
"Tienes un par de horas para prepararte, así que ve a probártelo. Puedo ayudarte".
"No está aquí", digo rápidamente. "Guardo algunas cosas en la casa del West Village. Un pequeño armario cerrado con llave".
"Coge el coche. Te espero fuera".
Y deja caer un beso en mis labios y yo tiemblo. "Esta es nuestra primera gran cosa, Keaton" .
"Sí. Parece un poco real, ¿no?".
Esas palabras me hacen volar. "Sí".
Realmente se siente real. Tal vez, pienso, tal vez podría haber una oportunidad. Y sólo tal vez, quiero eso. 
Porque podría enamorarme de este hombre. 
Muy fácilmente.
Es la hora equivocada para cruzar del SoHo al West Village. El tráfico es denso, pero no me importa. Aunque me parece un desastre que mis inquilinos se hayan ido, y que mi padre me haya robado la casa, veo el lado positivo. 
No él robando, sino ellos yéndose. Ahora mismo, tengo algo de dinero gracias a Keaton. Este chico fiestero que es mucho más que eso. Que es bueno conmigo y con mi madre, que es dulce y divertido y sexy y complejo. Me gusta. 
No es sólo atracción, me siento atraída por él. Por quien es debajo de todos sus bonitos atributos físicos. Y quiero que esta noche se sienta orgulloso. Quiero parecer la mujer que debería estar a su lado y no la vacía influencer social.
Cuando llegamos a mi casa, entro en ese espacio vacío y en el armario, y saco el vestido. 
Negro, sencillo, elegante. Lo compré porque me enamoré de la pieza de diseño, pero nunca me lo puse porque no encajaba con la marca Finley Collins. Tampoco encajaba con la Finley de Westchester o Hamptons. No era de la antigua aristocracia. No era tendencia y sexo. Era refinado y moderno y algo que hacía reflejar la apariencia de mujer adulta que sabía lo que quería. 
No lo sé, no realmente. Pero estoy descubriendo que quiero. Más allá de querer al hombre con el que me casé, quiero descubrir quién es realmente Finley. 
Y sospecho que es quien soy con él. Una persona que nunca antes me había permitido ser. Engancho el vestido sobre el brazo en su funda y cierro la puerta.
De repente se filtran voces y tardo un momento en reconocer a una. 
Es mi madre. 
Me giro cuando entra en la habitación. Sus ojos se agrandan y sus manos se retuercen. No veo a la otra persona. "¡Finley!".
"¿Mamá? ¿Por qué estás aquí?".
Suelta una carcajada histérica. "Llamé a tu marido. Y estaba en el vecindario". 
"No lo creo. Además nunca te di una llave".
"Elspeth".
Se me hunde el estómago hasta los dedos de los pies.
Papá entra en la habitación. 
"Ella no es estúpida. Querida, lo siento, pero necesito dinero".
"No. Tienes que entregarte".
"Soy tu padre...".
Se oye un ruido seco. 
Todo sucede muy rápido. Toda la habitación está invadida y mi padre... Sale por la puerta principal chocando, moviéndose más rápido de lo que he visto moverse a un hombre de su edad. Sale por la puerta que da al patio y de repente me encuentro cara a cara con el agente especial Dushane. 
"Te lo advertí", dice, poniéndome las esposas. "Tú y tu madre quedáis detenidas".
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Capítulo 20 - Keaton



Ella no vuelve. 
Espero todo lo que puedo, pero tengo que irme. Así que le dejo un mensaje a Finley. No sé qué hacen las mujeres cuando se preparan para los eventos. Pero Finley podría llevarlo al extremo. Peinado, maquillaje... o quiere hacer una gran entrada. O ambas cosas. 
Tengo algunos coches en mi flota. No es que sea una flota, pero tengo coches y conductores para caprichos. El SoHo Art House Theatre -ellos deletrean teatro a la manera extranjera- está en la calle Van Dam, no lejos de otro teatro, y está lo bastante cerca como para ir andando.
Es una de esas cosas con clase. Como le dije no es mi ambiente, pero también sabe que la prensa estará allí. 
Y para mí este lugar es un poco nostálgico. Sé que es donde mi madre actuó por primera vez en Nueva York antes de llegar a Broadway, y es un gran teatro. Como en todo en el arte, se necesita dinero y siempre de mecenas privados. 
A lo largo de los años, este lugar ha ido ganando prestigio, pero el prestigio no es dinero, así que yo soy más o menos su santo patrón y he trabajado para que sea un lugar al que donen todos los adinerados.
Y para endulzar la situación, el teatro y yo llegamos a un acuerdo. Todo lo que supere la cantidad fijada va a una organización benéfica. 
A los ricos les encanta esta mierda.
Caminar no es probablemente lo que se hace cuando eres el gran mecenas y donante y das un discurso tonto del culo, pero es fácil para mí escabullirme de los paparazzi de esta manera, y lo hago. Todos están esperando a que lleguen los grandes y relucientes coches para que la gente que está dentro haga sus grandes y relucientes entradas. 
Jace se acerca y me da una palmada en la espalda cuando me asomo a la entrada, mientras los demás ya están dentro. "Vamos, tío. Las mujeres son extrañas. Atractivas, divertidas, pero raras. Y a veces agotadoras".
Le dirijo una mirada. "Dice el hombre del año".
"Debería optar a ese premio", dice riendo. "Entremos. Ya encontrará el camino. Además, no quiero dejar a mi cita".
"No me preocupa".
"Parecía que sí…".
Le fulmino con la mirada mientras entramos. "Negocios, recuerda".
"Claro, tío", dice. "Claro".
Hay una actuación después del discurso y copas en el bar, que está lleno de artistas, gente de Wall Street y todo tipo de gente adinerada interesada en las artes. Y una invitación por la que han pagado un dineral. 
Me acomodo en mi asiento, con el discurso en la mano, y sólo hay un asiento vacío. 
El de Finley. 
Una mirada cruza el rostro de Elle al ojearlo y le envío una mirada fulminante a Wyatt. Que me ignora. Los demás están aquí. Xan y Penélope, Jace y la joven y atractiva estrella de algún programa sexy de la HBO que graban en Manhattan. Beckett también está allí, flirteando escandalosamente con alguna jovencita con demasiadas joyas. 
Cuando mi bolsillo zumba, saco el teléfono. 
Pierdo la llamada y no reconozco el número. Pero cuando estoy a punto de apartar el teléfono, algo me obliga a escuchar el mensaje. 
"Lo siento mucho". Finley suena entrecortada y estoica al mismo tiempo, y mi corazón empieza a latir con fuerza y rapidez. "Me han detenido. Estoy en la sede del FBI...".
Escucho el resto con un entumecimiento creciente y Jace me agarra del brazo.
"¿Adónde vas?".
"Tío, necesito un favor". Estoy de pie y ni siquiera lo sabía. Así de conmocionado estoy. 
Él también se levanta. "¿Qué pasa?".
"Es Finley. Luego te lo explico".
"¿Se ha roto una uña?".
Me vuelvo hacia él tan rápido que retrocede. Y tengo que controlarme porque hay gente aquí. Están mirando. "No, claro que no. Necesito que des mi discurso". Le empujo el papel. "Sólo discúlpate y di que surgió algo y fue inevitable. Luego hablamos".
"Oye, tío, era una broma, ¿vale?".
"No la conoces".
Me mira fijamente durante mucho tiempo. "No, en realidad no la conozco. Lo siento".
"Como he dicho, te veré más tarde".
Entonces salgo de allí tan rápido como puedo. Ni siquiera llamo a uno de mis coches. Hay taxis fuera y cojo uno. Cuando llegamos al FBI me dicen que no puedo verla. 
La frustración me oprime la garganta y el miedo se apodera de mi estómago mientras llamo a Delilah. 
Tomo asiento hasta que llega porque ni siquiera con mi dinero puedo conseguir que esta gente haga nada, y el maldito agente Dushane tampoco está aquí. Probablemente esté interrogando a Finley. Sacándole las uñas o haciéndole waterboarding o lo que coño sea que hagan. 
Diez minutos más tarde, Delilah entra, vestida con un suave traje malva y oliendo a gardenias. Sólo su expresión de abogada dura arruina su aspecto de mujer glamurosa en la ciudad. Le da una ventaja, y es que probablemente tiene a la mitad de los agentes aquí presentes deseándola y a la otra mitad temblando de miedo. 
La mujer puede ser absolutamente formidable. 
"¿Arrestada?" Eso es todo lo que dice.
"Eso es lo que ella dijo. Y esta gente no me deja verla, ni me dicen nada".
"De acuerdo." Echa un vistazo a la sala y se dirige al mostrador y al personal de seguridad. 
No sé lo que hace o dice, pero la acompañan dentro y, cinco minutos después, sale el agente Dushane y me hace señas para que vaya con él. 
Delilah está ahí dentro, en alguna parte, y no parece nada contenta, así que supongo que le ha dado una buena reprimenda. 
Entramos en una sala de interrogatorios que me pone los pelos de punta. Yo no he hecho nada malo y Finley... bueno, que yo sepa, ella tampoco. Pero su padre...
Tomo asiento y lo miro mientras él toma el suyo y pone la mano sobre una carpeta que deja en el suelo. 
"¿A mí también me van a detener?".
"¿Quieres estarlo?".
Me echo hacia atrás. "No estoy seguro. Nunca he tenido el placer. ¿Viene con escocés de calidad?".
"No tiene gracia y tu supuesta mujer tiene problemas".
Me quedo mirándole largo rato. "Estamos casados de verdad. No hay ninguna supuesta. Agente".
Abre la carpeta y pasa el dedo por un archivo con una foto de Finley. "Veamos. Está detenida por ser cómplice su padre".
"No es posible. No tiene dinero...".
"Eso es mentira. Tú le abriste una cuenta".
"Sí, una en la que puedo ver lo que se ha gastado y lo que no. No es una cazafortunas". Su sonrisita aguda y burlona me hace querer borrarla con el puño. "Ha usado un poquito, y quiero decir un poquito. En cuanto a su propio dinero, su padre se lo robó todo antes de que nos casáramos. Así que, a todos los efectos, no tiene nada con lo que pueda ayudarlo".
"Ella estaba en su casa de West Village con él y su madre esta tarde, el Sr. Wycroft. Y ella -o su madre- consiguieron dinero. O debería decir, consiguió dinero Finley, estoy seguro ya que su padre tiene acceso a esa cuenta, es para él ".
"No tienen dinero".
"Su madre vendió un anillo de diamantes de cuatro quilates. El anillo en sí vale más de cien mil, pero vendiéndolo así, y rápido, consiguió treinta mil. Y ese depósito lo hizo hoy la joyería Helio's de la Quinta Avenida. Si crees que tienes acceso a sus antiguas cuentas, piénsalo de nuevo. Ella había creado una para ella y su madre, justo antes de que su padre se fuera. Ahí es donde fue el dinero".
"Así que su madre vendió un anillo, puso una cuenta, y...".
"No he terminado." Dushane me mira de arriba abajo. "Ese dinero fue casi inmediatamente retirado en persona por su madre. Está grabado por las cámaras del banco. Y la cajera también lo corrobora. Y, aún más interesante, ese dinero estaba en el apartamento".
Joder. Todo en mí se está convirtiendo en plomo. Pero mantengo mi cara de póquer en su sitio. "¿Y?".
"Entonces, ¿adivina quién más estaba en el apartamento? Te ayudaré. Su padre. Se escapó por el patio antes de que pudiéramos arrestarlo y pudiera poner sus sucias manos en el dinero".
"Finley fue allí a recoger un vestido para esta noche." Pero en mi cabeza, todo lo que puedo pensar es en todo el estrés al que ha estado sometido, las llamadas, la forma en la que cuelga cuando estoy cerca. 
A la mierda otra vez. 
"¿Es tan buena en la cama? Quiero decir, sé que el matrimonio es una estafa. Tal vez no por tu parte, pero desde mi punto de vista es bastante obvio que ella lo está haciendo para poner sus manos en tu dinero".
"Quiero ver a mi esposa".
"Me temo que no va a poder ser". Dushane sonríe de nuevo. "Su dinero puede mover montañas en otros lugares, ¿pero aquí? Realmente no nos importa".
Todas las pruebas son condenatorias y ambos lo sabemos. Pero también sé que las cosas se pueden torcer y cuando Finley está conmigo, no creo que sea ningún tipo de actuación. Hemos llegado a un punto en el que confiamos el uno en el otro y esto es una gran prueba de confianza. 
Para mí. 
No de ella ni del FBI ni de nadie, sino mía. Tengo que confiar en ella, incluso cuando todo me dice que me aleje. 
He confiado en ella lo suficiente cuando dice que toma anticonceptivos, esto no es diferente. Y si quería ayudar a su padre sin que pareciera sospechoso, es lo suficientemente lista como para ir por otro camino. Usa el dinero que le di.  
"Entonces esperaré".
"Puede que esperes toda la noche".
Me mira fijamente y yo le devuelvo la mirada. 
No voy a ir a ninguna parte. A la mierda con este tipo. 
"Bien" Cierra la carpeta y se levanta. "Será tu funeral".
"Y tu juicio sin tribunal".
"Hay procedimientos. Como he dicho, aquí dentro no eres ni más ni menos importante que ese tipo de clase trabajadora que conduce un taxi o un autobús. Quizá quiera ponerse cómodo. Ya sabes dónde está la sala de espera".
Y se va.
Vuelvo a salir. Delilah no está aquí, así que o se ha ido o está ahí dentro intentando hacer su magia. 
No importa. 
Me acomodo y espero. 
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Capítulo 21 - Finley



Hace frío en la sala de interrogatorios. La llaman sala de entrevistas, pero yo sé lo que es en realidad. 
Me han dejado aquí dentro después de interrogarme durante una hora más o menos, pero me han parecido horas y horas. 
Estoy cansada,tengo el estómago tenso y náuseas y la mente me tira en muchas direcciones. 
La traición está ahí arriba. La traición de mis padres. Culpa y temor por Keaton. Y aburrimiento. Estoy asustada, aburrida, y estos asientos son duros y me muerden el culo. Pueden parecer como sillas oficina, pero son del mismísimo infierno. 
He probado las dos sillas de la sala a este lado del escritorio. No hay ventanas ni arte, ni siquiera uno de esos espejos de dos caras. Sólo paredes grises, moqueta utilitaria y muebles baratos y feos. 
Sinceramente, estoy a punto de derribar el lugar a gritos. Aparte de la llamada que no quise hacer, no me han vuelto a dejar llamar a nadie. Pero, ¿a quién voy a llamar? ¿A todos los conocidos que nunca fueron amigos? 
Keaton nunca contestó y eso deja un hueco que me quema por dentro. Si le importara al menos un poco se estaría preguntando por qué no he vuelto, por qué no he regresado. 
Cierro los ojos un momento. El caso es que seguramente me dejarían verle. Si estuviera aquí. 
Todo lo que han hecho es hacer las mismas preguntas una y otra vez. Ni siquiera el agente Dushane. Algunos subordinados. 
La puerta se abre y abro los ojos de golpe. Es el mismísimo diablo, el agente D. Se alisa la corbata, se acerca y se sienta enfrente. 
"¿Has tenido tiempo suficiente para pensar?".
"¿Dónde está mi madre? ¿Y mi marido?".
No sonríe, se limita a sostener una carpeta en las manos, golpeándola contra la lisa superficie negra de la mesa. "Tu madre no es asunto tuyo, y creo que ambos sabemos que te refieres al falso marido".
Me arden las mejillas y su mirada se desvía hacia la carpeta mientras la deja sobre la mesa y luego vuelve a mí. Un atisbo de sonrisa en su boca. 
Lo sabe. ¿Significa eso que Keaton se ha negado a venir? ¿Me ha metido en el mismo saco que los demás y sus opiniones sobre mí? "Estamos casados". 
"Un trozo de papel. Y estás en un gran problema".
"No me dejas llamar a un abogado. O nombrarme uno. Y lo he pedido".
"Tuviste una llama ya".
Estoy hablando demasiado, lo sé. Así que levanto la barbilla. "No voy a contestar ni a decir una palabra más hasta que pueda ver a un abogado".
Abre la cubierta del expediente. Hay fotos dentro. De Keaton. Y el corazón me da un vuelco por dentro. Mis dedos se convierten en hielo. 
"Srta. Collins, lo siento, Sra. Wycroft, su marido está aquí. Hablando con nosotros. Conmigo, específicamente".
Abro la boca, pero la cierro y reprimo la repentina oleada de adrenalina que corre por mis venas. 
"Tiene muchas cosas interesantes que decir. No creo que le impresione tu familia. Por lo que has estado haciendo. Todas esas... llamadas de tu madre. O es tu padre".
No he hablado con él, pero... entrecierro los ojos. ¿Le dijo Keaton que yo había estado hablando con alguien? ¿Cómo si no iban a saberlo?
Trago saliva, espero, porque está jugando con una foto y estoy casi segura de que es de nuestra luna de miel, solo que es Keaton y un gran coche negro brillante. Y... Oh, demonios. ¿Es Dushane?
Quiero llorar. El calor me quema en los ojos y por un momento se me nubla la vista, pero no estoy dispuesta a llorar y menos delante de este hombre. Así que permanezco en silencio, lo más difícil que he tenido que hacer nunca. 
"Pero tengo la sensación de que no vas a estar casada con ese hombre al que, de algún modo, has atrapado durante mucho tiempo. ¿Fue sólo por tu padre? ¿O también esperabas ganar algunos dólares con el trato?".
Sin decir nada más, empieza a pasarme fotos. "Como puedes ver, tu marido ha estado hablando con nosotros. En su luna de miel. El resto... aquí".
Y las pruebas se amontonan. Son Keaton y Dushane aquella mañana que me desperté cuando me dijo que había salido a pasear. Y es obvio en las fotos que están hablando. 
Él sigue hablando, pero a estas alturas sus palabras me pasan por encima. No me atrevo a escuchar. No son burlas propiamente dichas, pero sí se mofa, haciéndome saber que soy una cazafortunas y una criminal que ha salido a ayudar a su padre, una que podría ser la socia que su padre necesitaba en sus actividades ilegales. 
Supongo que estoy escuchando, después de todo, pero finjo no hacerlo. 
Sus palabras me laceran y desearía poder taparme los oídos. Gritar. Romper cosas. Pero me quedo sentada. 
Alguien llama a la puerta y ahí está Delilah, la abogada. Lleva un precioso vestido malva y me mira impasible antes de girarse hacia Dushane. "No hay cargos", dice. "Todavía no. Así que mi cliente viene conmigo".
"Acusaremos a su madre. Y...".
"Volveré entonces, pero ahora mismo mi cliente es mi preocupación. Su madre vendió el anillo, no la Sra. Wycroft. Así que si tiene algún problema, sus superiores estarán más que encantados de respaldarme, ya que vengo de parte de ellos".
Los dos salen de la habitación y se filtran voces de discusión en voz baja. Algo sobre mi madre y la herejía y entonces la puerta se abre de nuevo. 
Delilah me hace señas para que me levante y la acompañe. 
Mis pasos vacilan cuando salgo a la sala de espera, donde está Keaton, con el rostro marcado por la preocupación. 
Quiero arrojarme a sus brazos. Quiero gritarle. No sé adónde ir ni en quién confiar. 
Estuvo hablando con el FBI. Tal vez está aliado con ellos.  
Nuestras miradas se cruzan, pero su expresión, su emoción, está velada y no puedo evitar preguntarme hasta qué punto cree que soy dura, sobre todo cuando se abre la puerta y traen a mi padre. Esposado. 
Papá me mira, como si estuviera a punto de decir algo y yo niego con la cabeza. Keaton murmura algo, pero no lo capto mientras se llevan a mi padre, el alboroto que fluye con su llegada se va con él. 
"¿Era para mí?" Las palabras son tan silenciosas que no creo que nadie me oiga, pero Keaton da un paso hacia mí y niego con la cabeza. No estoy segura de querer que me toque. 
"Keaton, Finley". Delilah ha vuelto y hace un gesto hacia la puerta principal y no me queda más remedio que atravesarla con ellos. 
¿Adónde voy a ir si no? No tengo casa. ¿Tal vez a Sunset Park? Porque casi puedo garantizar que el apartamento del East Village es ahora una especie de escena del crimen. 
En los escalones, se vuelve hacia nosotros, con expresión seria. "Han detenido a tu padre no hace mucho, pero no me extrañaría que lo hicieran desfilar delante de vosotros. Mañana te conseguiré un buen abogado penalista".
"Pero...".
"Finley." El tacto de Keaton es cálido cuando me coge del brazo y me da un apretón tranquilizador. "Delilah está cubriendo las bases".
"No voy a mentir. Si no has hecho nada malo estarás bien, pero tus padres...". Delilah pasa una mano por su peinado recogido. "Por la cantidad, y la gente con la que estaba involucrado, por no hablar de que huyó y se escondió, tu padre no va a salir bajo fianza".
"No debería".
Delilah mira a Keaton y luego a mí. "Además, sólo volvió por el dinero". Su voz se suaviza. "Haré lo que pueda y buscaré a ese abogado, pero es probable que tampoco dejen a tu madre salir bajo fianza".
No puedo mirar a Keaton. No puedo. "¿Por qué, porque ella le ayudó? Yo…"
"Tu madre admitió que le estaba ayudando. Y ha estado recibiendo llamadas de él desde que os casasteis".
No necesita decirlo. Si no antes. Lo oigo como si lo hubieran gritado fuerte. Y apenas puedo mantenerme en pie. Me flaquean las piernas y me abrazo a mí misma, con las lágrimas escociendo, deseando liberarme mientras trago aire para intentar calmarme.
"Gracias, Delilah", dice Keaton. "Te agradecemos todo esto. Yo cuidaré de Finley".
"No puede irse".
"Lo sé. Y no lo hará. ¿Verdad?" Keaton me está mirando pero no puedo. No puedo mirarle. "Iremos a casa y esperaremos".
Cuando Delilah se va, miro fijamente mis zapatillas. Me tiembla la barbilla y no puedo controlarlo por más que lo intento. Juntando las manos a los lados, cuento lenta y largamente en mi cabeza hasta que lo consigo. 
Lo único que se me ocurre es que me han detenido con un atuendo horrible. ¿Y si sacan fotos? Mi carrera, tal y como es, quedaría completamente arruinada. 
Casi me río, pero si lo hago, no podré parar. Así que me quedo mirando hacia abajo. 
"Finley".
Está cerca. Keaton está tan cerca de mí. 
"Fin, ¿vas a mirarme?".
Finalmente levanto la cabeza y la amabilidad en sus ojos oscuros podría ser peor que esa mirada ilegible. Incluso podría ser peor que si viera una acusación desnuda. "Estoy mirando".
Suspira. "Tenemos que irnos a casa. Este no es lugar para hablar".
No quiero ir a su casa. 
No es mía y nunca lo fue, nunca lo será, y soy una idiota por permitirme pensarlo. Pero también necesito saber si ha estado intentando trabajar contra mí, igual que necesito saber qué demonios estaba pensando mi madre. 
Así que asiento con la cabeza y digo: "Vamos".
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Capítulo 22 - Keaton



Le sirvo a Finley una copa grande -muy grande- en el acogedor salón del piso de arriba. 
Ella me la arrebata y yo me sirvo una para mí, luego me apoyo en la barra. Creo ver cómo se enfurece. 
"Se arreglará".
"Déjame en paz. El duro chasquido de sus palabras me abofetea y sacudo la cabeza. 
"Finley...".
"Mira. Se gira hacia mí, con las mejillas encendidas de ira y los ojos llameantes. "No necesito tu falsa compasión, como tampoco necesito tus limosnas".
Me enderezo. "¿Mis qué?".
"Las limosnas. Sexo. Dinero. Techo. Lo que sea".
Dejo mi copa y me acerco a ella mientras balancea la suya a punto de dar un profundo trago y se la arranco. 
"Lo entiendo", le digo. "Lo entiendo. Estás teniendo un día jodidamente duro. Incluso entiendo por qué no me miraste cuando Delilah te sacó. Entiendo por qué me trataste como al iceberg del Titanic en el viaje hasta aquí. Entiendo por qué te sientes traicionada, herida, perdida y avergonzada. Y sí, enfadada".
"¿Quieres una medalla?" Coge la bebida.
Se la devuelvo. "No. Lo que no entiendo es por qué toda esa rabia va dirigida a mí".
Finley ladea la cabeza, el pelo rubio miel cayéndole sobre el hombro, y en cierto modo me odio por el tirón de deseo que hay en mí. 
Lo último que necesita es que un hombre se la ponga dura cuando más lo necesita o que le sugiera un rápido alivio del estrés en forma de revolcón en el heno. 
"Seguro que lo entiendes, Keaton".
Vale, ese tono es un poco como un cubo de agua sobre la libido. Tal vez intente comercializarlo como el anti-Viagra.
"No", digo, "de verdad que no".
Antes de que pueda decir otra palabra, mi teléfono zumba y lo saco. "Podría ser Delilah, espera".
No lo es. Jace aparece y pulso el botón de respuesta, de todos modos, porque ha pasado a mi lado con la bebida, se ha tirado en el sofá y se la está tragando. 
"No es un buen momento, tío".
"Nunca lo es", dice Jace. "Mira, Xander decidió que la noche estaba reventada y se largó cuando recibió una llamada. Resulta que alguien vino con más videos de la oficina de Billy ".
"¿Cómo lo consiguió?" Lanzo una mirada a Finley, pero se ha replegado sobre sí misma y está terminando su bebida. 
"Es Xander, ¿cómo consigue algo? El caso es que reconoció a alguien entrando en el despacho de Billy. La cosa es que el tipo nunca bajó. Tendría que haber cogido el ascensor de atrás. El secreto".
"Que todos conocemos".
Suspira al otro lado de la línea y, de fondo, oigo risas y música. "Lo sabemos, pero no es de dominio público. Y presta atención. Xan dijo que era un asesino a sueldo".
Casi pregunto cómo conoce Xander a un asesino a sueldo, pero en realidad, sé por qué. O creo que lo sé. La vida de Xan está llena de peligros y misterios y tiene un pasado del que no habla. También conozco las implicaciones de lo que significa un asesino a sueldo. 
"¿Así que tenemos que averiguar quién contrató a este tipo?" Pregunto. Aunque, en realidad, no es una pregunta, es más bien una afirmación automática con un conveniente signo de interrogación al final. 
Finley se levanta y se acerca a la barra, me lanza una mirada sucia que podría matar a la mayoría de los hombres a los diez pasos y se sirve otra copa, aún más grande que la mía. Se bebe la mía. 
Joder. 
"Sí", dice Jace. "Y Xan dijo algo sobre tu jet privado. ¿Quizá comprar un helicóptero?".
"Comprarlo vosotros mismos. No tengo un helicóptero. Dios".
"Te gustan ese tipo de mierdas", señala Jace con el tipo de tono razonable que uno podría usar para comprarse otro par de zapatillas. "Y tienes ese complejo en Los Ángeles. Así que...".
"Veré qué puedo hacer, avísame".
Termino la llamada. 
Lentamente me vuelvo hacia Finley. Mi mujer. Me destroza el corazón verla así, a medio camino de emborracharse, completamente miserable y, por alguna razón, odiándome. 
Ahora mismo no puedo hacer nada por lo que ha dicho Jace, y me alegro, no quiero dejarla. 
Tal vez me esté usando como su saco de boxeo. Al fin y al cabo, todo lo demás está cerrado, y ella no tiene adónde ir, así que cruzo hacia ella, sin querer otra cosa que contarle cómo ha cambiado mi vida desde la luna de miel, más aún desde que empezamos con eso del nuevo nivel de intimidad con el sexo en la piscina. 
Dios, me hace sentir cosas que nunca antes había experimentado, y no me refiero a la cama. 
Quiero protegerla, abrazarla. Quiero montarme en Iggy y salvarla. 
Simplemente la quiero. 
Me siento a su lado en el sofá y le tiendo la mano, pero ella retrocede y se guarda el móvil que ha sacado. "No lo hagas".
"¿Que no haga qué? ¿Tocarte?".
"¿Qué crees que significa "no" en esta situación?" Ahora está de pie, dejando la bebida a medio terminar.
La miseria de Finley es palpable y sé que no le gusta parecer menos que perfecta. No sé cómo decirle que para mí es perfecta, todas las pequeñas partes que la componen. Así que, en lugar de eso, me levanto y voy a abrazarla, pero ella me aparta.
Eso me produce dolor y algo caliente que me hace querer estallar. 
"Sé que estás dolida y que odias que la gente lo vea, pero yo no soy gente. Puedes apoyarte en mí. Puedes hablar conmigo. Puedes...".
"Déjame en paz, bastardo traidor". Me fulmina con la mirada y retrocede un paso. 
De repente se me seca la boca. "¿Que soy qué? ¿Un cabrón traicionero? ¿Porque soy sincero? ¿Porque me importa?".
"No te importo. Me has estado utilizando, así que déjame en paz, gilipollas".
Estoy tan aturdido que podría caerme. "¿Qué demonios, Finley? ¿A dónde quieres llegar con esto? He hecho todo lo posible por ti".
"Usándome".
"Pagándote". Sacudo la cabeza. ¿Tenemos un trato y ahora lo tergiversa para que parezca que la he engañado? El dolor en su voz es tan crudo y despiadado que no sé qué hacer. 
Porque, maldita sea, está despertando esas mismas cosas en mí. 
"Y los dos sacamos algo de esto". La miro de arriba abajo, disgustado conmigo mismo. "Tú querías esto. Podías haber dicho que no y te pagan bien".
"Tú lo consigues todo".
"Y una mierda". Me paso una mano por el pelo, esa cosa me chasquea por dentro. "Sé que estás dolida, pero no la pagues conmigo. Pensé que habíamos superado esto. Y no soy yo quien ha estado ocultando cosas".
Ella retrocede ante mis palabras. 
"¿Qué demonios he hecho, Finley, dímelo, por favor? ¿No querías que te sacara de las garras del FBI? Joder". Le doy la espalda e intento calmarme.
"Sé que has estado hablando con ellos". 
Giro de nuevo hacia ella. "Ahora lo que dices no tiene sentido". 
"Claro que lo tiene." Su voz es grave, cruda. "¿La luna de miel? ¿Cómo sabían que había estado hablando con mi madre? ¿Me has estafo espiando?".
Sé que mi cara se está poniendo roja, porque joder, deben de haberle dado alguna vuelta a la visita a la casa de campo. "Mira, puedo explicarlo...".
"No te molestes", me espeta. "No puedo quedarme aquí contigo. Me marcho". 
Tambaleante, la miro fijamente. "¿Ah, sí? ¿Y adónde vas?".
"¿Te gusta atrapar mujeres?".
Enarco las cejas. "¿Atrapar?".
"Sí. Poseer. Usar". Su cara es una obra maestra de furia absoluta.
"¿Qué? No, estoy siendo sincero". Esto es como un tren desbocado y no puedo controlarlo y no sé qué ha pasado. Acabo de hacer una pregunta y es como si las palabras se retorcieran solas. "¿A quién exactamente estoy poseyendo y atrapando? ¿A ti?".
Su boca se tuerce. "Me voy, Keaton. Desaparezco de tu vista".
"¿De verdad? ¿Cómo vas a llegar allí? ¿A dónde sea que vayas?".
"Me diste dinero. ¿Te acuerdas?" Se lleva una mano a la cadera.
"Así que todavía lo tienes, ¿verdad?" Yo también me estoy cabreando. Y chasqueo cosas que no debería. 
"Llévate la tarjeta. Devuélvelo todo". 
"¿Entonces cómo vas a vivir, Finley?".
"No lo sé. Sacude la cabeza y da golpecitos con el pie como si estuviera deseando largarse. "Si tengo que vivir en una caja de cartón bajo el puente de Brooklyn, lo haré. Pero prefiero arrancarme el corazón con un cuchillo de mantequilla oxidado que quedarme aquí en este museo sobrevalorado contigo".
"Eso duele".
"No me importa". 
Doy un paso hacia ella pero me detengo, llevándome la mano al costado. "Dios, puedes ser todo un espectáculo". 
Se revuelve el pelo como si no le importara nada y eso cuesta. Me doy cuenta. "Sólo quiero que me dejes en paz. Ahora, me voy". 
"¿A dónde?".
"¿Y que me sigas? En este siglo, los hombres no son dueños de las mujeres, ni siquiera de sus falsas esposas. Te devolveré cada centavo que he usado tuyo. Pero hemos terminado. Sé que estuviste con el FBI. Sé que les hablabas de mí a mis espaldas". 
Me mira fijamente, casi como si quisiera que dijera que no es verdad. 
Pero no puedo. 
Porque aunque no fue mi elección, eso es exactamente lo que hice.
"No de la forma que tú crees. Ellos...".
"Basta." Ella levanta las manos. "Ya basta. Esta pequeña y vacía cazafortunas se va". 
"Vete entonces".
"Me iré".
"Bien". 
"Estupendo" Ella traga fuerte, parpadeando rápido. "Vete a la mierda, Keaton. Te odio".
Y sale furiosa. 
Yo me quedo donde estoy. Lo único que hago es escuchar sus pasos y el portazo. 
Una horrible y fría pesadez se apodera de mis miembros. ¿Cómo demonios ha ocurrido todo esto?
Suspiro, sin saber qué hacer. Todos mis instintos me dicen que la siga. Y todos mis instintos me dicen que la deje calmarse. 
Cruzo a la barra, cojo la botella de whisky y hago algo totalmente sacrílego. Empiezo a beber directamente de la botella a grandes tragos. Me emborracharé y luego pensaré qué hacer por la mañana. 
Tal vez no sepa mucho más que cómo joder las cosas. Pero estoy empezando a saber algo más. Algo grande y que cambia la vida.
Siento algo por ella. 
Sentimientos reales. 
¿Son amor?
Que me jodan si lo sé. 
Nunca he estado enamorado, pero sea lo que sea, me hace agujeros y me duele hasta los huesos, y si es amor, lo odio. 
Y con eso sé otra cosa. 
Necesito recuperar a Finley. Necesito explicarle. 
No importa lo que tenga que hacer. 
No creo que pueda dejarla ir.
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Capítulo 23 - Finley



Camino. Porque hay demasiada energía en mí, haciendo agujeros en el tejido de mi alma. 
¿Qué coño he hecho? 
Lo único que podía hacer. Marcharme. 
La ciudad brilla a mi alrededor y me doy cuenta, por primera vez desde que empezaron a acumularse todos los problemas, de que no tengo preocupaciones de dinero. Y lo odio. No el no tener preocupaciones de dinero, sino el por qué. El coste. 
Esto ha costado más de lo que nunca pensé. 
No sólo la dignidad y un pedacito de mi alma. No la amenaza de que de alguna manera tergiversen las cosas, o que mis padres me tiren debajo del autobús y me acusen y vaya a la cárcel. 
No, creo que esto me ha costado el corazón. 
Paso por delante de Katz's Delicatessen, donde Sally fingió su orgasmo para demostrarle algo a Harry, y luego cruzo East Houston por la Primera Avenida y me limito a caminar. 
Fingir orgasmos es el pan de cada día de las mujeres para hacer callar a los hombres. Pero ni una vez lo necesité con Keaton. Es un sexo fantástico y sí, si eso fuera todo, lo echaría de menos. 
Pero no me sentiría como si me hubiera arrancado un pedazo de mi propio corazón. 
Eso, me temo, es amor. 
Creo que lo amo. 
Y a él... le gusta acostarse conmigo. Para ser un chico fiestero, Keaton es un buen tipo. Más allá del cuerpo sexy y la cara bonita, tiene un buen corazón y nunca en mi vida me he sentido como con él. 
¿Pero para él? Esto es sólo un trato para conseguir lo que quiere y quizás ha sido tan dulce para evitar que yo lo arruine, aunque me arruinaría a mí. 
Monetariamente. 
Me detengo al cruzar la Segunda Avenida y la Décima Este. 
Sabe que no lo haría. Pero es lo bastante amable como para fingir que le importa, para que todos consigamos lo que queremos a final de año con dignidad. 
Aunque todo esto, aunque hablara con el FBI -que lo hizo- nunca anunciaría que esto es falso, un montaje y…
Alguien me maldice cuando casi choca conmigo, pero lo ignoro. Necesito encontrar un hotel y una farmacia. Necesito tampones. Mis periodos son como un reloj y...
Oh. 
Se me retrasa. 
Eso me golpea justo en ese momento. Debería haberlo tenido hace dos días. ¿Y si...? Pero no. Eso no es posible. Estoy tomando malditos anticonceptivos. Y simplemente tengo un retraso. 
Por la razón que sea.
Lo más probable es que me retrase por estrés, porque eso está ahí. Grande y horrible y aplastante y... Sí. Sé que es eso.
Sólo estrés, pero no detiene el tic-tac de mi mente. No detiene todas las otras cosas que cobran vida en mi imaginación, y el horrible pensamiento del embarazo. No estoy en contra de los bebés. Es sólo que... imaginarme embarazada, imaginar que mis malditos anticonceptivos no funcionan y a Keaton fingiendo que me quiere y que quiere estar conmigo por eso. 
Una pesadilla.
Con un suspiro, sigo adelante, zigzagueando por las calles, sabiendo que necesito encontrar un lugar donde dormir, pero primero la farmacia. 
Me instalo en mi habitación del Hotel Chelsea. 
Todo el mundo de la prensa rosa y la sociedad jamás pensaría que elegiría alojarme en el famoso hotel donde Nancy fue encontrada muerta a puñaladas en lugar de algo como el Plaza, pero... aquí estoy. 
Las dulces sillas geométricas y de lunares blancos y negros y la pequeña mesa de color rojo óxido de la habitación se asoman a la ventana que da a la calle Veintitrés. Está a años luz de distancia del SoHo en estilo, y a sistemas solares de cómo crecí y me gusta así. 
Ojalá pudiera dejar de darle vueltas a la cabeza y dormir.
¿Cómo voy a poder dormir cuando hay siete mensajes de Keaton? 
Se ha disculpado por lo que dijo y quiere verme. Me dice que quiere explicarme y que vuelva a casa. 
Pero yo no tengo casa. 
Trago saliva, jugueteando con el teléfono sobre la mesa. 
Lo que quiero es no sentirme tan sola. Lo que quiero es amor. 
Y él no me quiere. Amarme, quiero decir.
¿Por qué iba a hacerlo?
No soy exactamente el partido de la semana. Especialmente ahora. 
Subo las piernas al asiento y cierro los ojos. 
Podría llamar a Elle, la mujer de Wyatt, pero en realidad no es la misma situación. Wyatt estaba enamorado de ella. Y sí, podría haber llegado en mejor momento, pero el amor es el amor y ahora llevo un año con Keaton. 
Mi teléfono vuelve a zumbar. Abro los ojos y miro hacia abajo. 
"Hablando del maldito diablo caliente y sexy...".
Keaton. Su mensaje se enciende en la pantalla. 
Mira, sé que necesitas tiempo, que estás enfadada y que no me he portado bien. Pero deberíamos hablar mañana. No voy a abandonarte. Yo no haría eso. No soy el malo, ¿vale?
Y ese es el problema. 
No lo es. 
Keaton no lo haría.
ES toda la rabia que siento dentro, lo sé. Y él es el hombre que se quedará conmigo pase lo que pase. 
Seguiré casada con Keaton, por mucho que quiera entrar en ese modo de autoconservación y huir para cortar todos los lazos. Me quedaré y fingiré hacer lo que él necesite a quien sea que necesitemos para fingir que estamos enamorados, pero luego me iré.
Con un suspiro, me levanto y me voy a la cama. 
Y deseo que llegue el sueño. 
No sé a qué hora me despierto, pero lo hago. Afuera, el ruido de la ciudad se filtra, ofreciendo escaso consuelo a mi soledad. Y juntando el acero que puedo, llamo a Keaton. 
"¿Hola?" Su voz es suave y áspera, como si le hubiera despertado. ¿En qué estoy pensando? Lo hice, porque mientras me quito el teléfono de la oreja, miro el pequeño icono de la hora en la parte superior. 
Tarde. 
Muy, muy tarde. 
"¿No estás de fiesta?" Y hago un gesto de dolor en cuanto las palabras salen de mi boca. Me vuelvo a tumbar en la cama. 
"No. ¿Por qué iba a estarlo? Salir de fiesta es reputación, Fin, igual que tú ser una cazafortunas".
"Pero hay algo de verdad en ello".
"La había, supongo. Pero desde que te conocí, desde que te conozco, no he querido salir de fiesta".
Suspiro suavemente, con la garganta tensa y en carne viva. "No tienes por qué intentarlo. No me voy a echar atrás. Y no quiero tu dinero".
"No seas idiota, Finley", dice suavemente. "Nunca pensé que lo harías. Nos enfadamos. Hay mucha presión sobre ti, y necesitas ese dinero. Tengo más que suficiente".
Trago saliva. Sería fácil interpretar esas palabras. Pero sé que se está protegiendo a sí mismo y a lo que necesita y quiere. "¿Por qué?".
"¿Te importa?".
"No" Mis dedos muerden el teléfono y aprieto el otro contra las sábanas. "¿Hablar con el FBI? No podía... No te dije por qué mamá seguía llamando y yo era demasiado estúpida para atar cabos, pero...".
"Vinieron a la maldita casa de campo, Finley".
"Tenían fotos".
"No posé ni me fui de bares con el tipo. Apareció, le dije dónde ir. No le dije nada. No sé nada, aparte de que eres mi mujer, y yo... mierda, así no es como quería decírtelo. Pero Fin, lucharía por protegerte hasta los huesos".
"Acabo de decir que no necesito que finjas. No me estoy echando atrás. Te estoy ayudando". Porque, creo, estoy enamorado de ti. 
Esas son palabras que él nunca oirá. Porque si lo hace...
...no creo que pueda soportarlo fingiendo veinticuatro horas para hacerme sentir bien. Y…
"Mira, todo esto es rápido. Las cosas fueron difíciles para empezar y manejé todo como la mierda. Pero Finley, aunque no lo sabes todo de mí, lucho por lo que quiero. Por lo que quiero".
Se me escapa una lágrima y me la quito de un manotazo. Dios, está empezando, y no necesito que haga eso. Para nada. 
"Te quiero, Finley. No lo había entendido hasta esta noche, pero...".
"Para. El amor no somos nosotros. Tú no me amas".
"No puedes decirme lo que quiero, lo que pienso, lo que sé. Lo que siento".
Sería tan fácil creerle, tomar su hermosa mentira y mantenerla cerca y nunca dejarla ir durante un año. 
Pero cuando llegue ese momento, que llegará, podría matarme. 
Así que invento mis propias mentiras. 
"Tú sientes lo que sientes y yo sentiré lo que siento. Que no tiene nada que ver con el amor y todo que ver con el frío y duro dinero".
"Finley, puede que no me ames, pero yo sé lo que siento. Lo sé".
"No", susurro, "no lo sientes. Quieres que me quede para poder conseguir tu porcentaje".
"Me importa una mierda. Era una apuesta".
Retrocedo, pero ¿acaso importa? Querer demostrarle al mundo que es alguien a quien hay que tomar en serio, o hacer esto por una estúpida apuesta es lo mismo, ¿no? "¿Una apuesta?".
"Las dos cosas, en realidad. Lo que te dije y también la apuesta. Pero no me importa".
"Sí te importa. Si no, no estaríamos haciendo esto. No te ensillarías conmigo". Hago una pausa. "Esto no es cosa de Pigmalión, ¿verdad?".
Se ríe. "No. No ha sido cogerte y convertirte en otra cosa. Tú eres tú y eso es lo que yo quería. Y entonces todo se convirtió en algo más que una combinación perfecta de objetivos. Se convirtió en sentimientos".
Y ahí va otra vez. Cada falsa palabra de amor aplasta mi corazón. 
"Yo no siento lo mismo".
"Mentirosa".
"Y yo no te creo, Keaton. Una apuesta, o estás fuera para probarte a ti mismo al mundo, o incluso para mantener la empresa de tu amigo en una sola pieza y su integridad, no importa. Quieres ganar. Y harás cualquier cosa".
"No es justo".
"¿Me amas de repente de la nada? E incluso si lo hicieras", digo, clavando otro clavo, "el amor apesta y no quiero tener nada que ver con él. A mi madre no le fue tan bien, ¿verdad?".
"Delilah está trabajando en eso. Mira, ¿podemos vernos mañana?".
"No me estoy echando atrás en el trato. Me mudaré a la habitación más alejada de ti y podemos arreglarlo todo para que no tengamos que vernos salvo para las sesiones de fotos, o lo que sea necesario para que consigas lo que quieres al final de esto. Así que no te preocupes".
"No me preocupo". Su voz es dura de repente. "¿Mañana? ¿Para hablar?".
"De acuerdo. Como quieras. Adiós".
Y cuelgo. 
Entonces me pongo a llorar. 
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Capítulo 24 - Keaton



"¿Qué coño has hecho, Keaton?".
Delilah está en mi casa, gritando. No necesito que me grite.
"Lo que tenía que hacer".
"Eres un idiota".
Puede que lo sea. Me meto las manos en los bolsillos y miro por la ventana, del suelo al techo, Manhattan. Es un día gris, y eso añade una energía eléctrica al aire. Va a haber tormenta, lo presiento, pero más que la tormenta de fuera, está la que se avecina aquí dentro, y no tiene nada que ver con Delilah Remington y sí mucho que ver con mis actos y con la mujer a la que amo. 
Ella no me creyó anoche. 
No la culpo porque soy un maldito idiota. Sé que manejé todo mal, y sé que le dije con cero romanticismo lo que siento. Pero vamos. Me la he follado a pelo, algo que nunca había hecho. He confiado en ella de formas en las que nunca he confiado en nadie. 
Y más, no sólo quiero follármela de todas las formas que se me ocurran, quiero pasar tiempo con ella, abrazarla, reír y pelear y simplemente estar. 
Quiero pasar una vida con ella, no un año. 
Quiero verla envejecer. Lo quiero todo. Y eso es amor. Ahora entiendo lo que mis padres tenían. Por qué trabajaron a través de la presión y las peleas. Por qué mi padre renunció a todo, causó un escándalo por mi madre. Y entiendo por qué ella renunció a esos sueños de Broadway para estar con él. 
Podrían haber dejado de lado el escándalo y tener sus carreras. Pero veo que querían estar juntos. No querían compartir con el mundo. Querían construir algo nuevo. Y me tuvieron a mí y luego murieron y por primera vez estoy un poco celoso porque pudieron experimentar el amor verdadero juntos. 
Lo que yo podría tener con Finley. 
Si puedo demostrarle que es a ella a quien quiero. 
"¿Me estás escuchando?" Delilah se me acerca y me chasquea los dedos en la cara. 
"Ni una palabra. Lo siento".
"Sabes lo que acabas de hacer, ¿verdad? ¿No puedes retractarte, aunque te diga que no te quiere?".
Suspiro. "Sí, lo sé".
"¿Y merece la pena?".
"Sí, merece la pena".
Justo entonces suena el timbre y mi corazón da un salto. No voy a contestar porque la única persona a la que quiero ver tiene llaves. 
"Bien", dice Delilah. "Sólo... baja un poco el tono. Podrías asustarla".
"Sólo estoy aquí de pie".
"Pareces un lunático a punto de desmantelar el mundo por una mujer. Eso da miedo".
"Pensé que era amor".
Se ríe y sacude la cabeza. "Es ambas cosas. Sólo... Finley ha pasado por mucho. Sé bueno. Tranquilízate. Delilah mira más allá de mí. "Hola Finley. Ya me voy".
"Hola".
Delilah me empuja y avanza por el salón abierto. No me giro. Necesito un momento. 
"Iba a llamarte, Finley", dice ahora Delilah. "He dispuesto que tu madre permanezca bajo arresto domiciliario. Mejor dicho, el abogado que le conseguí lo ha hecho. Estará bajo arresto domiciliario hasta la sentencia y se declarará culpable de un cargo menor. Tengo un buen presentimiento para ella".
"¿Y mi padre?".
"Sí, tendrá que cumplir condena".
"Bien." Mi salvaje Finley dice. "Se lo merece".
"Aunque hemos reducido ese tiempo. Tendrá que devolver el dinero, también entregará pruebas. Y va a tener que conseguir un trabajo de verdad. Sin duda habrá un monitor de tobillo en su futuro".
"Gracias. Por todo. Yo... te pagaré".
"No. Dale las gracias a ese idiota de ahí. Nos vemos luego".
Delilah se va. Espero a que suene el ascensor y se cierren las puertas antes de girarme. 
Finley está al otro lado de la habitación. A poca distancia de mí. Podría estar a un océano de distancia. 
De repente frunce el ceño, levanta el teléfono y me lanza una mirada de fuego cegador. "¿Qué demonios has hecho? ¿Eres idiota?".
"Delilah dijo algo parecido", le digo. "Y puede que lo sea. Pero creo que anoche te dije que soy un hombre enamorado".
Ella da un par de pasos hacia adelante y el fuego se apaga. Ahora sólo hay vulnerabilidad y confusión. "Lo arruinaste todo, Keaton. Todo. ¿Tanto querías deshacerte de mí?".
Pongo los ojos en blanco. "Dios mío". Luego la miro. "¿No me escuchas? Te quiero. No quiero que te vayas".
"¿Entonces por qué?".
"¿Me estás preguntando por qué filtré a los periódicos que esto era un matrimonio de conveniencia?".
"Lo arruinaste todo".
"Todavía tienes tu dinero".
"No me importa el dinero", dice ella, alzando la voz. "Me importas tú. Y la has jodido".
Cruzo hacia ella y le cojo la cara suavemente entre las manos, levantándola para que se encuentre con la mía. "Sí, lo he hecho. No consigo ese porcentaje. Pierdo la apuesta. Vuelvo a poner la empresa en manos de los dioses. Pero quería que vieras, Fin, que me importa una mierda todo eso. Sólo me importas tú".
"Esto es estúpido, incluso para ti" Pero sus manos suben para cubrir las mías. Y tiemblan. "Esto es lo que querías".
"No, hermosa Finley, no lo es. No cuando te encontré y me di cuenta de lo que significas. Dejaría toda esta mierda por ti. Este lugar, Los Ángeles. Mi cuenta bancaria. Todo eso. Porque tú eres lo que importa. Tú eres a lo que no puedo renunciar. El resto es sólo attrezzo".
"Soy un paria social".
"Y acabo de ir y lo he empeorado. ¿Verdad?" No espero a que responda. "Incorrecto. Porque sólo la gente vacía que conoce el coste de las cosas pero no su valor piensa que eso es lo que eres. Yo no. Porque te conozco".
"No…"
"Sí, te conozco". Suspiro y apoyo suavemente la frente en la suya. "Sé que finges ser esa cosa intocable cuando eres muy tocable. Eres una mezcla de acero y cristal, fuerte y vulnerable a la vez. Eres muy graciosa. Tienes temperamento".
"Esa última parte la dejé un poco clara". Suelta una pequeña carcajada y yo sonrío. 
"Lo has dejado claro. Y tienes sueños que van más allá de ser una influencer en las redes sociales o depender del dinero de alguien para comer. Hiciste todo esto para intentar ayudar a tus padres. Y a tu madre especialmente. Voy a darte todo lo que tengo. No vas a presentar cargos contra tu padre".
"Eso no lo sabes".
"Sí que lo sé".
Ella no dice nada en absoluto y esas flores silvestres calentadas por el sol envuelven mis sentidos. A pesar de la oscuridad del cielo, ella es verano. 
"¿Lo harás?" pregunto, sabiendo ya la respuesta.
"Es mi padre. Podría estar furiosa con él, sentirme traicionada, pero ¿presentar cargos? No".
"Te lo dije".
Suspira y se acerca más. "Lo que hiciste fue más que estúpido. No soy una buena apuesta".
"Sí, lo eres. La mejor que he tenido nunca. Te quiero, Finley. No me importa el dinero ni nada. Sólo me importas tú y yo. Me importa mantenerte a salvo y feliz".
"Keaton..." .
Se le quiebra la voz, la rodeo con los brazos y por un momento se pone rígida, luego se relaja. Se hunde contra mí. 
"Todo lo que he hecho, lo he hecho por estos sentimientos. Y sé en mi corazón y en mi alma que te quiero y creo que tú puedes sentir lo mismo. Si no es así, no pasa nada. Seguirás teniendo tu dinero, pero te quiero a ti, Fin. Y si sientes algo por mí, que sepas que nunca haría nada para herirte. Te quiero".
Levanta la cara y me besa y parece un adiós y por dentro mi corazón empieza a desintegrarse, porque con ese adiós, puedo saborear el amor. 
Finley Collins podría amarme y marcharse.
"Ojalá", dice, separándose de mí, "ojalá de verdad me hubieras dicho lo que sientes. Cómo te sientes de verdad".
"Te lo estoy diciendo".
"Quiero creerte", susurra. "Te creo. Pero mírame. No querrás ensillarte con alguien como yo. Soy un desastre. Una carga. Soy... soy yo".
"Fuerte", digo. "Con la cantidad justa de vulnerabilidad. Una mujer complicada que puede ser una zorra y tan real que duele. Te quiero, Finley. Debería habértelo dicho antes. Así. Pero también tienes razón cuando dices que soy idiota porque tardo tanto en entender algunas cosas. Si quieres, podemos romper el contrato. Tener uno nuevo, o ninguno. Lo que es mío es tuyo. Pero te quiero".
Ella niega con la cabeza. "Para, Keaton". Inhala profundamente. "Antes de que sigas, tengo que decirte algo".
"¿Qué?".
No tengo ni idea de lo que va a decir y se queda callada unos cinco segundos. Y entonces me deja pasmado. Me deja absolutamente pasmado. 
"Estoy embarazada". 
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Capítulo 25- Finley



Apenas puedo mirarle. Todas esas palabras de amor y yo las he destruido con el último movimiento de cazafortunas. 
Keaton retrocede y se sienta en el sofá en el momento en que la parte trasera de sus piernas en vaqueros de diseño lo tocan. 
No es que fuera un movimiento de cazafortunas, pero lo parece. Es un movimiento clásico. Mentir al tipo, quedarte preñada y vivir en la calle feliz hasta que el niño cumpla dieciocho años. 
Me muevo en el suelo y me miro las manos. Aspiro aire profundamente. "Sé lo que parece. Ya te he dicho que tomo anticonceptivos, me pongo la inyección. Pero no es infalible".
"¿Qué estás diciendo?".
Le miro fijamente, parpadeando bruscamente, con el pecho apretado. "Que no importa lo que parezca, no te engañé. Es que... anoche me di cuenta de que se me había retrasado la regla y nunca se me retrasa. Pensé en comprar algunas cosas en la farmacia y también me hice un test, pero pensé que era por el estrés".
"Finley...".
Ahora cierro los ojos, incapaz de soportar mirar su hermoso rostro porque sé que lo he estropeado todo. Está tratando de demostrarme que me ama, arruinó su trato por mí, y ahora esto.
No puedo permitirme creerlo. ¿Cómo podría? Que todo se convierta en polvo es demasiado, y este tipo de cosas bastan para matar el amor. Nuevo y fresco y ya en ascuas...
Tragando saliva, continúo. "Pensé que era estrés, pero no lo es. Y no estoy tratando de atraparte con el dinero. O incluso más dinero. No lo quiero".
"Por favor, dime que nos quedamos con el bebé".
"Por supuesto que sí. Quiero..." Me detengo, obligándome a calmarme. Quiero una parte de él. Pase lo que pase. "Quiero al bebé".
"Finley".
Hay algo en su voz, algo tan convincente que abro los ojos y le miro. 
Keaton se aparta el pelo oscuro de la cara y cruza la habitación hacia mí. Va a cogerme la mano, pero se detiene. Y su expresión. 
Oh, esa expresión es algo que es a la vez desesperación y esperanza y pura emoción que no puedo leer y no sé qué hacer. Nos miramos el uno al otro, con el aire denso a nuestro alrededor, como si hubiera un mundo allí solo nuestro. Si fuéramos valientes. 
Pero la cosa es que toda mi valentía está en esto, en decirle la verdad. Esto tiene que ser algo nuevo, este embarazo, desde la última vez que tuvimos sexo. Y sé que las pruebas son tan sensibles hoy en día, lo sé por lo que me han dicho y leído. Pero sólo tengo el valor suficiente para decirle la verdad y tener la fuerza para alejarme. 
Una cosa es decir que quieres a alguien, y otra descubrir que eso viene con el tipo de sello que no tiene fecha de caducidad. 
Los bebés, la mezcla de ADN, eso es para siempre. 
"Puedes formar parte de la vida del niño", digo, como si no estuviera conectada conmigo misma. "Obviamente nunca dejaré de hacerlo, pero siento mucho que hayas renunciado a cosas por mí cuando no soy sólo yo. Sé que dices que me quieres y creo que es así. Pero hay amor y luego está el del tipo para siempre. Y nosotros... ¿cómo podemos estar ahí?".
"Finley".
Sacudo la cabeza. "¿Cómo puedes quererlo todo mancillado por esto? ¿Por mí y mi estupidez? ¿Y si te das cuenta de que es demasiado? ¿Y si no quieres las ataduras que esto supone para tu amor?".
Toma mis hombros entre sus manos. "Finley".
"No te culpo. No te culpo. Yo también me replantearía mis sentimientos si viniera con todo esto. Una familia terrible, una esposa fracasada, un bebé que nunca pediste".
Keaton me aprieta suavemente los hombros. Levanto la vista. "Finley".
"¿Qué?".
Hay un leve respingo en la comisura de sus labios que desaparece casi de inmediato, pero sus ojos están tan llenos de dulce emoción que casi me desmorono en ese momento. 
"Tengo algo que preguntarte".
"Vale", le digo. "Adelante".
"¿Me quieres?".
Me quedo inmóvil. De repente mi boca no quiere funcionar. "Mírame".
"Estoy mirando. Mis sentimientos no son endebles, Finley. Y no me has contestado. ¿Me quieres?".
Busco su rostro. "¿Qué te pasa? Claro que te quiero. ¿Por qué demonios crees que intento dejarte libre?".
Ahora sonríe de repente. "Creo que te refieres a alejarme porque eres una cabezota. Y estás tan jodidamente empeñada en menospreciarte cuando no eres la persona que te han dicho que eres toda tu vida. Eres mucho más. Y te quiero, Finley, te quiero con todo mi ser".
"Yo..." No sé qué decir porque mi estúpido corazón empieza a hincharse y a desbordarse de esperanza. 
"Te quiero, Finley. Quiero envejecer contigo. Quiero tener tantos hijos como tú quieras. Quiero este bebé".
Pone una mano sobre mi vientre plano.
"Ahora mismo sólo son un par de células dividiéndose".
Vuelve a tocarme con la frente. "Sí, pero un día, un día antes de lo que crees, va a ser un bebé, ¿y sabes qué? Creo que quiero a esas células en división casi tanto como a ti".
"Estás loco".
Me besa. Y yo me derrito en él, devolviéndole el beso. El beso se funde y gira, y de él surge una necesidad desesperada del otro. "Quizá, pero eres lo más inteligente y cuerdo que he hecho nunca. No lo hice, sino que me acosté contigo. Quiero decir, me enamoré. Yo...".
"Se te da fatal esto".
"Las palabras, tal vez, pero no creo que apeste amándote y demostrándote que te amo. Todos los días. A ti y a nuestro bebé".
Le rodeo el cuello con los brazos y vuelvo a besarle. "Todo esto es una locura".
"No, es amor, Finley. Amor. Y te lo voy a demostrar".
Keaton me coge de la mano y me lleva escaleras arriba hasta su dormitorio. Allí se gira y me desnuda, besando cada centímetro de carne que descubre. 
Adora mis pechos, mi vientre, mis muslos, me besa en la coyuntura, y cuando estoy desnuda vuelve a subir y me besa en un beso lento y cariñoso. Uno que es a la vez igual y nuevo. Hay algo profundo en él, algo que me llama al alma, que se enrosca en mí, que me llena de esperanza.
Le agarro, pero me aparta las manos y se desnuda. "Quiero hacer el amor contigo, no follar. Aunque hay tiempo y espacio para eso. Pero este... este es nuestro nuevo contrato".
"Muy a la antigua". Mi cabeza da vueltas. 
Vine aquí a despedirme, a dejarle marchar, a gritarle por intentar demostrarme que me quería sin tener todos los datos. Pero lo ha cogido todo y ha salido corriendo. Está emocionado y....
Oh. 
Dios.
Dios mío. 
Me besa de nuevo y es un fuego suave y dulce, y caemos sobre la cama, con sus manos por todas partes, tocándome, acariciándome, dándome tanta vida que sólo soy emoción y necesidad. 
Cuando me penetra, no se parece a nada anterior. Me besa larga y lentamente, luego baja por mi garganta, vuelve a mi boca y hacemos el amor. 
Lento. Lánguidos. 
Y cada pequeña ola de esos empujones me hace encontrarme con él todas y cada una de las veces. Estamos tan sincronizados. Es como si el mundo entero acabara y empezara aquí, con nosotros. No hay nada más. 
Es más que pagano. Es elemental, y una conexión de carne y alma. Una conexión de lujuria y amor. 
Cuando me corro, él también se corre y lloro en su hombro. Lloro de verdad, aferrándome a él, y él está ahí, abrazándome, susurrándome todas las palabras que necesito, todas las que no sabía que necesitaba. 
"Esto", susurra Keaton contra mi pelo algún tiempo después, "es solo el principio. Nunca he estado enamorado, Fin".
"Yo tampoco".
Me acurruco en sus brazos, donde parezco encajar a la perfección, donde es como volver a casa. 
"La cosa es que, aunque tuve una familia, padres, sé que me querían. He pasado la mayor parte de mi vida sin ellos y no sé cómo hacerlo todo. Pero aprenderé. Y contigo y el bebé, les daré la vida más increíble. Seguro que habrá altibajos. Siempre los hay, pero mi amor no cambiará".
Se detiene y se ríe, acariciándome el pelo con una mano mientras yo acurruco la mía en su pecho.
"Quizá", dice Keaton, "eso sea mentira. Porque cambiará, se transformará y se hará más fuerte".
"Eso no lo sabes".
"¿Tu amor por mí se desvanecerá?".
Le miro. "Por supuesto que no".
"Finley, ¿crees que dejaré de quererte?".
Busco dentro de mí, la bola de emociones, y sonrío de repente. "No. Pero tengo miedo".
"Yo también. Pero sé que no se desvanecerá porque desde que te conocí mis sentimientos no han hecho más que crecer. Esto es de verdad, Fin. Para siempre. No hago las cosas a medias. Y tú eres mi para siempre. Tienes mi corazón".
"Tú también tienes el mío", susurro. Y es verdad. Lo tiene. 
Por eso quería huir y alejarlo. Por eso escondí las cosas que mi madre decía de papá.
También entiendo por qué arriesgó cosas por papá. 
Mi padre está mal, estaba mal, pero ella le quiere. 
Suspiro. "Entiendo por qué tus padres dejaron una mierda. Y entiendo por qué mamá intentó ayudar a papá".
"¿Harías eso por mí?".
"Bueno... te lo haría pasar fatal, pero sí. Lo haría".
Me besa la punta de la nariz. "Si fuera por ti, asumiría la culpa. Gastaría hasta el último centavo para mantenerte libre. Manteniéndote conmigo. Te quiero, Finley. Pase lo que pase".
"Yo creo que sí".
Keaton alisa sus dedos sobre mi mejilla. "Sobre todo, pero ¿sabes qué? Aunque tengas cubos de dudas y salgas corriendo, yo iré detrás de ti. ¿Y las dudas? Voy a desmantelar todas y cada una de ellas. Me pasaré la vida demostrándote mi amor".
"Y yo a ti".
"Yo llamo a eso un trato".
Me río: "Yo también".
Mi corazón se aprieta y soy feliz. Estoy muy feliz. 
Sin embargo, más que eso, se respira otra cosa. Algo que ahora dejo salir, que ahora confío en ello, que conozco hasta los huesos. Hasta lo más profundo de mi alma. 
Cojo su mano, me la llevo a los labios y la beso. "¿Para siempre?".
"Para siempre, Fin. Para siempre. Y si te tambaleas y caes, te levanto. ¿De acuerdo?".
"Y yo a ti".
Cierro los ojos y recuesto la cabeza en su pecho, escuchando el golpeteo constante de su corazón. 
Sinceramente, no sé qué nos deparará el futuro ahora que tendremos un bebé dentro de nueve meses. Es un lienzo de trabajo que no puedo ver y eso está bien. Porque aunque habrá giros y vueltas y altibajos, sé una cosa que estará ahí. 
Keaton. 
Y su amor. Nuestro amor. 
Pero ahora mismo, atesoro este momento. Porque ahora es cuando lo sé. 
Soy amada. 
Puramente. 
Incondicionalmente. 
Amada. 
FINES
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